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    A los hombres buenos de corazón que aman


    
      
    


    y apoyan a las mujeres de su vida.


    
      
    


    A Dios: por ayudarme a tener fe,


    
      
    


    fortaleza y esperanza. Por ser luz e inspiración.


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    
      Cita “Rabindranath Tagore”

    


    
      
    


    


    El amor es como las mariposas: si las persigues


    desesperadamente se alejan,


    pero si te quedas quieto, se posan sobre ti.


    


    


    


    


    Rabindranath Tagore.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    
      Fragmento canción Andrés Cepeda

    


    
      
    


    


    Quién me puede prohibir que yo mencione tu nombre.


    Quién me puede prohibir que te sueñe por las noches.


    Quién nos puede dividir si este amor es diferente, y


    te juro que no hay nadie que me aleje ya de ti.


    


    Quién va a robarme esos momentos de felicidad infinita.


    Quién va a prohibirme que te quiera y que tú seas siempre mía, y


    aunque haya un muro entre nosotros, para mí no estás prohibida.


    Quién va a prohibirme que te entregue lo mejor que hay en mi vida.


    


    Cuando no quede en este mundo una persona que te quiera,


    aquí estaré para decirte que te espero hasta que muera, y


    te repito una y mil veces, para mí no estás prohibida.


    Quién va a prohibirme que te entregue lo mejor que hay en mi vida.


    


    Quién me puede prohibir que te extrañe cuando faltas,


    es que yo no sé fingir, si no estás, no tengo alas.


    Quién me puede prohibir que por ti pierda la calma.


    Quién me puede prohibir que te regale mi alma.


    


    


    


    Fragmentos de la canción: «Lo mejor que hay en mi vida»


    Andrés Cepeda.


    

  


  
    



    
      
    


    
      Capítulo I

    


    
      
    


    


    
      
    


    —Me muero de ganas de hacerte el amor —exclamó Marcelo, acercándose por detrás, cerca de la oreja de ella. Scarlett dejó de tocar el piano y las notas de la pieza Sonata Claro de Luna, de Beethoven, quedaron suspendidas en el aire. Lo miró con intensidad. Sus ojos se perdieron en los azules profundos de él, y descubrió la emoción que los embargaba. Lo invitó a sentarse junto a ella, y se apretó a su cuerpo. Bajó la cabeza por unos segundos y al levantarla de nuevo, el cabello castaño claro —con reflejos dorados— cayó justo a nivel de media espalda. Lo llevaba con la raya al lado izquierdo, ligeramente ondulado, tapándole la mitad del ojo derecho —a lo Verónica Lake, con su famoso peinado peek-a-boo—. Su melena resplandeció como si se hubiera robado toda la luz que emitían las lámparas de cristal de Murano que colgaban del techo, en el elegante y sofisticado salón de música. El pecho de él, tan fuerte, era como una caricia envolvente y cálida que alteró los sentidos de Scarlett, de la misma forma como lo hizo el olor de la loción Bleu de Chanel, mezclada con el olor salado de su cuerpo. Scarlett tenía una capacidad innata para reconocer aromas: los podía catar desde lejos, cuando flotaban en el aire o cuando emanaban de una piel.


    
      
    


    Marcelo se deleitó al observar el delicado perfil de ella: frente recta y nariz angosta, corta y respingona; pestañas largas y espesas, acentuadas con una delgada capa de rímel y las mejillas cubiertas por un tinte sonrosado que hacían más sensual el rostro espectacular de su acompañante. Pero sus ojos audaces se dirigían como un misil a los labios carnosos de Scarlett, expuestos con descaro hacia adelante, sin siquiera proponérselo. Él imaginó mordiéndolos con suavidad y después tirando de ellos, con algo de rudeza. Esa boca merecía ser besada y aplastada contra la suya, sin piedad.


    
      
    


    Cuando enterró su nariz en la cabeza de ella: el aroma de su pelo sedoso, lo invadió por completo, despertando un deseo apremiante en cada milímetro de su cuerpo privado de sensaciones nuevas desde hacía ya mucho tiempo.


    
      
    


    Marcelo deslizó sus dedos delgados por la piel suave y blanca de la cara de Scarlett; a continuación, los desplazó por su cuello, sintiendo el pulso fuerte y rápido, acompasado con su respiración entrecortada. Animado por los movimientos de ella que lo excitaban sin poder contenerse, le introdujo un dedo por el escote del vestido. Cuando llegó al seno izquierdo, para su decepción, la mano de Scarlett lo detuvo. La pasión por esa mujer crecía en forma proporcional al rechazo constante que ella parecía tenerle.


    
      
    


    —¡No! ¡No hagas eso! —dijo con voz dulce, pero tajante. Se levantó tan rápido que no le dio tiempo a Marcelo de reaccionar.


    
      
    


    —¿Por qué te empeñas en huir de mí? —Alzó las cejas y abrió un poco los ojos, sin dejar de mirarla.


    
      
    


    —¡Ya lo sabes! Te lo he dicho muchas veces ¡No insistas, por favor! —Volteó la cara, fastidiada.


    
      
    


    —Yo sé que no te soy indiferente. Es tu respiración… Tu cuerpo se agita cuando me acerco a ti. —Jadeó esperanzado, sin reponerse del todo.


    
      
    


    —Es verdad. Tengo que aceptarlo. ¿Qué mujer cuerda, y sobre todo viva, no sentiría placer al tener a su lado a un hombre guapo y seductor como tú? —Suspiró, con pesar—. Aunque a veces eso no significa nada. —Tomó la copa de cristal aflautada, llena de Champaña Dom Pérignon, cosecha 1975 —su favorita— que reposaba sobre el piano. La colocó en su cuello y se sobresaltó un poco al sentir el frío sobre su piel.


    
      
    


    Marcelo permaneció sentado en el banco, mientras jadeaba, con los codos apoyados en las rodillas. Su excitación había remitido al cabo de unos minutos, y pensó con más claridad. Se incorporó de un salto y se dirigió hacia ella. La obligó a girar sobre sí misma para tenerla de frente. Sus manos le sostuvieron la cabeza, el tiempo suficiente para perderse en sus ojos ámbar, grandes y alargados, con motitas grises en el iris. La atacó una vez más, impaciente y sin darle tiempo a responder.


    
      
    


    —¡Quédate esta noche y déjame que te haga el amor! Te deseo como nunca me ha apasionado ninguna otra mujer. —Sus brazos la abarcaron por la estrecha cintura.


    
      
    


    —Es mejor que me vaya. ¡Por favor, llama a tu chófer! Esta velada ha terminado. ¡No entiendes mis razones! —Resopló, agobiada. Dejó, de nuevo, la copa sobre el piano.


    
      
    


    «Mujer testaruda. Eres suave como la seda, pero tu corazón es de acero», pensó, irritado. De momento, era mejor no presionarla. Temía perderla.


    
      
    


    —No pienso dejar de verte. Si tengo que vivir sin tocarte, lo acepto. No podré renunciar a ti… —exclamó, resignado. Ella hizo un amago para irse, pero él seguía sin soltarla—. ¿Sabes? Siempre hueles muy especial. —Sonrió, con intención de tranquilizarla.


    
      
    


    —Debe ser mi Coco Noir…


    
      
    


    —No me refiero a eso —admitió, muy seguro.


    
      
    


    —¡¿No?! —exclamó, extrañada, levantando las cejas.


    
      
    


    —Se parece más… al aroma de un automóvil nuevo, o de un vestido de Oscar de la Renta, o… —sugirió, inquisitivo— al estuche de un collar fantástico. —Guiñó un ojo.


    
      
    


    La tomó de la mano y la arrastró hacia el piso superior de la casa. Ella aceptó sin estar muy convencida. Marcelo adivinó el temor que la dominaba, por eso la apretó impidiendo que retrocediera. Subieron por una escalera con pasamano de hierro negro forjado, con bellos motivos de flores: las corolas en rojo y los pistilos en amarillo rompían la monocromía de la baranda. El suelo de mármol italiano estaba constituido por grandes baldosas negras y blancas, intercaladas entre sí y dispuestas en forma romboidal. Era tan brillante que parecía una pista de hielo. Scarlett emitió un pequeño grito cuando se deslizó en el piso bruñido.


    
      
    


    —Cariño, ¿estás bien? —replicó, interesado en ella.


    
      
    


    —No te preocupes. ¡Estaba algo distraída! Me gusta esta vista. —Sonrió elevando los hombros. Miraba a través de inmensas vidrieras —desde el piso hasta el techo— el cielo estrellado e iluminado por una enorme luna llena—. No deseo ir a tu cuarto. Prefiero esperar abajo. —Se replegó sobre sí misma, algo incómoda.


    
      
    


    —Quiero enseñarte algo. Lo tengo en la caja fuerte. No dudes de mí, nunca haré algo que pueda lastimarte. —Se le acercó pasándole el brazo por la cintura.


    
      
    


    Al terminar el último escalón, empezaron a caminar por el pasillo de las habitaciones. Era ancho, recto y muy iluminado. El cambio del elegante y clásico mármol a la madera de sapán otorgaba al ambiente de la planta superior una calidez reconfortante. Las paredes adornadas con cuadros de gran formato, de reconocidos pintores colombianos y extranjeros, eran un deleite para los sentidos de la sofisticada Scarlett. Aunque pasaron sin detenerse, ella identificó un óleo en lienzo de Carlos Jacanamijoy. La mezcla de colores empleada por el artista era inconfundible: un estallido de tonalidades rojas, azules, turquesas, amarillas y rosadas fuertes, llamó su atención. Quiso detenerse un momento para apreciarlo, pero la presión continua de Marcelo sobre su cintura, se lo impidió. Hasta el último segundo, justo antes de torcer a la derecha, siempre apretada al torso de él, sus ojos no dejaron de observar la pintura. Marcelo y Scarlett llegaron a otro corredor amplio e iluminado por pequeñas lámparas —«ojo de buey»— distribuidas en el techo. La luz que despedían magnificaba una colección de imágenes de porcelana colocadas en un mueble inglés antiguo que parecía inmutable en el tiempo. Scarlett, siempre amante de las cosas bellas, se acercó para admirar las figuras de calidad excepcional pintadas a mano y dispuestas en perfecto orden sobre la superficie del aparador. Eran catorce piezas: una serpiente blanca y otra verde menta, atravesadas por listones oblicuos negros, y decoradas con escamas talladas; parecían tan reales que tuvo que deslizar el dedo índice de la mano derecha sobre ellas, para cerciorarse de que no lo eran. Dos dragones, de cuerpo serpentino, captaron su atención: uno escarlata y el otro del color de la nieve. Tenían las bocas abiertas, amenazantes, listas para destilar una bocanada de fuego en cualquier momento. Scarlett sonrió al imaginar la escena. Maravillada, no podía apartar su mirada de las demás figuras blanco mate: un caballo elegante, el carnero terco, un mono simpático, el gallo coqueto, el conejo tierno, la rata arisca, un jabalí gordo, el perro fiel, un tigre orgulloso y el buey obediente.


    
      
    


    Un par de butacas Barcelona, con su respectiva otomana, se encontraban al frente del mueble de madera. La superficie del asiento y el respaldo eran de cuero marrón. Había entre las dos, una mesa auxiliar.


    
      
    


    Marcelo se sentía complacido de que Scarlett apreciara uno de sus tesoros más preciados.


    
      
    


    —¡El zodíaco chino! ¡Es de Lladró! ¡La colección es exquisita! ¡Fantástica! —dijo. Sus ojos brillaban de emoción.


    
      
    


    —¿Te gusta? —Marcelo inquirió levantando las cejas.


    
      
    


    —¡¿Cómo no va a gustarme?! —exclamó, sin dejar de sonreír—. Me complace ver el trabajo minucioso y detallado en cada una de estas imágenes. Son piezas únicas hechas con un gusto excelente. —Seguía hablando sin detenerse, ni siquiera para tomar aire—. Aunque yo prefiero las bailarinas de ballet. ¡Son mis preferidas! Mi favorita se llama La bailarina misteriosa. ¡Es preciosa! El vestido y los zapatos son negros, al igual que el tocado de su cabeza. Me recuerda a Nina Sayers de la película Black Swan. ¿La viste? —preguntó a Marcelo y recibió como respuesta un movimiento negativo de cabeza. Ella abrió los ojos, de par en par—. Estoy prendada de tu colección ¡Es impresionante! —No dejaba de sonreír.


    
      
    


    Marcelo, sin poder contenerse, se le aproximó y le tomó un mechón de cabello. Cerró los ojos cuando sintió la textura sedosa del pelo en su mano; y al moverlo, se desató una estela aromática —era pésimo para identificar olores: solo podía decir si eran agradables o fastidiosos— que inundó sus sentidos y despertó en él, de nuevo, un anhelo profundo por besarla. Retuvo el bucle en su mano, apretándolo con fuerza. Ella se retiró de su contacto y contuvo una exclamación cuando sintió un tirón leve en el cuero cabelludo. Marcelo abrió de repente los ojos, al ver que Scarlett se escabullía. Suspiró, desilusionado.


    
      
    


    —Me gusta el sitio donde colocaste las Barcelonas. Ideal para sentarse en ellas y contemplar tu pequeño tesoro. —Agradeció en silencio la presencia de las sillas que le brindaron la disculpa perfecta para romper el contacto íntimo con él—. Ven, siéntate a mi lado. —Cerró los ojos mientras extendía las piernas sobre la otomana. El vestido rojo, vaporoso, se abrió hasta la mitad de los muslos, dejando al descubierto unas extremidades largas y esplendorosas que parecían no tener fin. Las medias de seda —casi transparentes— terminaban en un encaje muy elaborado, justo donde la prenda se había abierto. Mientras que para Scarlett era un tiempo de calma, para él representaba la perdición. «¡Maldita mujer! ¡No sabes acaso, ¿cómo me enciendes?!». Hizo rechinar los dientes, reflejo de la impotencia que corroía su sentido común. Sentía el deseo por todo su cuerpo como una corriente eléctrica que amenazaba con quemarlo. Se contuvo para no levantarla de la silla y besarla. «Scarlett, a veces te odio por actuar así, por provocarme de la forma en que lo haces y lo que es peor, sin darte cuenta de lo que produces en mí. Eres perversa por excitarme y dejarme lidiar con tantos deseos insatisfechos».


    
      
    


    Marcelo no aceptó su invitación, y tampoco dejó translucir sus pensamientos.


    
      
    


    —Scarlett, vamos. ¡Apresúrate! El tiempo apremia —expresó, algo malhumorado. Fue lo primero que dijo, sin pensarlo. Ella se sobresaltó. No le gustó el tono de su voz y aunque entendía el cambio súbito del humor de Marcelo, no estaba dispuesta a dar más de lo que ya le ofrecía. Scarlett no podía responder de la forma en que él quería, a pesar de que ella lo consideraba un hombre cálido, tierno y amoroso. Su mente estaba ocupada con algo demasiado importante: Serena, su hermana. Se le estrujó el corazón, al pensar en ella. Se había prometido a sí misma cumplir con su tarea, sin importar el precio que tuviera que pagar para lograrlo, aunque eso implicara sacrificar su propia vida. Sus pensamientos fueron interrumpidos por una presión suave sobre su hombro derecho. Era la mano de Marcelo: fuerte, pero tibia y cálida. La cogió con la suya y la presionó contra su cabeza. Se sintió más tranquila. Los ojos agradecidos de Scarlett, se abandonaron en los de él. Marcelo se sintió perdido mientras buceaba en los de ella: bellos, expresivos y algo tristes, pero en ningún momento carentes del brillo que los caracterizaba. Parecía como si una estrella los iluminara desde dentro.


    
      
    


    —¡Perdona! ¡No quise ser rudo! —Parpadeó, irritado consigo mismo.


    
      
    


    —No estoy enojada contigo. Es que… pensé en alguien y me conmoví…eso es todo… —Su voz era suave y calma.


    
      
    


    Marcelo sintió una oleada de ternura.


    
      
    


    —Sabes que puedes confiar en mí. —Deslizó el dorso de la mano izquierda por su cabello, levantándole el mentón con la otra—. Yo quiero estar para ti en todo momento. ¿Sabes? —Le enterró la mano en el cuero cabelludo, masajeándolo con delicadeza—. Me siento el hombre más orgulloso del mundo cuando me acompañas a mis viajes, reuniones y compromisos. Me gusta verte a mi lado, pensar que no eres mi acompañante casual, sino la mujer de mi vida. Deseo que me veas como un hombre dispuesto a darlo todo por ti. Dame la oportunidad de demostrártelo. —Marcelo percibió inquietud y desconfianza en los ojos ámbar que se opacaron por un instante. Esperó otro rechazo de su parte—. ¡Yo sé que te puedo hacer feliz! Me harías el hombre más afortunado del mundo si me permitieras estar a tu lado y quererte como nadie lo ha hecho hasta el momento. ¡Dame una oportunidad! Es lo único que te pido. —Le sostuvo la mano, apretándosela con la fuerza suficiente como para trasmitirle la veracidad de sus palabras.


    
      
    


    «¿Amor?»—Se interrogó, incrédula. «¿Por qué no puedo enamorarme de una hombre como él?»


    
      
    


    —No quiero lastimarte. —Scarlett deslizó su mano por la cara perfilada de Marcelo. Hizo un esfuerzo para buscar las palabras adecuadas—. Eres un ser increíble… maravilloso. Sé que harás feliz a cualquier mujer, pero en este momento de mi vida no puedo tener una relación estable contigo, ni con nadie. —Eso era verdad, pero además no podía decirle que no estaba enamorada de él. No quería herirlo, ni darle falsas esperanzas.


    
      
    


    —¿Por qué? ¿Hay alguien más? —No había barajado esa posibilidad. Su mundo se vino abajo. De seguro, existía un hombre en la vida de Scarlett. «Una mujer hermosa nunca está sola. Ningún hombre podrá estar lejos de ella por mucho tiempo». Sospechó, desencantado.


    
      
    


    —¡No! ¡Claro que no! —Movió la cabeza para reforzar sus palabras—. No estoy saliendo con nadie. Ahora tengo otras prioridades que me impiden disfrutar de una relación afectiva con alguien. ¡Tú mereces una mujer que te quiera mucho! Y esa mujer no soy yo. Me he planteado la posibilidad de terminar nuestra relación… no trabajar más para ti…


    
      
    


    —No digas: «trabajar», me da… ¡rabia! Por otro lado, eso lo decido yo. —Apartó su cara.


    
      
    


    —Marcelo, un momento. Tú no eres nadie para determinar algo así. Es más, soy yo la que tomo la última palabra. No te permito que me impongas tus órdenes —. Arrugó el ceño y crispó los puños.


    
      
    


    —¡Perdóname! No puedes culparme por querer estar siempre contigo, saber todo de ti. ¿¡Scarlett?! Con toda seguridad que ese no es tu nombre. Tu vida es un cofre hermético, sin llave a la vista... —exclamó, vehemente.


    
      
    


    —Marcelo, es mejor así. Créeme. Prefiero mantener mi vida privada separada de mi trabajo. —Cerró de nuevo los ojos, sin decir nada más. Esperó que él reanudara la marcha.


    
      
    


    —¡Eres imposible! No me rendiré con facilidad. —Las venas del cuello se le brotaron y la cara se tiño de un rojo oscuro que la barba no alcanzaba a disimular.


    
      
    


    —Pierdes tu tiempo —balbuceó sonriendo con coquetería. Se sentía halagada cuando Marcelo volcaba su atención en ella. Disfrutaba de las demostraciones de adoración de los hombres, a pesar de no sucumbir con facilidad ante ellas. Conocía de antemano los caminos escogidos por ellos, para llegar al corazón femenino y conquistarlo.


    
      
    


    —¡Cuando se trata de ti, todo lo que hago es poco! —sentenció, en un susurro. Acercó la cabeza a la de ella, para mirarla a los ojos. Le brindó la mano y la ayudó a levantarse. Caminaron hasta llegar a la gran habitación, justo al finalizar la galería. A Scarlett le gustó la decoración minimalista. Nunca antes había estado en ese lugar de la casa. La cama extra grande, con respaldo forrado en piel negra, estaba tendida con un edredón blanco. Quiso sentir su textura. Deslizó el dorso de la mano y del antebrazo por la superficie de la colcha, descubriendo la seda suave bajo su piel. La alfombra Aubusson de pelo corto, de textura aterciopelada en lana, cubría todo el piso. Al frente de la cama había un mueble de chapilla de roble que servía de aparador para varios aparatos electrónicos. A la derecha, un gran ventanal que si hubiese estado de día, le habría permitido ver los campos verdes y la gran variedad de pájaros —habitantes regulares del sector—: los apodados «las Soledades», de cola larga y seductora; elegante plumaje verde oliváceo, negro, ocre y azul turquesa en la cabeza. También estaban los azulejos de las montañas: los machos tenían el cuerpo azul brillante; y las hembras, la cola y el pecho gris. En el lado izquierdo de la habitación, una chimenea moderna a gas, empotrada en la pared y revestida de cuarzo negro, le daba al reciento una sensación cálida de hogar. Al frente de esta, había un sofá de cuero blanco, con dos throws de Louis Viutton, encima del respaldo.


    
      
    


    Se puso en pie, atraída por una habitación circular localizada en la parte posterior del inmenso salón. Caminó hasta allí, con pasos lentos y seguros, espoleada por la curiosidad.


    
      
    


    —¡Dios santo! ¡Qué bonita es! —Su mirada vagó sin rumbo fijo por todo el lugar. Era la biblioteca personal. Dos pisos comunicados entre sí por una escalera, en forma de caracol, con pasamanos de barrotes lisos y delgados. El techo era una cúpula de vitral transparente, con una flor de lis rosada en el centro. Sobre un escritorio inglés antiguo había un portátil; un brillante juego de artículos de escritorio, en plata; varias estilográficas de lujo y algunos libros apilados en estricto orden: las primeras ediciones de Jane Eyre, Lo Que el Viento se Llevó y El amor en los Tiempos del Cólera—. ¡Oh, no lo puedo creer! —Los tomó en sus manos—. ¡Mis preferidos! Los he leído muchas veces y para mí son los libros más románticos de todos los tiempos.


    
      
    


    —¿Te gustan? —La miró con atención.


    
      
    


    —¿Bromeas? Este de Gabriel García Márquez, lo leí cuando tenía catorce años y se quedó grabado en mi memoria. —Acarició el lomo del libro como si estuviera mimando a un niño pequeño.


    
      
    


    —¿Alguna razón en especial? —Quiso saber Marcelo.


    
      
    


    —Cuando tenía quince años conocí a un chico, dos años mayor que yo. Quizá fue nuestra inmadurez o juventud… no sé… en todo caso, nuestro amor se hizo confuso y nuestra relación problemática. Estábamos juntos un tiempo y después nos separábamos. Así pasamos algunos años de nuestra vida. —Parpadeó, vacilante y suspiró con nostalgia—. El primer amor es inolvidable. —Apretó el libro contra su pecho —. Cuando volvíamos, jurábamos estar siempre juntos; pero otra vez aparecían los inconvenientes, la desconfianza, el temor y nos alejábamos. ¿Era un juego? ¿Amor eterno? No sé. Él decía que siempre me iba a esperar, así como Florentino Ariza aguardó toda una vida por Fermina Daza.


    
      
    


    —Ya veo… —Arrugó el ceño. No podía concebirla enamorada de alguien, aunque eso hubiera sido años atrás. «¿El primer amor? Yo nunca tuve un primer amor», pensó, algo resentido—. ¿Y el otro libro? —Enarcó las cejas y esperó con ansiedad la respuesta de ella.


    
      
    


    —La historia romántica más grande todos los tiempos. Un clásico de la literatura americana. Scarlett O´Hara y Rhett Butler. Una de las parejas épicas, al igual que esta otra. —Señalo el de Jane Eyre—. La institutriz pequeña, plana y gris que se enamora del Señor Rochester. Son las grandes parejas de los libros de literatura romántica.


    
      
    


    —¿Scarlett? ¿Tu nombre… es coincidencia? —Entornó los ojos, sorprendido.


    
      
    


    —No, no lo es. —Prefirió no dar explicaciones al respecto—. ¿Son tuyos?


    
      
    


    —No, no son míos. Yo no soy un buen lector. Leo solamente aquello relacionado con mi trabajo. Como ves, mi biblioteca es grande, pero es porque guardo libros de mi madre, de mis abuelos y de mi hermano. En fin… este lugar es una especie de bodega. Los libros que te gustan tanto, son de Franco. Me pidió el favor de que se los comprara. Un librero inglés, conocido mío, especializado en la venta y adquisición de libros raros, descatalogados o joyas olvidadas de la literatura, me los vendió. ¡Qué raro! —exclamó para sí, pensativo—. Franco no ha venido por ellos. No puede vivir sin leer. Lo veo leyendo hasta en el trabajo. No puedo entender cómo hace las dos cosas a la vez.


    
      
    


    —¿Tu hermano? ¿Es un buen lector? —Scarlett susurró arrugando el ceño.


    
      
    


    —Es un devorador de libros. —Marcelo no le dio más importancia al tema. Se dirigió a la pared posterior de la biblioteca donde colgaba un óleo original del impresionista Monet. Ella se acercó para verlo. Apreció todos y cada uno de sus detalles. Era un cuadro de la serie «Nenúfares». Pintado al final de la vida del artista entre 1905 y 1908. Scarlett había visto la colección en el museo de la Orangerie, ubicado en la plaza de la Concordia en París. Por eso, lo identificó de inmediato. Estaba inspirado en los nenúfares del estanque del jardín de la casa del pintor en Giverny.


    
      
    


    —Marcelo… esto es… Me quedo sin palabras… ¡Sublime! ¡Un regalo para mis sentidos! —exclamó, extasiada.


    
      
    


    —Sí, es una gran obra de arte. —Hinchó el pecho y se rascó el mentón barbudo, con los dedos—. Lo compré en la casa Christie´s de Nueva York, en una subasta de temporada de otoño, hace dos años. Me complace que te guste.


    
      
    


    —No querrás ganar méritos conmigo, ¿verdad? —Lo miró arrugando con suavidad la nariz.


    
      
    


    —Tú sabes que quiero ganarlos todos —le respondió clavando su mirada profunda y penetrante en los ojos de ella. Un estremecimiento recorrió el cuerpo de Scarlett; pero de todas maneras, le sonrió sin reservas. Ella reconoció que aunque él estaba orgulloso de sus pertenencias, no era un hombre superfluo o jactancioso. Más bien, era modesto a la hora de referirse a sus posesiones. En ningún momento, alardeaba del dinero, ni del poder que este le confería.


    
      
    


    Había una caja fuerte, detrás de la pintura. Marcelo se dedicó con parsimonia a abrirla. Mientras tanto, Scarlett se desplazó hacia la alcoba principal, caminando con las manos entrelazadas en la espalda. Se sentía tranquila. La clase y la elegancia la conmovían. Fue hacia el ventanal. Acercó la cabeza al vidrio y entornó los ojos al cielo iluminado por una luna que parecía sonreírle. Suspiró complacida. Apreciaba el lujo y el buen vivir. Era apegada a las cosas buenas, a la ropa y a las posesiones. Su exquisito gusto era genético.


    
      
    


    Marcelo extrajo un estuche de la caja fuerte. Se dirigió hacia Scarlett que volteó la cara cuando se dio cuenta que él se aproximaba. Miró lo que llevaba en las manos y supo que le iba a gustar fuera lo que fuese, pero no iba a recibirlo. Era un compromiso muy grande. Ella obtenía más que suficiente de él, como para que ahora recibiera un regalo de grandes proporciones. Marcelo la invitó a sentarse a su lado, y se tomó más tiempo del necesario para revelar el contenido de la caja. Scarlett respiró con dificultad. No pudo articular palabra alguna.


    
      
    


    —Te pedí que no usaras el collar que siempre llevas y te lo agradezco porque sé que es una joya hermosa. Entre otras cosas: ¡nunca me has contado la razón de usarla a diario!


    
      
    


    Ella hizo caso omiso de su pedido; y sin salir de su ensoñación, no dejaba de mirar el envoltorio lujoso. Marcelo, por fin, sacó un aderezo tan brillante que parecía tener vida propia.


    
      
    


    —Chopard…No puedo…


    
      
    


    —Sí, sí puedes…


    
      
    


    —¡Es hermoso! ¡No debo aceptarlo! —Se mordió el labio superior.


    
      
    


    —¿Alguna razón para no hacerlo?


    
      
    


    —No hay motivo para que me lo obsequies. A no ser que…


    
      
    


    —¿Qué? —exclamó, casi molesto.


    
      
    


    Ella seguía dudando.


    
      
    


    —No me acostaré contigo, si lo que pretendes es seducirme con un collar.


    
      
    


    —Scarlett, hacer el amor contigo es lo que más deseo en mi vida. Me rechazaste, lo acepto y no deseo presionarte. Pienso que esta joya debe estar en el sitio que le corresponde. —Ella sonrió exhibiendo unos dientes blancos y parejos. Los expuso en la medida justa para hacerlo soñar deslizando su lengua sobre ellos. Él aseguró la gargantilla en el cuello largo de Scarlett. Era de zafiros rosas, rubíes, diamantes y kunzitas talladas en forma de pera. La joya se introdujo en el pliegue de sus senos. Marcelo la miró anonadado mientras acomodaba cada una de las pequeñas piezas, asegurándose de que quedaran adheridas a la piel, en perfecto orden.


    
      
    


    —¡Los ibis sagrados! Una pieza única. Marcelo, esto es demasiado. No puedo ni debo aceptarla. —Miró con pena los ojos sonrientes de él. Marcelo la ayudó a pararse. Se situaron frente a un espejo que devolvió sus imágenes de cuerpo entero. Ambos se evaluaban de manera distinta: él lo hacía con deseo y admiración; ella, con agradecimiento y desconfianza.


    
      
    


    —Una joya valiosa tiene que hacerle justicia a la belleza de su dueña. —Le clavó un beso sutil en el hombro desnudo.


    
      
    


    —Gracias por tus cumplidos y por este regalo, pero sigo pensando… —Ella se sonrojó un poco.


    
      
    


    —Tú sabes que eres hermosa. A veces pareces vulnerable, pero sé de sobra que no lo eres. Por el contrario, eres fuerte y decidida. Te gustan las cosas bellas; y aun así, no te rebajarías por nada, ni por nadie si lo que tuvieras que hacer fuera en contra de tus sentimientos, convicciones o creencias. Eso te hace grande ante mí y muy superior a muchas de las mujeres que he conocido. —Acarició con ternura la frente y las mejillas de Scarlett—. Por eso, cada vez me doy cuenta de que eres perfecta para mí. —Tomó su mano y le dio un beso en el dorso. Ella se puso de frente a él, y después de una larga mirada, lo besó en la mejilla durante un minuto largo. En tanto, lo estrechaba entre sus brazos.


    
      
    


    «Que fácil sería acostarse con un hombre así».


    
      
    


    Marcelo Sterling era el presidente y mayor accionista del Banco General de la Nación, el más importante de Colombia. Era uno de los hombres más ricos de Latinoamérica. Sus activos se aumentaron cuando recibió la herencia de su madre, la cual fue repartida, por partes iguales, entre él y su hermano.


    
      
    


    Scarlett reflexionó mientras seguía abrazada a él. «¿Por qué un hombre así está soltero?». Era poderoso, divorciado, sensible, caballeroso, atento y muy atractivo: alto, fornido, cabello castaño oscuro, ojos grandes —azul zafiro— dominados por unas cejas espesas que le conferían un aire muy varonil. Marcelo Sterling era un hombre de clase y de mundo que podía ser, sin lugar a dudas, candidato número uno para cualquier mujer. Y no era solo por su semblante cálido, sus modales finos, su gusto exquisito para vestir; era más bien por la sensibilidad que emanaba por cada uno de sus poros.


    
      
    


    —¡Marcelo, gracias! ¡Es hermoso! —Acarició el collar—. Hace unas semanas mientras ojeaba una revista, lo vi en una de sus páginas. Si quieres saber la verdad… esta joya me impactó. Es tan única y especial. Los ibis son pájaros que fueron adorados por los egipcios, los consideraban la encarnación de Thot: el dios de la sabiduría, la escritura, la música y los conjuros mágicos.


    
      
    


    —¡Oh, cariño! No sabía todo eso. —Contuvo el aliento, sin dejar de mirarla. Ella le robaba el aliento—. Es un placer enorme que seas la dueña de esta joya. Al igual que tú, este collar es inigualable. Deseo que lo uses en nuestro próximo viaje. En dos meses debo asistir a unas reuniones sociales y de trabajo muy importantes en Cartagena. ¿Puedes acompañarme? —La interrogó, esperando su respuesta.


    
      
    


    —Creo que sí.


    
      
    


    —Es el foro de Iberoamérica. Un encuentro de empresarios, presidentes, inversionistas y periodistas de toda Latinoamérica. Hablaremos durante dos días de diversos temas de economía y desarrollo. Aunque es una reunión de carácter privado, se contará con la participación del presidente de la república que acogerá a los asistentes en la Casa de Huéspedes Ilustres. —La apretó más fuerte contra su pecho—. Yo sé que puede sonar aburrida esta clase de reuniones, pero me harás muy feliz si aceptas acompañarme.


    
      
    


    —Marcelo, me gusta esa clase de eventos. Esto suena interesante —murmuró, sobre su hombro. Él se percató del cansancio de ella, por el tono débil de su voz; y lo confirmó, segundos después, al mirarla a la cara.


    
      
    


    —Cariño, ¿estás bien? —Le dio un beso en la frente— ¿Cansada?


    
      
    


    —Sí, lo estoy. Marcelo, siento mucho no poder acompañarte por más tiempo. ¿Podrías decirle a tu conductor que me lleve a casa?


    
      
    


    —Yo mismo te llevaré —le informó, con ternura.


    
      
    


    —No hace falta. Siempre tienes que ir en compañía de alguno de tus guardaespaldas.


    
      
    


    —No te preocupes. Quiero hacerlo.


    
      
    


    —Está bien. —Ella replicó, con una sonrisa—. Me siento mejor si me acompañas. Viajar sola en la noche, me da temor. Sé que estaré muy bien con Damián, pero prefiero sentirte cerca. —La respuesta inconsciente de Marcelo al miedo expresado por ella, fue apretarla más fuerte contra su cuerpo y mantenerla abrazada. Sentir su pecho tan cerca al suyo, lo hizo sonreír. Los latidos de sus corazones se fundieron en un solo ritmo: suave y cadencioso. La calma del momento fue rota por un grito que retumbó por toda la casa, cogiéndolos por sorpresa. Marcelo maldijo en silencio. Apretó los dientes, y tuvo que retirarse del abrazo cálido de Scarlett.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    
      Capítulo II

    


    
      
    


    


    
      
    


    La voz potente se convirtió en un grito atronador.


    
      
    


    —Marcelo, ¿dónde estás?


    
      
    


    —No grites. ¡Por favor! —Marcelo salió de la habitación, apresurado, en el preciso instante en que reconoció la voz de su hermano. Allí estaba él, en el hall de entrada del primer piso, mirando hacia arriba. Marcelo llegó raudo hasta la balaustrada, sitio desde el cual podía verlo—. ¿Qué haces aquí?


    
      
    


    —Necesito hablar contigo.


    
      
    


    —Franco, ¿por qué no llamas antes de venir? —refunfuñó mientras deshacía el nudo de la corbata. Aunque siempre le gustaba verse elegante, usando ropa muy clásica, prefería no tener que echar mano de ese accesorio tan molesto. Se sentía presionado a utilizarla por cuestiones de trabajo. Además su paciencia se ponía a prueba con el nudo. Después de luchar demasiado para hacerlo, terminaba casi siempre exhausto y disgustado con la prenda.


    
      
    


    —No sabía que para venir a ver a mi hermano, tenía que hacer una cita previa. —Rio, burlón.


    
      
    


    En ese momento la presencia de Scarlett se hizo evidente; y la risa sarcástica de Franco, se transformó en una carcajada.


    
      
    


    —¡Ya entiendo! No querías que te interrumpiera la cita con tu… —La contempló por varios minutos, recorriéndola de arriba abajo con mirada inquisidora.


    
      
    


    —¡Calla de una buena vez! —Marcelo lo regañó, con el ceño fruncido—. No tolero que vengas a mi casa a insultar a Scarlett.


    
      
    


    Franco ya no escuchó nada más. Sus oídos se cerraron a todo tipo de palabras. En ese momento sus ojos cobraron vida y la vio: tan esbelta, sosegada, manejando como ninguna unos stilettos altísimos; envuelta en un traje rojo largo y sedoso que se le adhería a su cuerpo como una segunda piel, permitiendo adivinar cada una de sus curvas. Las rodillas le temblaron. La mirada apacible de Scarlett, lo atrapó; su belleza, lo conmovió hasta lo más profundo de su alma y la mente se colmó con imágenes de ella: desnuda, maleable, aplastada bajo su cuerpo. Sintió un deseo irrefrenable de besarla allí mismo, hasta dejarla exhausta. Abrazarla fuerte y sentir su calor, meter la nariz en su cabellera y deleitarse con el olor que expelía. Siempre que la tenía cerca, su aroma lo trastornaba. Ella parecía estar rodeada de un halo mágico, incompresible para él. Un toque de mujer inalcanzable, única, que la hacía tan deseable y tan diferente a las demás. «¿Qué pasa con ella? Yo siempre estoy rodeado de las más bonitas. No se puede negar que es espectacular. ¡Pero no es para tanto!» «Además, es una mujer coqueta que solo le interesa obtener dinero. No tiene sentimientos», afirmó para sí, con rabia.


    
      
    


    —¡Vaya! ¡Vaya! A quién tenemos aquí… —habló fuerte para asegurarse de que Scarlett lo escuchara—. La más deseable de las… damas. —Se zafó de las dos acompañantes que venían con él. Parecían verdaderos parásitos prendidos a su cuerpo. La decepción de ellas fue evidente cuando Franco las abandonó a su suerte. Los escalones que lo separaban de Scarlett, no fueron excusa para mantenerlo, por mucho tiempo, alejado de ella. Los trepó de dos en dos, con agilidad. Sin dejar de mirarla, abrazó primero a su hermano; y después, sin tener aprobación de ella, la rodeó con su brazo, a nivel de la cintura. Cuando iba a saludarla, ella desvió la cara, con tan mala suerte que él terminó por besarla en todo el pliegue de la boca. Los ojos de Scarlett refulgieron de rabia y los de Franco, de diversión. Hizo un esfuerzo para librarse, pero él no se lo permitió. Ella rechinó los dientes. Sin embargo, se molestó consigo misma por encontrarlo demasiado atractivo; pero más que eso, fue por la sensación agradable que sintió al verse arropada entre sus brazos. El porte de Franco era realzado por la calidad de su ropa y el buen gusto al vestir. Un traje azul oscuro —hecho a la medida—, camisa azul celeste; un pañuelo de seda rojo, con rombos amarillos, en el bolsillo superior derecho del saco; corbata gris con rayas blancas y zapatos de cuero negro. Ella era buena catadora de olores; y aunque identificó algunas notas cítricas, florales y de madera impregnadas en la piel de Franco, no pudo reconocer el perfume que usaba. Tuvo que admitir, muy a su pesar, que la fragancia era envolvente y muy masculina. Nunca esperó que algo procedente de ese hombre le gustara. Lo único que pasaba por su cabeza era encontrar la forma de alejar esas emociones y pensamientos de su mente y de su corazón. Levantó el pie derecho y lo descargó en la pierna izquierda de él. Franco, sorprendido, se retiró tan rápido que casi pierde el equilibrio. Su risa seca y gutural asustó a Scarlett.


    
      
    


    —Preciosa, casi me matas con ese pisotón. —Seguía riendo, asombrado.


    
      
    


    —No te vuelvas a acercar a mí. La próxima vez… —Sus ojos echaban chispas mientras la voz mantenía su característico tono suave y melodioso.


    
      
    


    —¿Qué harás? —repuso, divertido.


    
      
    


    —Tal vez te propine un golpe bajo… donde más te duela.


    
      
    


    —Esa clase de dolor lo podré soportar. En cambio, hay otros que nunca se olvidan y te dejan marcado de por vida. —La miró directo a los ojos. Se detuvo demasiado tiempo vagando en ellos, tratando de descubrir algún secreto. Ella le sostuvo la mirada, sin dejarse intimidar—. Además, ¿no te importa causar un trauma a un hombre que ansía con desesperación tener hijos? —Sus labios se curvaron en una sonrisa traviesa—. Apuesto a que la intensidad del golpe es acorde a la magnitud del odio que me tienes.


    
      
    


    —Tú no deseas hijos. Eso es para hombres con pantalones. Y otra cosa Franco: no me gusta que te acerques. Tu aliento apesta a Whisky.


    
      
    


    Franco rio.


    
      
    


    —¡Scarlett, sí que eres sutil! ¿Sabes? Me gusta tu sinceridad, es bueno conocer mujeres tan directas como tú. —La soltó, no sin antes acariciarle la mejilla con sus dedos largos y gruesos. Abrió la boca, sin dejar de mirarla, a la vez que llevaba la mano izquierda al bolsillo del pantalón y los dedos de la derecha, al mentón. Los pies se mecieron, hacia adelante y atrás, un par de veces. Le gustaba hacerla rabiar. Tenía que reconocer que su carácter y la aversión que ella le tenía, la convertía en un imposible para sus deseos.


    
      
    


    —Franco, es suficiente. No puedes presentarte en mi casa sin anunciarte, y mucho menos para fastidiar a Scarlett. —Marcelo protestó y se descubrió empuñando las manos con fuerza, irritado ante la escena que había acabado de presenciar. Sin dejar responder a su hermano, tomó a Scarlett de la mano y la condujo escalera abajo. Se detuvo en el salón principal del primer piso y miró hacia arriba—. Espérame en la biblioteca —le advirtió a Franco, incisivo—. No deseo verte aquí mucho tiempo. Por favor, deshazte de tus amiguitas. ¿Por qué vienes con ellas? —Resopló, contrariado.


    
      
    


    —¡Señor, lo que usted diga! —Franco llevó la mano derecha a la frente, haciendo una especie de saludo militar. Bajó los escalones a gran velocidad, cuando tuvo la certeza de que Marcelo y Scarlett habían salido de la casa. Atravesó la sala principal y el comedor, hasta llegar a una gran ventana cubierta por una cortina de tela pesada. Quiso curiosear y lo que vio, no le gustó. Su hermano se despedía de Scarlett con un beso en la mejilla mientras le acariciaba la cintura con su mano derecha, y apretándose a ella, en un acto de posesión. Franco sospechó que Marcelo tenía un afecto muy profundo por ella. Un sentimiento de ira le calentó la sangre. Apretó los dientes con fuerza y una contracción molesta y dolorosa apareció en sus mejillas. Quería ver a su hermano feliz, con cualquier mujer, pero no con Scarlett.


    
      
    


    Franco sacó del bolsillo interno del saco una pequeña petaca con Ardbeg: su Whisky preferido. Cada día lo embotellaba en el pequeño recipiente, convirtiéndolo en su aliado incondicional. Un largo sorbo… otro más. Lo dejó un rato en su boca para saborearlo mejor. Quería sacarse a Scarlett de la cabeza aunque fuera tomando alcohol. Sonrió al pensar en el reclamo que ella le había hecho con respecto a su aliento. Quiso comprobar la veracidad de la queja, por eso sopló en la mano el vaho de su boca, pero se retiró de inmediato al comprobar que ella tenía razón. Nunca nadie le había dicho lo que Scarlett le recitó de esa manera tan directa, sin siquiera pestañear. Se alejó de la ventana y se encaminó hacia la biblioteca. El propósito que tenía esa noche era salir a divertirse con sus acompañantes, después de hablar con Marcelo, pero se dio cuenta de que ya no le interesaba compartir su tiempo con ellas. Sin saber a ciencia cierta la razón de esa apatía, se conformó pensando en lo bien que se sentía al ser un hombre soltero y libre. Sus reflexiones se interrumpieron cuando vio a Cindy aproximarse. La estudió con atención y solo necesitó unos cuantos segundos para que un pensamiento invadiera de nuevo su mente: «qué insulsa y ordinaria eres. No te pareces en nada a…». La miró, fastidiado. Cindy no había perdido el tiempo y movida por la curiosidad, se había dedicado a explorar cada rincón de la casa. Tenía la mano cerrada en torno a una copa en la que se agitaba un líquido dorado. Al parecer, la excursión por la vivienda había sido muy fructífera.


    
      
    


    —Mi amor, me tenías abandonada. —Frotó su cabeza contra el hombro de él, y después le estampilló un beso sonoro y mojado en la mejilla. Cindy era una mujer alta, delgada, bonita; con cabello teñido de rubio platinado, muy largo, casi rozándole el cóccix. Su vestido negro, corto y ceñido al cuerpo, permitía que los senos voluminosos escaparan sin recato alguno por el escote, dejando poco a la imaginación. Su voz era fuerte. Comía sin parar una goma de mascar. Él frunció los labios, sin dejar de arrugar la nariz, al verle la boca atiborrada con el chicle. Un soplo de aire salió con brusquedad de su boca, antes de que volviera a respirar con naturalidad.


    
      
    


    —¿Dónde está Marisa? —Enarcó una ceja, en tanto su mano envolvía con fuerza el brazo delgado de Cindy. Ella señaló con la boca hacia el segundo piso; y se apartó de él, con un movimiento rápido y fuerte.


    
      
    


    —¿Están locas? Ustedes no están aquí para husmear —replicó, exasperado, arrugando el ceño. Emitió un grito potente que reverberó por toda la casa—. ¡Marisa, baja, de inmediato! ¡No estoy de humor para tus niñerías! ¡Esto no es un almacén! ¡No tienes por qué andar fisgoneando! —Franco no obtuvo ninguna respuesta. De repente, el silencio de la noche se quebró con el ruido de un cristal que estalló en mil pedazos, alertando sus sentidos.


    
      
    


    —¿Qué, diablos, has hecho? —Clavó la mirada en el piso superior, con la esperanza de que Marisa apareciera en cualquier momento. Empujó a Cindy, con la intención de obligarla a que lo acompañara a subir a la planta alta, pero ella se mostró reacia a moverse de su sitio.


    
      
    


    —No es tiempo para zalamerías. ¡Camina! ¡Ya! —La mujer, aturdida, lo siguió a regañadientes. Cuando llegaron a la segunda planta, encontraron a Marisa tirada e inconsciente en el piso. Las luces tenues del pasillo donde estaba la habitación de Marcelo, apenas le iluminaban el cuerpo y le conferían un espectro fantasmal a su rostro pálido. A su lado, miles de pedazos rotos de porcelana de la colección favorita de Marcelo, eran testigos silenciosos de lo acontecido en ese lugar.


    
      
    


    —¡Marisa! ¡Despierta! ¡Despierta! —Franco la sacudió varias veces, sin obtener respuesta alguna.


    
      
    


    La levantó del suelo, le pasó una mano por la espalda y este movimiento fue suficiente para que la cabeza de ella cayera hacia atrás como si fuera una muñeca de trapo. Al tratar de enderezarla, y con el fin de buscar un punto de apoyo que le permitiera mantener el equilibrio, puso la rodilla en el piso y de inmediato un escalofrió recorrió su espalda cuando se dio cuenta que su pantalón se había humedecido. Su mente luchó por alejar la idea que empezaba a rondar en su cabeza. Sin darle más largas al asunto, barrió con el dedo índice el piso, mojándose de una sustancia que de inmediato frotó con otro de sus dedos. Comprobó que estaba en lo cierto: era un líquido viscoso y caliente. Si la luz hubiera sido la adecuada en ese lugar de la casa, hubiese visto el color rojo de la sangre.


    
      
    


    —Cindy, llama a urgencias ¡Pide una ambulancia! —ordenó mirándola con fiereza. La chica salió veloz, tan rápido como lo permitía su vestido estrecho y los zapatos de tacón alto.


    
      
    


    Franco se había olvidado de momento del lugar en el que estaba, hasta que la voz de su hermano se lo recordó.


    
      
    


    —Franco… —Marcelo no alcanzó a terminar la frase porque la visión de una mujer corriendo frenética por la sala, lo dejó con la boca abierta.


    
      
    


    —Señor, algo pasó con mi amiga ¡Está muerta! Por Dios santo, se murió… —chilló, horrorizada. —Marcelo no entendía de qué le estaba hablando ella. Sin perder tiempo, siguió el camino que Cindy había dejado atrás, y comprobó cuál era la causa de tanto alboroto. Cuando alcanzó el rellano de la planta superior, observó a su hermano agachado al lado del cuerpo inmóvil de la otra mujer que había llegado con él. Franco trataba con desesperación de hacerla reaccionar.


    
      
    


    —¿Está muerta? ¿Qué sucedió? —Alarmado, miró cómo Franco tomaba el pulso de la mujer—. Yo sé que nada bueno ocurre cuando tú estás presente. —Se arrancó la corbata del cuello. Le producía tanta incomodidad que no pudo tolerarla por más tiempo. No sabía qué hacer. Su pie derecho empezó a golpear el piso.


    
      
    


    —En orden a tus preguntas: no está muerta… todavía respira, aunque el pulso es débil. No sé qué pasó y por último: ¡gracias, hermano! —Abrió los ojos, de par en par, soltando un graznido—. ¿Quieres dejar de hacer ese ruido con el pie? Me pones nervioso. —Marcelo se detuvo y el silencio volvió de nuevo. El lugar se cubrió de una aparente paz.


    
      
    


    —Cindy, Cindy… ¿¡dónde estás!? —Franco vociferó, a todo pulmón—. ¿Dónde se ha metido esta mujer? —A pesar de su excelente estado físico, sus rodillas empezaron a temblar. Llevaba demasiado tiempo agachado.


    
      
    


    —¡Aquí estoy! Ya vienen en camino… —Ella seguía llorando. Su cara exhibía restos de rímel negro regado por las mejillas.


    
      
    


    —No sé qué pasó. Yo estaba abajo, escuché el sonido del cristal al quebrarse y cuando subí, la encontré en este estado —explicó Franco, con la mirada perdida en el vacío.


    
      
    


    —¿Te imaginas cuando los diferentes medios de comunicación se enteren? No deseo un escándalo. Mi reputación y mi buena imagen se verán afectadas. —Marcelo caminaba, de un lado a otro, con las manos entrelazadas en la espalda.


    
      
    


    —Solo te importa eso, ¿verdad? —Franco farfulló, sorprendido.


    
      
    


    —Sí, en este momento es lo único que me interesa. Es a ti al que debe preocuparle toda esta situación y el estado de salud de la mujer.


    
      
    


    —En vez de hablar estupideces, búscame un paño limpio para colocarle en… no sé…solo tráelo, y alcohol… Necesito tu equipo de primeros auxilios mientras llega la ambulancia. No entiendo de dónde viene toda la sangre que hay en el piso. —Extrañado, no podía precisar muy bien su origen.


    
      
    


    Marcelo abrió los ojos, sorprendido e indignado ante el pedido de su hermano. Hizo un movimiento de cabeza negativo y repetitivo. Gruñó con fuerza y se fue para regresar al poco tiempo, con una gasa estéril.


    
      
    


    —¿Dónde dejaste a Scarlett? —Franco preguntó, curioso.


    
      
    


    —No pude acompañarla. —Le entregó el vendaje de tela que había encontrado en el gabinete del baño.


    
      
    


    —¿La dejaste sola? —Levantó su mirada hacia él. Frunció el ceño, irritado.


    
      
    


    —Sí, y tú eres el culpable. ¿Me entiendes? —Marcelo levantó el índice derecho, moviéndolo acusador, por unos segundos, cerca de la cara de Franco—. La tuve que dejar ir, en contra de mis deseos. Ella no es partidaria de viajar sola y más a estas horas. La llevó Damián. ¿Desde cuándo te importa lo que pase con Scarlett?


    
      
    


    —No me interesa. Sabes de sobra que no la tolero. Se aprovecha de su belleza, inteligencia y astucia para sonsacarte, ¡y sabe cómo hacerlo! Tampoco me agrada la manera en que te comportas cuando estás con ella. Me hierve la sangre al pensar en las razones que te llevan a pagar por una mujer. Te vuelves un monigote, un títere. Eres patético. Las babas te caen a borbotones por las comisuras de la boca cuando la ves, y tus ojos hablan por sí solos. —Volvió a su tarea, no sin antes reclamarle—: ¿Dónde están las otras cosas del botiquín? ¿Acaso la voy a limpiar con la mano? —preguntó, ofuscado.


    
      
    


    —Esto no es un hospital. No seas mal agradecido. No tengo por qué tener una sección de primeros auxilios para socorrer a tus amiguitas.


    
      
    


    —Está bien, está bien… disculpa, Marcelo. Estoy algo nervioso.


    
      
    


    —Esto te pasa por buscar esa clase de mujeres. —Marcelo palmeó la espalda de Franco—. Y hablando de Scarlett, tengo que decirte que tú tampoco eres de su agrado. —Esbozó una sonrisa amplia, con la intención de irritar a su hermano—. Te considera mujeriego, engreído y vanidoso. Me ha dicho que pareces un pavo real que extiende la cola cuando ve a cualquier mujer. Cree que tú no valoras a las mujeres.


    
      
    


    —Nada rara la opinión tan admirable que ella tiene de mí. —Curvó sus labios, tratando de esbozar una sonrisa de complicidad. Albergaba una secreta esperanza de que ella lo tuviera en un mejor concepto—. Sus opiniones se pueden ir al mismo infierno. No me importa. Pero aquí el cuento es otro… no debiste permitir que Damián la llevara. La observa embobado y es capaz de perder el control del carro por estar mirándola a través del retrovisor.


    
      
    


    —No exageres.


    
      
    


    —Marcelo, ¿sabes? No me engañas… tú estás enamorado de ella.


    
      
    


    —No es cierto. Lo que dices es producto de tu imaginación. Bueno… y si así fuera, ¿qué? Yo no tengo por qué darte explicaciones.


    
      
    


    El sonido de la sirena de la ambulancia se hizo más nítido y cercano a medida que se iba aproximando desde la portada principal —ubicada a varios metros de la casa— custodiada por un vigilante que controlaba la entrada vehicular a las casas campestres del elegante complejo habitacional. Por fin, el carro se detuvo en frente de la gran puerta de madera de la edificación en ladrillo. Las luces rojas y azules entraban, en todas direcciones, por los grandes ventanales; y confluían en imágenes confusas, creando espectros fantasmagóricos como si de una película de misterio se tratase.


    
      
    


    Cindy se apresuró a abrir la puerta.


    
      
    


    —¡Rápido, mi amiga se muere! —Un doctor y dos paramédicos entraron veloces, con camilla en mano y todo el equipo necesario para prestar el servicio de soporte básico y reanimación. Ella empujó al último hombre de la fila, y este trastabilló. La inspeccionó por encima de su hombro, dispensándole —contrario a lo que se podría esperar— una mirada de lástima.


    
      
    


    El médico se agachó junto a Marisa. A Franco se le dificultó levantarse del piso. Sus rodillas parecían congeladas y cuando por fin lo logró, se tuvo que prender de la pared para no perder el equilibrio.


    
      
    


    El profesional de la salud se apropió de la situación. Una rápida y efectiva inspección de los signos vitales, le confirmó que ella seguía viva. Los paramédicos, siempre pendientes de las señales del doctor, esperaban en silencio sus órdenes. Revisó, con su mano enguantada, la boca de la mujer. Descartó la presencia de cuerpos extraños. Solicitó una máscara de oxígeno; en tanto, un paramédico siguiendo sus indicaciones, le canalizó a Marisa, una vena periférica en el antebrazo izquierdo.


    
      
    


    —Líquidos a chorro —ordenó—. Está hipotensa. Su presión arterial está muy baja. Tiene que haber una causa que explique estas cifras. Martínez, levántele las piernas para mejorar el retorno venoso, o de lo contrario tendremos que usar una infusión de dopamina.


    
      
    


    Cuando el hombre intentó subirle las extremidades inferiores, exclamó sin pizca de emoción:


    
      
    


    —Doctor, sí que hay una explicación. Mire, es una hemorragia. —Sus ojos serios e impávidos buscaron los del galeno que asintió convencido de su buen criterio médico.


    
      
    


    —Señores, ¿ven la sangre? Es demasiada. Me atrevo a decir que esto es producto de un aborto o de la ruptura de un embarazo ectópico. ¿Quién de ustedes sabe qué pasó aquí? —Su mirada recorrió con desgana a los espectadores sorprendidos. Franco, desesperado, solo atinó a pasar su mano por el pelo en repetidas ocasiones.


    
      
    


    —¿Un aborto?... pero…¿cómo…? —Las palabras murieron en la boca de Franco. Marcelo le prodigó una mirada cargada de reproche. De inmediato, lo juzgó culpable. El veredicto no podía ser otro. Sabía que era mujeriego, acostumbrado a vivir la vida al límite, sin sopesar las consecuencias.


    
      
    


    —¿Quién nos va a acompañar a la clínica? —preguntó el doctor.


    
      
    


    —Iré yo —replicó Franco, sin atreverse a mirar a Marcelo.


    
      
    


    —En el camino nos cuenta cómo ocurrieron las cosas —insistió el médico, intrigado.


    
      
    


    —No sé nada. No presencié el hecho. —Franco insistió, irritado. Sentía que las miradas de todos los presentes se agolpaban sobre él. Querían que hablara y él no tenía nada nuevo que decir.


    
      
    


    Los paramédicos señalaron con la mano el camino de salida, después de subir a Marisa a la camilla. Franco aceptó la señal de partida, bajó la cabeza y puso las manos en los bolsillos. Su cabello siempre brillante y bien peinado, se veía revuelto.


    
      
    


    Marcelo se adelantó para esperarlo en la puerta.


    
      
    


    —Cuidado con la información que suministras a los curiosos, a la prensa, a la radio. —Frunció la boca y sus labios formaron una línea delgada y pálida.


    
      
    


    —Hermano, ¡tú no cambias! ¡Sacúdete! Deja a un lado las apariencias y el qué dirán. —Posó una mano sobre el hombro de Marcelo, por unos segundos, antes de que el hastío lo obligara a retirarla—. ¡A veces me enfermas!


    
      
    


    —¡Eres incorregible! ¡Tú eres el que debe cambiar! Hay que vigilarte como a un niño. —Llevó el dedo índice izquierdo al costado derecho de Franco, y lo apretó en varias ocasiones.


    
      
    


    —Y tú siempre atado a las convenciones sociales. Me pregunto, ¿qué pensará Scarlett cuando se entere de lo ocurrido esta noche? —Torció la boca, en un gesto irónico.


    
      
    


    —No se lo irás a decir, ¿verdad?


    
      
    


    —Ganas no me faltan… pero…. pensándolo mejor, sí… ¡eso voy a hacer! Quiero conocer la opinión de tu hermosa mujer… —aseveró, inquisitivo.


    
      
    


    —Franco, ¡te lo advierto! —Le apretó muy fuerte la muñeca derecha—. No te atrevas a decirle nada a Scarlett. No me conoces… —Se enfrentó, cara a cara, con Franco, sin parpadear. Midió fuerzas, con la intensidad de su mirada—. ¿Tanto te importa esta… mujer? ¡La estás poniendo por encima de mí! —Marcelo, con un movimiento rápido y brusco, lo soltó.


    
      
    


    —No es que me importe —admitió Franco. Sus fosas nasales se dilataban a la par de su respiración entrecortada—. Marisa es solo… tú sabes… una diversión. Nunca le he ocultado mis intenciones. Ella también piensa igual. Queremos pasarla bien, disfrutar el momento…Y si esto es un aborto o algo parecido, ten la plena seguridad de que yo no soy el responsable —titubeó—. ¿Quieres que la deje morir? ¿Eso es lo que deseas? —No le dio tiempo de responder. Sin volver la cabeza para mirarlo y con la respiración agitada, clavó con fuerza las uñas contra las palmas de las manos. De nuevo, la contracción muscular dolorosa en las mejillas, se hizo evidente.


    
      
    


    Marcelo miraba desde el pórtico de la casa de campo, la partida de la ambulancia, la cual era seguida de cerca por Franco que conducía su Porsche Boxster negro. La velada con Scarlett no tuvo un final agradable. Contempló el cielo estrellado, libre de nubes, e imploró en silencio que todo se resolviera de la mejor forma. No se le antojaba figurar en la primera plana del periódico, o en las noticias de radio y televisión. Quería seguir manteniendo su buen nombre, sin tacha alguna, y esperaba que Franco solucionara todo, sin salir afectado. «Mañana será un nuevo día y podrá ser uno de esos difíciles». Solo necesitaba una cosa antes de irse a dormir: la voz de Scarlett.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    
      Capítulo III

    


    
      
    


    Dos de la madrugada. Cuatro hombres jóvenes, entre diecinueve y veinte años, caminaban sin afán por las calles estrechas y empinadas de una populosa comuna de la ciudad. Sus rostros cubiertos con capuchas negras producían escalofrío y temor en las personas del barrio. La ronda de «rigor» empezaba al caer la tarde cuando el cielo se iba cubriendo, poco a poco, con el manto de la oscuridad. Había una especie de «toque de queda» y los vecinos del barrio debían estar en sus viviendas, a eso de las ocho de la noche. La cuadrilla ejecutaría una labor adicional a la de vigilancia, pero que también hacía parte de sus actividades rutinarias. Ser el amo de las callejuelas y sobre todo de la vida de los habitantes, le insuflaba a cada uno de ellos un valor, casi extraterrenal, de hombría y de poder. Para dominar barrios enteros, esos hombres tenían que librar contiendas feroces —a sangre y fuego— al mejor estilo de una película sangrienta de mafias italianas. Varios sujetos de la pandilla llamada Los Parceros —de manos sanguinarias y corazones endiablados— pelearon por el sector, un año atrás, derrotando a la banda Los Magníficos. El encuentro de los dos combos trajo como consecuencia el sacrificio de un número considerable de seres humanos. Para los integrantes de cada grupo eso era algo banal. Lo llamaban: «gajes del oficio». Su objetivo principal consistía en obtener soberanía local, a cualquier precio. Ganar territorio les daba autoridad y eso hacía que su pecho se hinchara de orgullo. La banda se sostenía, desde el punto de vista económico, del dinero producto de las llamadas «vacunas»: una cantidad de plata que cada mes debían pagar los comerciantes del barrio a los jefes de cada banda, para así poder preservar su vida y la de sus familias.


    
      
    


    La tropa ganadora: Los Parceros —una alegoría de una palabra de la jerga común, muy de moda en las comunas, que traducía: «amigo del alma»— también obtenía sus ingresos del soborno, el secuestro y todas las actividades derivadas de la delincuencia común. La cara de los pandilleros estaba marcada con gestos adustos y firmes; quizá era debido a la sensación, casi mágica, que les proporcionaba el contraste entre el frio metal del arma que portaba cada uno de ellos contra su piel caliente y húmeda.


    
      
    


    Los cuatro hombres se movían, con paso confiado y total desparpajo, por las callejuelas que discurrían como ríos retorcidos en medio de casas de ladrillo; aunque no podían faltar las casuchas enclenques, construidas en latón. Si se observaran las viviendas desde Google Earth, o desde un satélite; se vería que estas, independiente del material usado para su construcción, pendían de las laderas montañosas de los Andes que rodeaban el gran valle donde se asentaba Medellín. La ciudad creció a un ritmo acelerado, obligando a la gente —presa del hacinamiento y de los precios exorbitantes de casas y apartamentos— a salir del centro; razón de peso para empezar a edificar en las vertientes pronunciadas. En la zona suroriental, las personas ricas construyeron confortables viviendas, mientras que los pobres lo hicieron en la parte nororiental. Existía una gran diferencia entre los habitantes de las montañas forradas de oro, del sur; y los de las peladas, del norte. Pero a la hora de la verdad, había algo que compartían y era el temor constante de perder sus vidas, si un deslizamiento de tierra se produjera en esas pendientes vertiginosas. En el costado más vulnerable, las casitas parecían de juguete y daban la sensación de que en cualquier momento se fueran a desprender de sus cimientos, ante la más mínima ventisca. Su construcción no seguía parámetros arquitectónicos, ni urbanísticos, ni con las especificaciones apropiadas para levantar viviendas en esas zonas. En general, eran edificios pequeños y desvencijados, de revoque rudo y ladrillo sin pulir. Se constituían en verdaderas fortalezas de unión familiar. Tenían varios pisos y las solanas eran al aire libre. Podían albergar a la madre, padre, hijos, cuñadas, yernos, nietos, sobrinos, tíos y primos.


    
      
    


    Los cuatro jinetes nocturnos escogieron una de esas edificaciones tan peculiares. Ellos pertenecían al escalafón más bajo en el organigrama de la estructura criminal de la banda Los Parceros, y eran los encargados del «trabajo sucio». Ignorantes de la identidad de El Patrón —como solían llamar a la autoridad máxima— cumplían órdenes estrictas. Integraban la categoría más baja de la organización, razón por la que no habían tenido la oportunidad —muy esperada— de conocer al gran jefe. Las relaciones laborales eran entre ellos mismos, o con el líder inmediato.


    
      
    


    El sonido de un celular los detuvo en el preciso momento en que avistaron el inmueble. El hombre más alto, en estatura, sacó el teléfono móvil del bolsillo de su pantalón. Los otros, inquietos, se retiraron la capucha mientras movían los pies para jugar con piedras diminutas esparcidas en el terreno arenoso. El sujeto respondió la llamada, con voz ronca y arrastrando las palabras. Su aullido rompió el silencio de la noche.


    
      
    


    —Escucho… deme las instrucciones, papá… —Agachó la cabeza para concentrarse—. Sí, parcero, todo claro: yo envío la foto y después espero la confirmación. —Asintió, repetidas veces, con la cabeza—. Pasaremos al personaje al otro lado. Será un «muñeco» en menos de lo que canta un gallo. —Cerró los ojos, riendo, en tanto se rascaba el ombligo, por debajo de la camiseta. Cortó la comunicación y con un gesto de su índice derecho, apuntó al objetivo. Reanudaron la marcha. Caminaron cien metros más hasta alcanzar el edificio que se hallaba al final de una calle sin salida. Subieron por unas escaleras estrechas —de borde cortante— al segundo piso de la obra mal terminada. El cemento que unía los ladrillos —principal material de la construcción— era grueso y rugoso. La puerta de hojalata de la entrada era angosta y el piso sin baldosa. El jefe de la cuadrilla golpeó el portón con la cacha de una pistola Beretta 9 mm, semiautomática, que extrajo del pantalón. Aunque ellos escucharon movimientos y murmullos suaves del otro lado, nadie respondió.


    
      
    


    —¡Abra la puerta! Hombre, usted no va a ir a ninguna parte —bramó uno de ellos, con voz áspera—. Recuerde de quién depende la vida de su familia.


    
      
    


    El líder de la cuadrilla dio la orden, casi inaudible, de derribar la puerta a la cuenta de tres. Subió cada dedo con lentitud inexorable, y al elevar el último fue como si hubiera accionado el gatillo de la pistola que llevaba y una sentencia fuera anunciada. Derribaron la hojalata de la entrada, con un golpe único y contundente. Cuando se desplomó, vieron a un hombre corriendo por una habitación pequeña que parecía corresponder a la sala. Iba desnudo. Trataba de vestirse, a duras penas, con una pantaloneta roja de rayas amarillas. El líder y otro de sus secuaces, lo agarraron con fuerza para evitar que se tirara por el balcón trasero, a un terreno baldío. En su afán por detenerlo, tumbaron a una señora de edad avanzada que trató de obstaculizarles el paso. Los gritos de otras dos mujeres y el llanto de una niña de cuatro años, emergieron de un cuarto cerca a la entrada. Uno de los bandidos fue hasta ese lugar y las obligó a salir. Entretanto, los otros sujetos arrastraron el cuerpo del hombre, arrojándolo con rudeza sobre un sofá de tela verde clara, roída y manchada.


    
      
    


    —Hermano, sí que eres pesado. Casi nos partes el lomo —vociferó el jefe mientras se quitaba la capucha para limpiarse las gotas de sudor que se le metían a los ojos, pero volvió a dejarla en su sitio al terminar de secarse. Su respiración era acelerada—. ¿Cómo es su nombre? —preguntó apuntando con el arma a la cabeza del prófugo. Este, sin responderle, se encorvó sobre sí mismo, metiendo la cabeza entre las piernas.


    
      
    


    —Ahora tiene miedo. Pobrecito. ¡Levántese! ¡Sea macho! —El aludido hizo caso omiso a las palabras instigadoras del victimario que con la cara roja y aún sudorosa, lo levantó del pelo tan fuerte que se quedó con mechones de cabello en su mano. La respuesta del hombre no se hizo esperar y se tradujo en un gran chillido.


    
      
    


    —Veo que le gusta el dolor, ¿no? —siseó entre dientes.


    
      
    


    Los otros individuos seguían en silencio, mientras las mujeres gemían. Una de ellas se le acercó.


    
      
    


    —Señor, por favor, no le haga daño a mi esposo. Él no ha cometido nada malo. —Cruzó las manos sobre el pecho.


    
      
    


    —Señora, eso lo decidimos nosotros. ¡Ahora, quítese de aquí! Lo que va a ver no le va a gustar nada. —La empujó con el codo. Ella, con la mirada puesta en el techo, acató la orden impartida sin dejar de llorar, pero se humilló una vez más—: ¡No, por favor! ¡Mire a mi pobre niña! Es su hija y yo soy su esposa. —Apuntó con la cabeza mirando en dirección al hombre que permanecía en la misma posición, tendido en el sillón—. ¡No lo lastime! ¡Se lo ruego!


    
      
    


    —Mi señora, hay que hacerlo. Ordenes son órdenes. Por eso, quítese de aquí con su mocosa y todas las demás —respondió el maleante. Tenía un vocabulario rudo y una peculiar entonación: como si en vez de hablar, cantara.


    
      
    


    —¡No lo permitiré! —Entregó su hija a una señora de más edad que estaba junto a ella. Se desplazó hasta colocarse delante de su esposo, creyendo que podía servir como una especie de escudo de protección. Era una mujer de cara cuadrada, ojos saltones y pómulos salientes; delgada, casi raquítica, pero no tanto como para no sacar un último aliento y pelear por su esposo hasta el final.


    
      
    


    —¡No me moveré de aquí! Si quiere matarlo, me tendrá que asesinar a mí primero. —Puso las manos en jarras, abriendo los pies.


    
      
    


    Una carcajada estruendosa resonó por toda la estancia.


    
      
    


    —¡Vaya! La mujercita nos salió temible —gritó el matón. Avanzó hacia ella, y con los ojos llenos de furia, la arrojó contra una pared. Una mueca de dolor atravesó la cara de la mujer al sentir el impacto del muro contra su hombro derecho y las costillas. Esa acción se convirtió en el detonante para que el esposo reaccionara. Desenterró la cabeza de la posición que le había servido como válvula de escape durante los últimos minutos; y sin dudarlo, abandonó la silla al ver cómo su esposa era víctima del verdugo. En un instante, y tomando a todos por sorpresa, brincó como una pantera sobre el criminal. Su intento se tradujo en un grito desesperado, sin lograr su cometido, ya que fue inmovilizado por los captores.


    
      
    


    —No le hagan daño a mi esposa, ni a mi hija. El problema es conmigo. —Su cara morena se tiñó de un intenso rubor que se extendió hasta el cuello. Sus ojos pequeños brillaron con determinación y las alas de su nariz chata se movieron con rapidez, a la par que su abdomen prominente—. Sebastiana, ¿estás bien? —preguntó, preocupado.


    
      
    


    —Sí, estoy bien —respondió, con ojos llenos de rabia y frustración. Ella se incorporó de un salto y sin perder tiempo se acercó al cabecilla, agarrándolo del brazo. Rogó de nuevo.


    
      
    


    —¡Señora, no más! ¡No pierda el tiempo! —Retiró de un manotazo el brazo de ella—. Polo —ordenó— cójalas a todas y enciérralas en la pieza. ¡Me tienen harto! ¡No quiero verlas!


    
      
    


    —¡No! ¡Yo quiero estar junto a Fernando! —Sebastiana intentó defenderse con uñas y puños. Logró zafarse de los brazos del hombre, y se arrojó sobre su esposo.


    
      
    


    —Alcatraz, ¿qué hacemos? Esto se está demorando más de lo que esperábamos. ¡Maldita sea! —Polo reclamó, disgustado.


    
      
    


    Alcatraz, el líder de la cuadrilla, no daba crédito a lo que había acabado de escuchar. Sus ojos —redondos y pequeños— enfocaron al hombre que amedrentado bajó la cabeza. Una de las armas de poder de Alcatraz, era la capacidad que tenía para doblegar a sus adversarios y subordinados con su mirada feroz. No permitía que nadie se atreviera a contradecirlo o cuestionara su proceder. El arma tembló en su mano y alzó su brazo musculoso apuntando a las mujeres.


    
      
    


    —Polo, no me haga enojar y llévese de una buena vez a estas señoras —gritó, no solo con su voz, sino también con sus ojos que expedían rayos de furia.


    
      
    


    Polo obedeció sin demora. Sebastiana, con los hombros caídos, cansada de luchar contra un muro humano —carente de todo sentimiento— buscó los ojos de su esposo, acariciándolo con la mirada.


    
      
    


    —Sebastiana, vete. No quiero que estés presente cuando pase lo que sabes que va a pasar. —Fernando masculló.


    
      
    


    —Pero… —Ella exclamó, quejumbrosa.


    
      
    


    —Cuida de nuestra hija. Yo no podré hacerlo nunca más. Busca a Marlon. Él te ayudará.


    
      
    


    —¡Conmovedor, sí señor! ¡Basta ya de estupideces! Mire, madrecita: váyase de aquí. Ya me estoy cansando de usted y sus lloriqueos —espetó Alcatraz.


    
      
    


    —¡No insulte a mi esposa! Le advierto… —Las palabras de Fernando fueron interrumpidas por la mirada intensa del rufián.


    
      
    


    —Yo le hablo como me dé la gana. —Alcatraz dio un puñetazo a una pared.


    
      
    


    Fernando, hastiado de todas las ofensas recibidas, recogió los últimos retazos de coraje que le quedaban y sin pensarlo dos veces escupió en la cara de Alcatraz. La respuesta de este no se hizo esperar y con un movimiento preciso —que nadie esperaba— golpeó con la culata de la pistola, la sien del hombre. La sangre no tardó en aparecer: delgada y rutilante trazando un camino tortuoso hasta llegar al cuello. El cuerpo grueso de Fernando se desplomó en el sofá que se movió hacia atrás debido al fuerte impacto de la caída.


    
      
    


    Las manos de Polo apresaban a Sebastiana, obligándola a empujones a retroceder. La condujo, sin importarle sus gritos, hacia la habitación situada a un costado de la sala donde discurría la escena sangrienta. Fue encerrada con las otras mujeres y con la niña que lloraba, aterrada.


    
      
    


    —Polo, venga —ordenó Alcatraz—. Agárrele la cabeza a este muñeco para tomarle la foto. —Después de capturar la imagen del cuerpo inerte de Fernando, con el Smartphone, la envió con la esperanza de zanjar ese asunto de una buena vez. Se sentó a esperar en una de las sillas destartaladas de la sala mientras tarareaba una ranchera de Vicente Fernández: «Yo sé bien que estoy afuera, pero el día en que yo me muera, sé que tendrás que llorar…», entretanto su pie sacudía el cuerpo inconsciente de Fernando, comprobando su estado. Un leve quejido del hombre, le indicó que todavía tenía vida.


    
      
    


    —Polo, búsqueme un vaso con agua. Tengo seco el tragadero. —Levantó la parte inferior de la capucha para escupir en el piso una expectoración café, de aspecto rancio. Polo se fue hacia la cocina, revolvió la alacena sin encontrar ningún recipiente limpio. Todos se veían sucios y estaban acumulados en el fregadero. Se decidió por el menos mugriento. Abrió el grifo, llenándolo del líquido hasta el tope. Alcatraz tenía la mano extendida esperando, antes de que Polo llegara.


    
      
    


    —Siempre tan exagerado, ¿no? No pudo llenarlo más porque no había más espacio, ¿ah? ¡Tonto! ¡Zoquete! Lástima que no sea así de excesivo para otras cosas. —Se lo arrebató apurando su contenido en un santiamén, y se lo devolvió. Iba a pedirle que fuera por otro; pero un pitido proveniente del teléfono, se lo impidió.


    
      
    


    —Bueno, señores, confirmado. Este títere —golpeó el zapato de Fernando con el suyo—, sí es el que buscábamos. Ha llegado el momento de salir de una vez y por todas del monigote. Venga, Polo, usted y yo lo vamos a hacer—. Se pararon en frente de Fernando y sin titubear, dispararon repetidas veces sobre el cuerpo desvanecido del hombre que iba admitiendo, con protestas leves, los múltiples impactos de los proyectiles que empezaron a albergarse en la cabeza, cara, pecho, abdomen y piernas. La sangre empezó a derramarse formando charcos descomunales en el piso. Ellos se detuvieron cuando las armas quedaron vacías. No continuaron disparando porque se les acabaron los proyectiles; de lo contrario, hubieran seguido con toda la sevicia de que eran capaces. Alcatraz, sin acercarse al cuerpo inmóvil para comprobar su estado —sabía de antemano que estaba muerto— tomó una foto y agregó un mensaje: «trabajo hecho, plata segura». Una risa de placer estremeció su cuerpo. Acomodó la capucha en su cara y dio la orden de partida. Se acercó a la puerta de la habitación donde estaban las mujeres encerradas, tocando con los nudillos.


    
      
    


    —Espero no volver a verlas nunca más. Se me van del barrio. Les doy una semana —decretó, autoritario.


    
      
    


    —¡Maldito asesino! ¡Hijo de puta! ¡Hijo de mala madre! Púdrase en el infierno junto con toda su banda —respondió Sebastiana, furiosa. Ya no lloraba. Se había quedado sin lágrimas.


    
      
    


    —Gracias, mi señora. No olviden mis advertencias. Lo digo en serio.


    
      
    


    Abrió la puerta de la habitación para enfatizar con su mirada la veracidad de sus advertencias. Sentadas en la cama, las mujeres tenían una expresión de furia y frialdad. Sebastiana miró a Alcatraz, con ojos llenos de odio y blandiendo unas tijeras que desenterró de las telas de su vestido, se lanzó arma en ristre contra el hombre. Este, al ver sus intenciones, se preparó para detener el avance certero de la mujer. Desenfundó una pistola del bolsillo interno de su chaqueta, que siempre llevaba de repuesto.


    
      
    


    —Todavía está caliente. —La olió sabiendo que no era la protagonista del asesinato—. ¿Quiere que la use también con usted? —Como si fuera una marioneta, la empujó sobre la cama—: ¡Usted no aprende! Recuerde mis advertencias. No estoy bromeando. —Deslizó hacia arriba la parte inferior de su capucha para escupir en el suelo otra expectoración.


    
      
    


    En ese preciso momento, el sonido de un mensaje de texto en su celular, lo distrajo. «Ya pasé las fotos al jefe, les manda felicitaciones. Confirma el dinero para mañana».


    
      
    


    Las mujeres aturdidas no despegaban sus ojos del asesino. Alcatraz inclinó la cabeza, a modo de saludo.


    
      
    


    —Señora… ehhh… cómo decirle… debo agradecerle a su esposo. Debido a él, nosotros tenemos mucha pasta. —Miró a sus acompañantes—: La plata será nuestra. Muchachos, todo por hoy. Ahora sí, necesitamos un descanso. Lo merecemos. Ha sido una jornada larga. —Chocó la mano con cada uno de ellos.


    
      
    


    Abandonaron la casa entre risas y silbidos mientras el sonido escalofriante de sus voces se diluía en el silencio del amanecer.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    
      Capítulo IV

    


    
      
    


    Scarlett resignada a viajar sola de regreso a casa, se acomodó en el asiento posterior de la camioneta. A pesar de que el trayecto entre Llanogrande y su apartamento en el sur de la ciudad, era de tan solo cuarenta minutos, no le gustaba hacerlo sola. Se sentía tranquila en compañía del conductor, pero prefería la compañía de Marcelo.


    
      
    


    —Señorita Scarlett, ¿está todo bien? ¿Necesita algo? No dude en pedirme lo que sea. —Damián exclamó, solícito.


    
      
    


    —Damián suba, por favor, un poco el aire acondicionado. —Su voz sonó temblorosa. Tenía frío. La temperatura a esa hora del amanecer era baja. Sabía que había una cobija de cashmere, en su respectivo estuche, en el sillón trasero del vehículo. Marcelo se la había comprado en el último viaje que hizo a Londres, en vista de las constantes quejas que ella esgrimía cuando viajaban a zonas frías, o durante la noche, o al amanecer. Él la sorprendió con la manta y Scarlett le agradeció con un sonrisa.


    
      
    


    —Señorita, orden cumplida. Esperemos unos minutos —comentó mirándola por el retrovisor. Entornó sus ojos cuando le preguntó—: ¿La misma música?


    
      
    


    —Sí, por favor. Adele es fantástica. Coloque la número cinco: Set fire to the rain. ¡Me encanta! —Cerró los ojos mientras su cabeza reposaba en el respaldo del asiento. Acunada por el calor del aire y la protección de la lana, entró en un letargo placentero.


    
      
    


    Damián la miró por varios minutos, a través del retrovisor, sin descuidar la carretera. Veía como los labios de ella se despegaban con suavidad para cantar. Le parecía tan bella, indefensa y deseable. «El señor Marcelo es muy afortunado al tener una mujer así a su lado. Lástima que a mí no me toca ninguna como ella», aceptó, resignado.


    
      
    


    La mente de Scarlett fue asaltada por imágenes de Franco, las cuales llegaban atropelladas, sin pedir permiso y en forma abrupta como el estallido de un volcán: unos ojos alargados y magnéticos, de un azul aguamarina intenso, rodeados de líneas de expresión diminutas que se evidenciaban mucho más cuando él sonreía; las cejas tupidas y bien delineadas; el rostro fuerte, de huesos bien formados. Para redondear su atractivo: unos labios definidos y carnosos que sonreían maliciosos con demasiada frecuencia; la frente marcada con arrugas horizontales, muy sutiles; la piel de la cara destellaba reflejos azules por una barba recién afeitada que ella se moría por tocar y acariciar. Se relamía de placer al imaginar cómo sería enterrar sus manos en el cabello rubio oscuro de corte perfecto, y anidar allí a su placer; las patillas bien marcadas, algo rebeldes; la nariz estrecha, algo prominente a la altura de las fosas nasales que resoplaban agitadas cuando se salía de casillas; su andar pausado y elegante, con la mano derecha en el bolsillo del pantalón. Pero había tres cosas que la conmovían sobremanera: la voz cadenciosa, algo ronca e intimidante de él; sus manos grandes, de dedos largos y gruesos, cubiertas por un vello suave; y su mirada: tan altanera e imponente que quisiera taladrarla hasta abrirle un boquete en su alma. Abrió los ojos, indignada consigo misma por permitir que Franco Sterling invadiera sus pensamientos. «¡Despierta, no pienses en ese hombre tan desagradable!».


    
      
    


    Miró por la ventanilla, ofuscada e irritada, a la noche oscura. De día, se hubiera deleitado con el sol que resaltaba las montañas verdes, el cielo azul surcado por nubes escasas y algodonosas; los carros raudos y veloces transitando por la carretera y el contraste entre las fincas y las casas campesinas.


    
      
    


    Cuando pensaba en él, en su mente se dibujaba la figura de un hombre elegante y fino: un dandi.


    
      
    


    Scarlett empezó a mover con insistencia el anillo de diamante rojo que siempre se ponía en el dedo anular de la mano izquierda. Se detuvo cuando se dio cuenta de lo que hacía. Sonrió al pensar en su madre. Esta se lo había regalado en su decimoquinto cumpleaños. Desde esa época, no se lo quitaba, salvo en algunas ocasiones. Serena también había recibido un anillo de brillante amarillo, al cumplir los quince años. Su hermana era dos años mayor. La diferencia de edad entre las dos no llamaba demasiado la atención —las confundían con frecuencia debido al gran parecido físico y a la clase que ambas habían heredado de la madre—como si lo hacía la disparidad de sus personalidades. Candelaria era más fina, elegante, refinada, femenina, valiente, vanidosa y segura de sí misma; mientras que Serena era más relajada, sencilla, espontánea, temerosa y tenía un carácter más enérgico.


    
      
    


    Scarlett pensó en su madre y en las conversaciones que había mantenido con ella.


    
      
    


    —Hija, por Dios, te vas a arrancar el dedo. Estoy pensando en cambiar ese anillo por otra joya. Este te sirve solo como un juguete. ¿Qué te parece un collar o unos pendientes?


    
      
    


    —Mamá, ni lo pienses. El anillo ha sido un regalo magnífico. Tú me lo diste. Además, ¿te has dado cuenta de que me sirve como terapia? A veces estoy nerviosa o irritada…


    
      
    


    —Candelaria, claro que lo sé. No dudes nunca de una madre. Siempre sabe todo acerca de sus hijos. Yo sería capaz de identificarte a ti, o a tu hermana, con los ojos vendados, entre miles de personas. —Se le acercó para acariciarle el cabello y darle un abrazo fuerte.


    
      
    


    —Mamá, intentaré no tocar más mi anillo. Buscaré otra forma de ahogar mis frustraciones…


    
      
    


    —¡¿Qué dices? !¿Una mujer joven, hermosa, refinada como Grace Kelly o Audrey Hepburn; poseedora del guardarropa más exclusivo de toda la ciudad, que sueña con estudiar cirugía plástica; viajera incansable; intérprete del piano como ninguna; rodeada de un séquito de admiradores; querida y bendecida por sus padres que se han esforzado hasta el cansancio para darle siempre lo mejor a ella y a su hermana, está hablando de desilusiones? Eso déjalo para la gente mayor que ha pasado por muchos infortunios en la vida.


    
      
    


    —Mamá, no es nada grave. Son pequeños desencantos. No te preocupes, sé lidiar con ellos. —La besó en el cabello y el olor a rosas de su melena oscura, la invadió por completo. Le hacía tanto bien sentir el olor de la persona amada…


    
      
    


    Sus recuerdos fueron interrumpidos por el sonido del celular. No miró quién era la persona que llamaba a esa hora. En silencio maldijo al que fuera por haber estropeado esas remembranzas dulces de una época inolvidable de su vida que ya parecía muy lejana. Resopló con suavidad. Dejó escapar un suspiro de resignación. Abrió el cierre dorado de su clutch, en forma de media esfera, de cuero negro, y extrajo el celular. Sus ojos se dilataron y expresaron, más que confusión, sorpresa cuando vio reflejado el nombre de Samara en la pantalla del teléfono móvil.


    
      
    


    —¡No puedo creer que esta mujer me esté llamando! ¡¿A esta hora?! —exclamó, con un murmullo débil mientras devolvía el dispositivo al bolso de mano. En ese momento, sonó el timbre de un mensaje en el buzón de voz.


    
      
    


    —Señorita Scarlett, ¿me habla? —averiguó Damián.


    
      
    


    —No, no es con usted. Solo pensaba en voz alta. —Seguía contrariada al pensar en Samara. El contacto entre las dos era inexistente desde que había dejado de trabajar para ella, dos años atrás. Era la propietaria de la prestigiosa agencia Glamorous: una empresa exclusiva, dedicada a establecer relaciones entre acompañantes de lujo o mujeres escort y hombres de clase alta: de todas partes del mundo y que incluía a banqueros, comerciantes de gran renombre nacional e internacional, ejecutivos de multinacionales, actores de cine y televisión, cantantes, entre otros. Siempre eran investigados desde todo punto de vista: económico, judicial, social y de salud. No admitía a mafiosos, a personajes de dudosa reputación o tildados de locos, a sádicos o violentos, ni a los que pertenecían a listas negras de cualquier tipo. Los encuentros podían o no incluir prácticas sexuales. Scarlett desde el principio fue clara con Samara, y se negó a tener contacto íntimo con los clientes. La mujer respetó, en todo momento, ese acuerdo. La cláusula fue estipulada en el contrato, antes de ser firmado por ambas partes. Samara advertía a los hombres interesados en salir con Scarlett, de esa condición, desde el primer instante en que se arreglaba la cita. Scarlett se convirtió en la escort más cotizada y bien remunerada de la agencia. Su tarifa excedía con creces a la de las otras mujeres, y podía oscilar entre tres mil y tres mil quinientos dólares, por un día o una noche de compañía. No se reservaba por horas a ningún hombre. Era un servicio costoso, ideal para aquellos sin preocupaciones económicas. Samara era una excelente negociante; tanto así, que pretendió atarla a su empresa en forma indefinida, haciéndole una tentadora oferta que consistía en aumentarle la tarifa —disminuyendo el porcentaje de retención— si incluía prácticas sexuales en sus encuentros. Los clientes estaban en condiciones de pagar lo que fuera por estar con Scarlett, deseosos de incluir sexo durante los encuentros, sin importar el dinero extra que saldría de sus bolsillos abultados. Ella se negó, sin pensar demasiado en la propuesta. Echó mano de una virtud de la cual carecía por completo: la paciencia, y esperó posicionarse como la escort más buscada de toda la ciudad y del país. La tarifa que cobraba por sus servicios era exorbitante. Ella tenía a su disposición, el portafolio de los hombres más atractivos, desde todo punto de vista. Se independizó cuando comprendió que trabajar sola era más lucrativo.


    
      
    


    Samara, resentida y enfadada por la renuncia de Scarlett, no toleró su deslealtad. En realidad, la principal causa de su malestar obedecía a la pérdida de una buena tajada de ingresos y a la desbandada de sus clientes más selectos. Scarlett tuvo el privilegio de conocer a uno de esos hombres: Marcelo Sterling. Al principio, trabajaba para él, algunos días de la semana. La confianza entre ellos fue creciendo. Su relación se solidificó de la misma manera como las raíces de los girasoles se profundizaban en la tierra para poder tolerar épocas de sequía. Empezaron a necesitarse: él, para llenar su soledad y vanagloriarse de una mujer hermosa a su lado; y Scarlett, para tener el dinero que le permitiera cumplir sus sueños. Marcelo, poco a poco y sin planearlo, la fue involucrando en su vida hasta el punto —después de un tiempo corto de estar con ella— de incluirla en todas sus reuniones, viajes y fiestas. De unos días de compañía, pasaron a semanas e incluso meses. Hasta que al final, ella trabajaba solo para él. Salvo alguno que otro encuentro con alguien más, ella prefería a Marcelo. Se sentía tranquila y satisfecha con él. Su atractivo físico la seducía, su gentileza la conmovía y su dinero la cautivaba.


    
      
    


    Aunque el trato entre Scarlett y Samara nunca fue estrecho, sí fue demasiado cordial como para garantizar una buena relación laboral entre ellas. Scarlett no era partidaria de crear vínculos fuertes con las personas que trabajaba, a excepción del establecido con Marcelo. Las dos mujeres nunca volvieron a hablar desde la ruptura; y por eso ahora, Scarlett estaba sorprendida de la llamada de la mujer. Pensó que nunca volvería a saber nada de ella. ¿Qué necesitará de mí?, reflexionó. Mientras seguía inmersa en sus cavilaciones, no se percató de la presencia de un vehículo que los seguía, a una distancia prudente y solo con las luces bajas prendidas. Una Range Rover, gris grafito, se mantenía cerca, sin ningún interés en sobrepasarlos.


    
      
    


    Damián no quitaba los ojos del espejo retrovisor, vigilando con ojos de lince y listo para actuar en cualquier momento. Ambos vehículos avanzaban con lentitud por las calles desiertas de la ciudad. Temeroso de aumentar la velocidad por miedo a asustar a Scarlett, rogó que todo fuera un malentendido. En un pare, giró a la derecha y tomó el desvío debajo de un puente, descendió por una loma para después caer a una transversal, en la cual estaba ubicado el edificio donde vivía Scarlett. Aguardó que el otro vehículo siguiera un camino diferente, pero su esperanza se derrumbó cuando el carro siguió su ruta. Ya empezaba a asustarse, no tanto por él, sino por Scarlett. Ahora por obligación, tenía que reducir la velocidad, debido a las características de la carretera: estrecha, descendente y con múltiples curvas. Al llegar a un semáforo en verde, cerca de una glorieta virtual, viró hacia la derecha. A pocos metros del edificio de Scarlett, el vehículo los sobrepasó y desapareció en la distancia. Damián dejó escapar un suspiro largo, cargado de alivio.


    
      
    


    —Señorita Scarlett, hemos llegado. —La mirada tranquila de Damián y el hecho de haberla llevarla a su casa, sana y salva, lo hizo sonreír. Se apeó del vehículo de un salto y rodeó la camioneta para abrirle la puerta—. Permítame ayudarla. Hace bastante frío, use la cobija mientras llega a su apartamento. Voy a acompañarla. —Asió el codo de Scarlett, conduciéndola a la entrada del edificio.


    
      
    


    Era una torre única de diez pisos. La fachada era de ladrillo oscuro, abusardado, con enchapes de mármol. El acceso al lobby se hacía a través de una rampa adornada con una cortina de agua, en la pared izquierda, que caía en forma de espejo y, al llegar a la sala de espera, desembocaba en una cascada, reflejo de los riachuelos y quebradas naturales que había en la zona. Dos chimeneas en la planta baja, le daban al edificio un ambiente moderno y cálido.


    
      
    


    —No, Damián, yo puedo hacerlo sola. —La sonrisa de ella, lo desarmó por completo.


    
      
    


    —Señorita Scarlett, no puedo. Debo acompañarla hasta la mismísima puerta de su apartamento. Son órdenes del señor Marcelo —informó, serio, reacio a cualquier réplica.


    
      
    


    —Lo siento mucho, pero no voy a obedecer las indicaciones de Marcelo. ¡No se preocupe! Estaré bien. —Le tocó el brazo con suavidad, y se encaminó hacia el ascensor—. Damián, buenas noches y gracias. —Lo miró por encima del hombro. Él se quedó sin saber qué camino tomar. Conocía, de sobra, la terquedad y la férrea voluntad de Scarlett. Indeciso, tomó su celular.


    
      
    


    —Don Marcelo, ya llegamos. La señorita Scarlett está subiendo a su apartamento. No permitió que la acompañara.


    
      
    


    —¿Cómo? ¿Por qué no? —Marcelo habló tranquilo, pero incisivo.


    
      
    


    —¡Señor, entiéndame, por favor! ¡No la puedo forzar! —Damián se puso en marcha en dirección al automóvil aparcado en la gravilla de la entrada.


    
      
    


    —¿Por qué no le dijo que yo había dado la orden?


    
      
    


    —¡Claro que lo hice! Usted la conoce. Sabe que es una mujer independiente, voluntariosa y terca. No sigue mis indicaciones, aunque vengan de su parte. —Abrió la puerta y se subió.


    
      
    


    —Lo sé, no tiene que recordármelo. Lo espero mañana temprano a las ocho de la mañana.


    
      
    


    —Buenas noches, don Marcelo. Estaré puntual. —Colgó el teléfono mientras encendía el vehículo.


    
      
    


    Dio marcha atrás, luego hacia adelante, reanudado su camino. Unos metros más adelante, y sin darse cuenta, pasó en frente de la misma camioneta que minutos antes lo había seguido. Estaba estacionada en la entrada de un restaurante. Había tres hombres en su interior. Uno de ellos tomó el celular, hundió una sola tecla —ya predeterminada— y habló con una voz de tono metálico.


    
      
    


    —El chófer acaba de dejarla en su edificio. Ya se ha ido. Llegaron sin contratiempo. Él se dio cuenta de nuestra presencia, pero no hizo nada arriesgado. Me imagino que la compañía de la señorita, le impidió hacer algo mañoso y prefirió ser prudente. Jefe, ¿desea algo más?


    
      
    


    —Quiero que usted, desde mañana, se convierta en la sombra de Scarlett. Deseo saber todo: con quién se encuentra, la hora de salida y de llegada a su apartamento, los restaurantes que frecuenta, qué lugares visita… Marlon, ¿me entiende? ¡Todo es todo! Mañana hablamos. Ahora estoy muy ocupado. No sé a qué horas voy a terminar. Usted y Antonio se colocan a la cabeza de este asunto. Jorge, por el contrario, será el encargado de acompañarme. Dígale que mañana lo llamo. Debe estar alerta, ¿entendido?


    
      
    


    —Sí, jefe. Todo bien. —Marlon se rascó la tupida barba, aún con expresión dubitativa—. ¿Algo más?


    
      
    


    —Eso es todo.


    
      
    


    —Jefe, como diga. —Colgó la llamada y su mirada se clavó en la de sus compañeros—. En este momento debe estar con una hembra. No pierde el tiempo. Nos podemos marchar. Pero creo que se enloqueció. Nunca antes había hecho nada parecido a esto. Pretende perseguir a esa belleza por toda la ciudad. No sé si es el síndrome de las faldas pérdidas o hay algo más. —Miró al conductor y le dijo—: Antonio, a usted y a mí, nos encargó la tarea de vigilarla. Jorge, usted se queda esperando su llamada. Debe estar listo en todo momento.


    
      
    


    —Vea, pues, al jefe. —Silbó—. Está perdiendo los sesos. Con tantas mujeres disponibles y él empecinado en una que ni siquiera lo conoce —repuso Antonio, divertido.


    
      
    


    —No pensemos en sus cosas. Es un buen jefe, nos paga muy bien. Sus asuntos son sus asuntos. ¡Qué más da! —Jorge bostezó y con su mano rechoncha se acarició el estómago—. Hermanos, entremos a este restaurante. Es de comida peruana. La verdad, me caería muy bien un buen pescado. Tengo hambre. No pruebo bocado desde esta mañana. El jefe me tuvo dando vueltas todo el día.


    
      
    


    —¿¡Está loco!? Debe costar un ojo de la cara. Mejor vamos a comer a una taberna típica. La comida es barata y abundante. Es lo que necesitamos ahora mismo. Estos restaurantes son para la gente de la clase alta que como el jefe con dos cucharadas ya queda lleno —apuntó Antonio. Todos se carcajearon. Prendió el carro y arrancó haciendo rechinar las llantas. En el cruce con la Avenida Las Palmas, dobló a la derecha, con destino al occidente de la ciudad.


    
      
    


    —¿Por qué tendrá tanto interés en esta mujer? La verdad es muy hermosa, pero no creo que sea por eso. —Marlon estiró las piernas. Su mirada se perdió en la lejanía, mientras se fumaba un cigarrillo.


    
      
    


    —No metamos la nariz en sus cosas, ni nos quebremos el coco pensando. El jefe es demasiado terco, llevado de su parecer. A lo mejor, esa mujer se le metió entre ceja y ceja. —Antonio dijo poniendo las direccionales del auto—. Mejor pensemos en la comida. Espero que el restaurante esté abierto.


    
      
    


    —Vamos de todas formas. Si está cerrado, entonces nos zampamos tres perros calientes de esos que venden en los carros callejeros. —Jorge repuso bostezando.


    
      
    


    —Muchachos, hagamos todo rápido. Tenemos que dejar la camioneta en la casa del jefe. —Marlon replicó, sin dejar de pensar en los motivos que tenía su patrón para acechar a la mujer bonita.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    
      Capítulo V

    


    
      
    


    Scarlett abordó el ascensor. Seleccionó el botón PH. Su mirada seguía los números que iban pasando en la pared lateral izquierda del elevador. Cuando llegó a su piso y se internó en la zona social, el olor dulce y empalagoso de los cupcakes que su nana Manuela horneaba en la víspera de la visita quincenal que realizaban a Serena, inundó su nariz. Aspiró el exquisito y embriagador aroma del chocolate recién derretido sobre la torta esponjosa. Aunque siempre había sido el preferido de su hermana, esta ya no lo disfrutaba como antes. Su pensamiento se interrumpió cuando vio a Holly recostada en la columna de orden corintio —principal marco de entrada del salón principal— esperándola con su pelota roja favorita. Scarlett descubrió que dormía. Alargó la mano para acariciarla y le acomodó el parche de color rosa que le ocluía el ojo izquierdo. La Boston Terrier de un año de edad, se asustó cuando sintió a Scarlett. «A lo mejor estás soñando con deliciosos trozos de carne jugosa» pensó, mientras le sonreía. La cachorra se levantó y después de lamer con efusividad la cara de su ama, tomó con rapidez el balón —presa de una gran alegría— más grande que su boca, dando la impresión de que la pelota estallaría en cualquier momento.


    
      
    


    —Hola, preciosa, ¿todavía despierta? —La cargó besándola en la cabeza. Sus pensamientos viajaron hasta el día en que la había comprado. Scarlett la había escogido entre todos los perritos de la camada, pensando que nadie la iba a querer por el hecho de haber nacido con una catarata en el ojo izquierdo. Su corazón se dio cuenta enseguida que esa bola de pelo pequeña, era la elegida. La cachorrita al verla dejó el cuerpo caliente de su mamá, para ir a olfatearla. La elección había sido mutua.


    
      
    


    El sonido de un WhatsApp sonó en su celular, devolviéndola a la realidad.


    
      
    


    —¿Qué quiere con tanta urgencia? —Pensó en Samara, por eso no se molestó en leerlo.


    
      
    


    Caminó despacio y sus pasos resonaron en el pavimento de parqué de roble de la espaciosa sala. Una lámpara Baccarat, de mesa, proyectaba sombras difusas sobre el sofá, las sillas, la chaise longue y sobre el piano ubicado en la esquina posterior de la sala, cerca de la entrada del comedor.


    
      
    


    Cuando se dirigía hacia el piso superior, el silencio del amanecer se quebró con el sonido de su celular. Lo extrajo de su sobre de mano para evitar que el ruido despertara a la nana.


    
      
    


    —Hola, acabo de llegar. —Ella se fue directo al piano. Numerosas fotos enmarcadas en portarretratos de plata reposaban sobre el instrumento musical. Había una de sus padres: Samuel y Amelia, en Venecia; otra de Serena y ella, sonriendo; de las abuelas, y la preferida de Scarlett: una de su madre cuando era joven. Era capaz de observarla por horas. Su dedo se deslizó por la fotografía, acariciando cada rasgo de Amelia—. Nos fue muy bien, nada fuera de lo normal. Tú sabes que no me gusta salir sola en la noche, o al amanecer… me da miedo. —Dejó de mirar las imágenes. Desvió su atención hacia un jarrón con hermosas peonías, dobles —rosado y blanco— y una caja grande verde clara con cinta rosa. Identificó el logo dorado sobre la tapa del estuche. ¡Eran sus flores y sus macarrones dulces franceses preferidos!


    
      
    


    —Scarlett, ¿qué pasa? Te quedaste callada… Scarlett, ¿¡me oyes!?


    
      
    


    —Marcelo, estoy aquí. Discúlpame. Holly me distrajo. Imagínate que cuando llegué, me esperaba dormida como una viejita recostada en la pilastra de la sala. ¿No te parece muy tierna? —Puso a la cachorra en el piso, sin perder de vista los regalos y una tarjeta sujeta a la caja de las golosinas.


    
      
    


    —Holly es muy cariñosa conmigo, pero es una verdadera lástima que yo no reciba el mismo afecto de su dueña. —Marcelo contuvo la respiración.


    
      
    


    —¿Lo dices en serio? —Sin prestar demasiada importancia a la conversación, se apoderó de la tarjeta sellada.


    
      
    


    —Claro que sí —Marcelo carraspeó antes de preguntar de nuevo—: Scarlett, ¿qué te impide estar conmigo?


    
      
    


    —Tú eres un hombre maravilloso. Tienes un gran corazón, pero a veces hay cosas que nos separan… no hablemos más de esto, ¿te parece, Marcelo? —Ella se moría de ganas de abrir el sobre.


    
      
    


    —¿Me prometes una cosa? —susurró él.


    
      
    


    —Lo que quieras. —Ella acarició los pétalos de las peonías, pensativa.


    
      
    


    —Cuando decidas que ha llegado el momento de entregar tu amor a un hombre, espero que sea el primero en la lista.


    
      
    


    —Estás caminando de un lado a otro como un condenado, ¿verdad? —lo interrogó, con voz suave.


    
      
    


    —¿Cómo lo sabes? —Resopló haciendo chasquear la lengua.


    
      
    


    —Te conozco. Yo sé que cuando tienes algo entre manos, o deseas una cosa, o estás nervioso, lo haces —dijo ella, haciendo un mohín con los labios.


    
      
    


    —Sí, Scarlett, conoces muchas cosas de mí. Ojalá yo pudiera decir lo mismo de ti. ¿Sabes algo? Yo sé esperar.


    
      
    


    —No encuentro ninguna razón de peso que explique tu soledad. Cualquier mujer daría tumbos de alegría por tenerte a su lado.


    
      
    


    —Yo tampoco. Bueno… sí… lo sé. Suspiro por una mujer terca, mimada y voluntariosa que es la que deseo para mí.


    
      
    


    —¡Eres único! Hablamos mañana. Buenas noches. —Ella lanzó un beso al aire, al final de la conversación.


    
      
    


    —¿Qué fue ese sonido? —Rio entre dientes.


    
      
    


    —Un beso.


    
      
    


    —Un buen comienzo, entonces. Descansa, cariño.


    
      
    


    —Tú también. ¿Marcelo…? Quiero agradecerte, una vez más, por el collar. ¡Lo adoro! ¿Y las peonías? —Un silencio prolongado al otro lado de la línea, fue el preludio de su respuesta.


    
      
    


    —¿Peonías? No te he mandado flores —carraspeó antes de preguntar—: ¿Alguien te las envió?


    
      
    


    —¡Qué tonta soy! Deben ser cosas de Manuela. Ella sabe que las adoro y que me gusta tener la casa llena de peonías y de orquídeas. No te quito más tiempo. Que tengas bonitos sueños. —Colgó con rapidez antes de que Marcelo empezara con un interrogatorio.


    
      
    


    Scarlett tomó con manos temblorosas el sobre y se sentó en una silla. Encendió una lámpara de mesa que estaba cerca. Colocó el envoltorio a contraluz. La presencia de las letras indistinguibles hizo que su corazón golpeara, con violencia, dentro de su pecho. Removió la solapa desgarrando con afán el papel, opalina blanco. Su nombre estaba escrito con letra de caligrafía marcada en negro. Cerró los ojos por unos segundos, antes de abrir la envoltura.


    
      
    


    «Cada suspiro que salga de tu boca me pertenecerá, y todas mis noches tendrán sabor a ti».


    
      
    


    Scarlett no pudo ocultar la turbación de su alma. Sus labios temblaron, no sabía si era por la sorpresa o por la indignación. Nadie la conocía tan bien como para hacerle esa clase de obsequios. Alejandro fue el único hombre que había conocido todo acerca de ella, pero él estaba muerto. Un rubor intenso cubrió su cara, y sus ojos ardían de ira. Los dientes le chirriaron y los labios se tornaron de un rojo intenso cuando los apretó con fuerza.


    
      
    


    —¿Ah? ¿Quién será el loco que se atreve a enviarme estas cosas? —Estaba tan enojada que emitió un pequeño grito. Rasgó la tarjeta arrojando las dos mitades sobre el piano.


    
      
    


    Mientras peleaba con sus sentimientos; no se percató de que una persona, a su espalda, la miraba con insistencia.


    
      
    


    —¿A quién tenemos aquí? ¡Te felicito, Candelaria Ferrari! La señorita que llega a las tres de la mañana a su casa —Manuela exclamó carraspeando. Cruzó los brazos sobre su pecho abultado.


    
      
    


    —¿Te desperté? —Candelaria se acercó para darle un beso en la mejilla regordeta.


    
      
    


    —¿Cómo preguntas eso?¡Niña, por Dios! Candelaria, no he pegado el ojo, esperándote.


    
      
    


    —Lo siento, nana. No era mi intención preocuparte, pero debes entender que ya estoy lo bastante crecidita y sé cuidarme muy bien.


    
      
    


    —Claro que lo sé, mi niña. —Asintió con la cabeza e hizo una pausa para tragar saliva—. Tienes veintiocho años, aunque pareces una cría de seis. —Apuntó con el dedo a la cara de Candelaria, moviéndolo para todos lados—. ¿Con quién andabas hoy?


    
      
    


    —Nana. Tú lo conoces. Se trata de Marcelo. ¿Ves? Mi negra, hermosa. Puedes estar tranquila.


    
      
    


    —¡Por Dios santo! ¡Me haces sufrir mucho! Te pueden pasar cosas horribles en la calle y más a estas horas. Si algo te sucede, me muero. —Sollozó e hizo un puchero arrugando la boca hasta hacerla parecer como un pequeño envoltorio en el que enfundan brevas en almíbar.


    
      
    


    —Mi negra, no te preocupes. Nada malo va a ocurrirme. Tú, hasta brava o triste, te ves linda. —La apretó con cariño contra su cuerpo sintiendo el galope de su corazón. Estar en el torso mullido de la nana, de pechos generosos, le transmitía una sensación de calor y tranquilidad. Manuela era una mujer de piel negra, de textura parecida a la piel de un durazno, de pelo ensortijado como un ovillo de lana desorganizada. Sus ojos negros destellaban cada vez que veía a Candelaria: la niña de su alma. La negra educó a las hermanas Ferrari Echavarría, con dulzura y paciencia. Estaba tan repleta de amor que lo dio a manos llenas sin escatimar ni un ápice, sobre todo cuando Candelaria y Serena se quedaron huérfanas en la adolescencia. Manuela tenía un cuerpo grande y robusto que había servido a las hermanas, en incontables ocasiones, de refugio. Cuando cometían alguna fechoría, terminaban escondidas en los vestidos grandes y amplios de la mujer. Las niñas la veían como un gran fortín. Además, ellas buscaban el olor corporal de la negra —a madera y pachulí— que las atraía sin remedio; sobre todo a Candelaria, inclinada desde muy temprana edad a la búsqueda de aromas.


    
      
    


    —¿Por qué insistes en seguir usando uniforme? Te ves adorable con tu vestido negro, el delantal blanco y la cofia; pero nana, tú eres parte de la familia y no me gusta verte así, más a estas horas de la madrugada. —Candelaria musitó cerca al oído de la negra, mirándola con gran ternura.


    
      
    


    —Toda la vida lo he usado y no veo razón para dejar de hacerlo. —Apretó las manos de Candelaria que la asían con fuerza por la cintura.


    
      
    


    —Eres una mentirosita. Mi memoria no me falla. Usabas vestidos muy holgados cuando yo era una niña. Negra preciosa, no me mientas.


    
      
    


    La mujer levantó los hombros sin darle importancia al asunto, trayendo a colación otro tema que para ella, sí era vital.


    
      
    


    —Ahora… pues… dime: ¿quién te envió estos regalos? ¿Qué dice la tarjeta? ¿Por qué aparece el nombre de Scarlett?


    
      
    


    —Así me hago llamar.


    
      
    


    —Eso sí no lo sabía. No lo permitiré. Candelaria, ¿me oyes? Por Dios, santo. Tu nombre es mágico… —Interrumpió su discurso, enojada, cuando Candelaria se alejó de su lado, no sin antes pellizcarle la mejilla.


    
      
    


    —Mi nombre: Candelaria, me encanta. Significa: «La que ilumina». Mi madre me contó que lo había escogido porque era un nombre fuerte y significativo, y porque estaba segura que yo iba a ser su rayo de luz. Nací en una época triste de su vida cuando secuestraron a mi papá. ¡Mi nacimiento significó tanto para ella! De alguna forma, yo alcancé a llenar un poco su vida vacía.


    
      
    


    —Mi amor, no pensemos en momentos tristes. Más bien, dime, ¿quién te conoce tanto como para darte todas estas cosas tan bonitas? No entiendo. ¿Cómo sabe esa persona que la flor que más te gusta es la peonía, o que te chiflan los macarrones dulces? ¿Y, fuera de eso, que te vuelves loquita cuando te dan regalos sorpresa? —Le guiñó el ojo.


    
      
    


    —¿Sabes que así empiezan los grandes amores? —Candelaria tomó aire con fuerza y lo expulsó con lentitud hasta estremecerse de placer. Siempre lo hacía cuando hablaba de amor. Era una romántica incurable—. Cuando le interesas a alguien, esa persona hará hasta lo imposible por conocerte. Pero en este caso —torció la boca—, no puedo decir que exista alguien enamorado de mí. Debe ser un hombre atraído por mis servicios, deseoso de establecer un contacto más íntimo.


    
      
    


    —¿Qué te hace pensar eso? Ni niña, por Dios. No seas exagerada. A lo mejor quiere algo diferente. —Acarició la mejilla de Candelaria. Su niña siempre le despertaba un sentimiento muy profundo.


    
      
    


    —En este trabajo, los hombres prefieren el plato fuerte antes que la entrada; y encima de eso, acompañado de un vino excelente.


    
      
    


    —Candelaria, tú no me engañas. Tienes miedo a enamorarte, a permitir que alguien llegue a ese corazón hermoso y cálido que tienes, y te haga perder la cabeza. —Hizo una pausa. Apuntó, con su dedo regordete, al pecho de Candelaria. —Desde la muerte de Alejandro y lo de Serena, te has cerrado al amor. Quisieras estar enamorada, así como las actrices de esas películas que tanto te gustan, esas de por allá… de otros países… ¿Cómo es que se llaman?


    
      
    


    —Audrey Hepburn y Grace Kelly. Mis eternas musas de inspiración— contestó Candelaria.


    
      
    


    —Eso, ellas… No pierdas el tiempo, ni niña. No esperes conocer a uno de esos hombres de películas raras. Esos no existen en la vida real…


    
      
    


    —Nana, a lo mejor sí. De pronto me aparece un Cary Grant como el de Charade; o un atractivo y seductor Gregory Peck como el de Vacaciones en Roma; o un sensible O´Toole que mintió por Audrey para asegurar su amor en Cómo robar un millón. —Candelaria había obligado a Manuela, a ver cada una de esas películas en varias ocasiones.


    
      
    


    —No sueñes tanto. Por ahí debe haber un hombre bueno esperando una sonrisa o un guiño tuyo para caer rendido a tus pies y demostrarte de mil maneras que está enamorado de ti.


    
      
    


    —¡Mis maestras del amor! Audrey Hepburn, Grace Kelly, Deborah Kerr, Vivien Leigh, Rita Hayworth. Ellas sí que sabían de ese sentimiento. Pero ¿sabes, nana? No volveré a enamorarme, a pesar de soñar con un Cary Grant. Después de Alejandro, me morí por dentro. Nunca encontraré a nadie tan maravilloso como él, aunque venga envuelto en un traje de galán de película. —Suspiró cerrando los ojos y se transportó al pasado—. ¿Quieres saber algo? —Cruzó los brazos sobre el pecho, abriendo los ojos como platos—. Me dio mucha rabia recibir esta tarjeta. No puedo negártelo. Me imagino a un hombre grotesco, escribiéndola mientras se regodea esperando un servicio sexual. Si viniera de otra clase de hombre, a lo mejor fuera diferente. Tú sabes que si no hay pasión desde el principio, no funciona para mí.


    
      
    


    —A ver, pues, yo quiero saber que dice la tarjeta. Léela —pidió Manuela.


    
      
    


    —Es demasiado tarde. La destrocé. —Candelaria chasqueó la lengua.


    
      
    


    —Sí, no me creas boba, mi niña. La rompiste en dos pedazos. —La miró de soslayo. —Tu cabecita loca, de seguro, tiene la esperanza de que sea un hombre diferente, nada vulgar.


    
      
    


    —Manuela, no insultes mi inteligencia. —Colocó las manos en la cintura, fingiendo enojo. —Estás muy equivocada si piensas esas cosas de mí.


    
      
    


    La nana recuperó los dos trozos de papel e hizo el intento de pegarlos. Le fue fácil leer el mensaje. Después los guardó en el bolsillo del delantal.


    
      
    


    —¡Por si acaso! —La mujer explicó cuando vio la cara de sorpresa de Candelaria. —Eres una mujer de sangre caliente y esto que escribió ese «hombre grotesco» como tú lo llamas, es música para tus oídos. Hace mucho tiempo, desde que Alejandro vivía, no escuchabas cositas lindas. Ya es hora de que recibas mensajes así de…


    
      
    


    —¡Nana! ¡Eres una mujer apasionada! —La abrazó con fuerza, aspirando su olor a madera que no se perdía con los años.


    
      
    


    —Mi niña, no digas esas cosas. ¡Me avergüenzas! Menos mal que si me pongo roja, no se me nota. Solo la blancura de mis dientes resalta en medio de la gordura de mi rostro negro. —Manuela la apretó entre sus brazos. Al hacerlo, vio que el collar de Candelaria había sido reemplazado por otro. ¿Dónde estaba el aderezo de su niña? El infinito de la eternidad: la cadena de oro blanco y una lemniscata recubierta con diamantes blancos y azules. La joya no la desamparaba desde que Alejandro se la había obsequiado meses antes de que se casaran; y que coincidió, a su vez, con la trágica muerte de este en un accidente automovilístico. Fue el último regalo que le había hecho. Mujer y aderezo se convirtieron en compañeros inseparables. Esa noche en cambio, otra joya esplendorosa adornaba su cuello. Manuela acercó sus dedos para tocarla; y temerosa, sin saber la razón, los apartó. Toda su vida había estado en contacto con la ropa fina, las joyas, la lencería de marca, los zapatos de cuero y las medias de seda alemanas de Candelaria; pero nunca se había sentido tan cohibida ante un tesoro de tal magnitud. Dejó sus manos engarrotadas dentro de los bolsillos del delantal.


    
      
    


    —¡Dios bendito! ¿Y ese colgante? ¿Dónde está el tuyo? ¡No! ¡No! ¡No! —Volvió a sacar las manos de los bolsillos y se las llevó a la cabeza, aterrada.


    
      
    


    —¡Oh! Se me había olvidado. No debí haberme venido de la casa de Marcelo, usando este collar. Pero todo fue culpa de Franco, ese horrible… hombre. —Arrugó la frente, contrariada—. Marcelo me pidió que hoy, no usara el mío. ¡No me gustó mucho la idea! Pero nana, mira, ¡qué joya! Él me lo regaló. No es acaso, ¿magnífica? —Sus dedos rozaron con delicadeza la joya.


    
      
    


    —¡Debe costar un platal! Con el dinero de esa cosa, le darían de comer a todos esos niños desnutridos de África —exclamó abriendo los ojos.


    
      
    


    —Marcelo es un hombre muy rico. Se puede dar el lujo de regalar esta clase de cosas. —Atezó el pelo crespo y tieso de Manuela—. Él es un ser maravilloso. No es prepotente. ¿Sabes algo? —Gritó llena de júbilo—. Prometió ayuda económica para adecuar las instalaciones y ejecutar los proyectos del centro de adopción canina El Refugio. ¡Me lo prometió! ¡Estoy feliz! —Levantó los brazos, jubilosa—. ¡Bravo! Con mis aportes, los de otras personas y los que él haga, podremos sacar a flote ese lugar.


    
      
    


    —Ahh, pues, menos mal. ¡Dios santo! Me alegro tanto, Candelaria. Por fin vas a obtener esa colaboración. Toda esa gente que te ha cerrado la puerta en las narices. Mira, niña… este señor llega y te da lo que necesitas para esos pobres perritos desamparados. —Una mueca de picardía se dibujó en sus labios gruesos—. ¿Ese hombre no estará enamorado de ti? Él puede ser el Gary… o como se llame… que busca tu corazón solitario.


    
      
    


    —Es Cary Grant, nana. Y mi corazón no está solitario. —Sonrió al mirarla—. Marcelo, no lo es. ¿Sabes? —Hizo una pausa—. Falta… algo… pasión… tal vez… no hay chispa. Si yo soy una estopa inflamable, necesito que él sea un combustible adecuado para lograr una explosión perfecta. ¿Sabes el incendio que provocaría la unión de estos dos elementos, si fueran el uno para el otro? —Se mordió el labio superior, ensimismada; no obstante, esos segundos de ilusión no duraron demasiado—. ¿En qué diablos estoy pensando? ¡Tonterías! No me quiero enamorar de nuevo. Espero que ningún líquido de alta combustión aparezca en mi vida y me haga perder la cabeza.


    
      
    


    —¿Don Marcelo sabe lo de Serena? ¿Sabe que tú deseas ser cirujana plástica? ¿Sabe por qué haces lo que haces? —Le dirigió una mirada de tristeza. Para ella era muy duro saber que su Candelaria se dedicaba a entretener hombres a cambio de dinero.


    
      
    


    —No. —Su mirada se enganchó a la de Manuela. Llena de determinación, afirmó—: No pienso decirle nada.


    
      
    


    —Hija, tienes un dineral ahorrado. Con lo que te dejaron tus padres y lo que has venido guardando desde hace tres años, puedes dejar esta… no puedo decirle profesión, lo siento. —Se llevó las manos a su pecho, implorándole a Candelaria, una respuesta a sus lamentos—. Ya tienes todo la plata del mundo para ayudar a Serena, para que estudies y para que podamos vivir bien.


    
      
    


    —El dinero nunca es suficiente —explicó Candelaria, en un susurro. Cada vez que Manuela trataba de convencerla de lo contrario, ella respondía con las mismas palabras. Pero en esta ocasión, el corazón de la negra aleteó, esperanzado, cuando su niña dijo algo nuevo—: Te prometo que esto va a acabar muy pronto. Estamos en agosto y, si todo sale bien, voy a aplicar por un cupo en la universidad, el próximo año. He estudiado mucho en los últimos meses. No sabes las ganas tan inmensas que tengo de llegar a ser una residente de cirugía plástica. ¡Sé que voy a lograrlo!


    
      
    


    —¡Tú has sido siempre la mejor! Te graduaste con honores en la carrera. Fuiste la mejor de todititas las estudiantes. ¿Por qué, mi niña, no vas a lograr ahora lo que tanto quieres?


    
      
    


    —Gracias por la fe que tienes en mí, mi nana hermosa ¡Sí! ¡Sí! ¡Voy a pasar a la universidad! —Levantó los brazos, con las manos empuñadas. Se abalanzó sobre Manuela que la recibió gustosa—. Estoy cansada, con ganas de mimos. ¿Me harías un masaje en los pies y después otro en el cuero cabelludo? —Sus labios se curvaron en una mueca graciosa, dejando salir un suspiro—. Después, nana, me podrías cepillar el pelo mientras vemos Charade.


    
      
    


    —No tienes remedio. —Resopló dando unas palmadas cariñosas en la espalda de Candelaria—. Sube de una buena vez. Te calentaré leche y le agregaré canela. Eso te ayudará a conciliar el sueño. Necesitas dormir bien. Mañana nos espera un largo día.


    
      
    


    —Nana, te quiero tanto. —Le estampilló un beso en la mejilla de la risueña mujer —. Me gusta cómo me hablas y la forma en que me conscientes.


    
      
    


    —Mi amor, lo aprendí de ti. Sube, pues. —Manuela dio la vuelta tan veloz como su abultado trasero se lo permitió. Se alejó por el pasillo cubierto de sombras. Candelaria, por su parte, tomó el bolso, la caja de dulces y también a Holly que atenta a cada movimiento de su dueña, no la perdía de vista. Subió por las escaleras de corte imperial, prendida al pasamano de hierro negro, mientras su vestido se arrastraba —con suavidad— por el suelo de mármol. Al llegar al piso superior, avanzó por una galería amplia y recta, iluminada por varias lámparas de cristal adosadas a la pared; después de torcer a la derecha, rebosó el hall de habitaciones. La suya era la del fondo. Un marco alto sostenía una puerta doble de madera maciza que permitía la entrada a su mundo privado e íntimo. Era el lugar donde mejor se sentía. Lo había decorado con gran esmero. Era una estancia amplia, adornada con detalles clásicos, elegantes y muy femeninos, empezando por la alfombra de lana rosa de marfil, en colores pastel. A la izquierda, había un gran ventanal, del piso al techo, cubierto con pesadas cortinas. A Candelaria le gustaba sentarse en una chaise longue, ubicada en una esquina de la habitación, desde donde podía observar una gran fotografía que había pegada a la pared, de Audrey Hepburn usando gafas oscuras, vestidito negro y sombrero de plumas blancas, tal cual salía en la película Desayuno en Tiffany´s. De todas sus posesiones materiales, ella valoraba dos cosas: un cuadro de Edgar Degas, llamado Danseauses á la barre: dos bailarinas vestidas con tutú romántico, de muselina blanca, ensayaban una clase de ballet. Había sido un regalo de sus padres. El otro tesoro era una lámpara de techo, en forma de sombrilla, inspirada en el paraguas de Mary Poppins.


    
      
    


    Un pasillo corto, detrás de la pared posterior de la habitación, se abría a una sala espaciosa: era la biblioteca personal, la cual se conectaba a un vestier inmenso —con estanterías de vidrio, un cómodo sofá de cuero negro y dos pufs— a través de otro pasaje. A la derecha, el baño y más allá del vestidor, una sala de lectura. Desde allí se podía ver las montañas de la ciudad, desde un balcón que también permitía el acceso a una terraza llena de macetas plantadas con madreselvas amarillas y jazmines de Madagascar blancos. Las flores se mantenían vivas, gracias a las manos mágicas de Manuela y al clima bondadoso de la ciudad.


    
      
    


    Candelaria dejó a Holly en el pequeño cojín de tela destinado para ella, en la entrada de la habitación. Atravesó el recinto y se encaminó hacia el vestidor. Se dejó caer en el sofá que se hundió cuando recibió los cincuenta kilos de peso de Candelaria. Presa de una gran curiosidad, extrajo el celular del bolso de mano.


    
      
    


    El mensaje de voz de Samara era inquietante.


    
      
    


    Samara Villareal 8 Agosto, 2013 01:06:11 AM.


    
      
    


    «Perdona por comunicarme contigo, tan tarde. Todavía quedan vestigios de un pasado en el que solía llamarte a cualquier hora por cuestiones de trabajo. Aunque en este momento no tenemos ningún vínculo laboral, necesito que hablemos. No dudes en contactarme, aunque sea al amanecer. Es importante. Te conviene».


    
      
    


    Si este la había sorprendido, el WhatsApp, la turbó mucho más.


    
      
    


    Número desconocido


    8 de Agosto de 2013 2:30 AM


    
      
    


    «Espero que mis regalos te hayan gustado. Sé muchas cosas de ti, más de lo que te imaginas. Fantaseo y me excito con tu belleza. Mis fuerzas se debilitan cuando pienso en ti. Una cosa más: no permanezcas hasta tan tarde en la calle. Sé que no te gusta la oscuridad, por eso no quiero que te expongas».


    
      
    


    Tiró el celular al sofá como si las manos se le hubieran quemado. Se vio a si misma protagonizando una película en la que era acechada por un hombre que vigilaba cada uno de sus pasos; o donde era una de esas actrices famosas de Hollywood, perseguidas por un maniático que decía amarlas.


    
      
    


    Se puso en pie con lentitud. Retiró el collar de su cuello, se desprendió el vestido que se deslizó por su cuerpo esbelto, hasta caer al piso con un suave murmullo. Se dejó los zapatos y el corpiño en encaje de seda rosa. Examinó su imagen delgada y curvilínea en un espejo grande. Conocía sus atributos, pero lo que no entendía era el efecto que producía en el sexo masculino. Con frecuencia se preguntaba la razón por la cual los hombres se descontrolaban ante los encantos de una mujer; al punto de hacer toda clase de cosas por salvajes que estas fueran, con tal de recibir sus favores sexuales. Para Candelaria, todo lo acontecido hasta ese momento tenía una connotación de índole erótica y carnal. «Debe ser un tipo grotesco, barrigón, ordinario, con malos modales, pero con mucha plata. Este hombre se convertirá en la piedra en el zapato, si me sigue molestando», analizó, sosegada.


    
      
    


    De repente, recordó las palabras que su madre le había dicho hacía ya mucho tiempo cuando le preocupaban ciertos asuntos relacionados con el desarrollo de sus hijas: «Candelaria, Serena: ustedes son mujeres hermosas e inteligentes. Una combinación que podría ser ventajosa en otros lugares del mundo; pero en un país como el nuestro —machista por excelencia— puede ser una maldición. Hijas, frente a cualquier trance comprometedor o difícil, nunca vayan a renunciar a esas cualidades. Nunca pretendan ser brutas por estar con un hombre. No se avergüencen de ser inteligentes».


    
      
    


    ¿Será que su madre tenía razón? ¿Las mujeres hermosas e inteligentes cargaban, sobre sus hombros, una maldición? De cualquier manera, Candelaria se consideraba una mujer afortunada. Para ella, la mezcla de esas dos cualidades nunca podría tener nada de malo. De pronto, un escalofrío recorrió su espalda al darse cuenta de que el consejo de su madre ya no podría aplicarse en el caso de su hermana. Serena no había renunciado a uno de esos atributos... lo había perdido, o mejor dicho… se lo habían robado.


    
      
    


    Dejó de mirarse en el espejo y se dirigió al baño, iluminado por luces lánguidas provenientes de cuatro litofanias. El dulce aroma de frutas confitadas de otra vela, inundó sus sentidos. Se despojó de la lencería y se recogió el cabello, mientras emitía un quejido de placer. Se metió dentro de la cabina ducha, abandonándose a la caricia del agua tibia. Casi de inmediato, sintió calma y una extraña tranquilidad. «Quizá los mensajes no se repitan, y ese hombre me deje en paz». Más aliviada, lamentó haberse preocupado, tal vez sin necesidad. Pero esa calma interior se hizo añicos, cuando la imagen de Serena invadió su mente. Algunas lágrimas de rabia e impotencia empezaron a correr por su cara, confundiéndose con el agua. ¿Por qué a ella? ¿Por qué la vida le arrancó algo tan importante? ¿Quién fue el hombre que cometió esa infamia? Golpeó con su cabeza, en repetidas ocasiones, el vidrio templado de la cámara de baño, jurándose a sí misma que iba a encontrar al malvado que había destruido la vida de su hermana. Respiró, muy profundo, un par de veces antes de abandonar la ducha. Se secó con una toalla mullida, tan fuerte que dejó marcas rojas por todo su cuerpo. Tomó un camisón verde claro, de seda, con orillas en satén y flores bordadas en la parte superior. La prenda se escurrió por su cuerpo, deteniéndose en la curva de las caderas, antes de caer por completo. Sin dejar de hacer juramentos en voz baja, se aplicó crema humectante en la cara, el cuello y el cuerpo, así como unas gotas de Chanel N° 5 detrás de las orejas, pliegues de codos y detrás de las rodillas.


    
      
    


    Al llegar a la habitación, encontró a Manuela sentada en la silla, esperándola con una copa de cristal llena de leche caliente con canela. La nana la invitó a sentarse a su lado, dando varias palmaditas en el asiento. Candelaria obedeció y le regaló una sonrisa de agradecimiento. La negra se inclinó para tomarle las piernas, colocando los pies sobre su regazo. Tenía a la mano un tarro de crema humectante y empezó a aplicársela en los pies.


    
      
    


    —Mi niña, quiero decirte algo. —Carraspeó con suavidad antes de seguir—. Tú sabes que me muero por Serena, pero me parte el alma verla así. Me duele que no quiera recuperarse. ¡Parece muerta en vida y eso me oprime el corazón!


    
      
    


    —Negra, yo también siento lo mismo, pero no voy a dejar que ella se derrumbe. ¡No descansaré hasta que se haga el tratamiento! ¡Sueño con su recuperación, pero sobre todo deseo que denuncie a ese malnacido!


    
      
    


    —¡Ave María! ¡No me gusta que hables así! A ver, pues, a persignarse. No vaya a ser que te pase algo parecido. Con lo de Serena, es suficiente.


    
      
    


    —Si quieres, no vayas… yo te entiendo —expresó con ternura, cambiando el tono duro de su voz. No quería presionarla.


    
      
    


    —No se trata de eso. ¡Claro que voy a ir! Quiero abrazarla, tocarla y darle muchos besos. Además, tú me necesitas. ¡Qué tal que te pase algo! ¡Me muero!


    
      
    


    —No me va a ocurrir nada malo. No te angusties. —Le apretó las manos—. No podrás negar que es precioso el sitio donde vive Serena. El paisaje podría curar a la persona más enferma; aunque me cuesta admitir que mi hermana se ha vuelto inmune a muchas cosas, entre ellas a la belleza. —Sonrió con tristeza, bajando la cabeza.


    
      
    


    —Ahh, no… es que… ¡ustedes son muy llevadas de su parecer! Dios bendito y la Virgen me perdonen, pero es muy difícil aguantarse a Serena. ¿Qué persona, con sus cinco sentidos, quiere quedarse como ella? —refunfuñó, molesta.


    
      
    


    —Negrita, ella nos necesita y no debemos juzgarla.


    
      
    


    —¡Júrame algo!


    
      
    


    —¿Qué? —respondió con cautela. Sabía lo que le iba a pedir.


    
      
    


    —Nunca vas a buscar a ese hombre, ni vas a obligar a Serena a que te diga quién es.


    
      
    


    —Eso es algo que no estoy en condición de prometértelo. Ese hombre debe pagar lo que le hizo a Serena. ¡Es imperdonable que él goce de libertad, mientras mi hermana está encarcelada en vida! Estuve leyendo al respecto. El congreso de Colombia decretó la ley 1639 del 2 de julio de 2013, por medio de la cual se fortalecen las medidas de protección a la integridad de las víctimas de esa clase de crímenes. Espérate, nana, voy por mi computador y te leo algo. —Se incorporó con rapidez y en cuestión de segundos, estaba de vuelta—. Escucha bien atenta: «Artículo 113. Deformidad. Si el daño consistiere en deformidad física transitoria, la pena será de prisión de dieciséis (16) a ciento ocho (108) meses y multa de veinte (20) a treinta y siete punto cinco (37.5) salarios mínimos legales mensuales vigentes. Si fuese permanente, la pena será de prisión de treinta y dos (32) a ciento veintiséis (126) meses y multa de treinta y cuatro punto sesenta y seis (34.66) a cincuenta y cuatro (54) salarios mínimos legales mensuales vigentes. Si el daño consistiera en deformidad física causada usando cualquier tipo de…» —Candelaria seguía leyendo y Manuela la miraba, algo confundida—. «Si la deformidad afectare el rostro —Candelaria continúo— la pena se aumentará desde una tercera parte hasta la mitad». ¿Qué opinas? —preguntó cerrando el portátil de golpe. Tomó de nuevo la copa que había dejado en el suelo.


    
      
    


    —¿Eso será verdad? —Manuela preguntó, incrédula.


    
      
    


    —Espero que sí. Esos criminales deben tener un castigo ejemplar. Las mujeres afectadas deben denunciar, pero a veces se quedan calladas. ¡Mira a Serena! Prefiere guardar silencio. Las mujeres no podemos ser siempre perseguidas, humilladas, violadas, asesinadas y menospreciadas. —Apretó la copa con fuerza y el vidrio crujió suavemente.


    
      
    


    —¿Tú crees que si una sola mujer habla y denuncia es suficiente? Acuérdate lo del señor ese… el técnico de la selección Colombia: golpeó a una mujer. ¡Dios nos favorezca! ¿Y qué paso? Pues, mira, su castigo fue encontrar trabajo en otro equipo de fútbol. —Su boca se curvó en un gesto de desprecio.


    
      
    


    —Negra, por eso las mujeres tenemos que ser más duras, menos sensibles cuando seamos el blanco de esos ataques. Si un hombre nos agrede, no podemos darle otra oportunidad. Si lo hizo una vez, lo hará de nuevo. No dejarnos llevar por sentimentalismos. Nuestra salud y seguridad no tienen precio. Si todas las mujeres denuncian a sus agresores, se podrá sentar un precedente; a lo mejor así, esos locos piensan antes de actuar. —Arrugó la frente. La presión de sus manos en la copa seguía. Un rubor iba cubriendo su rostro y cuello.


    
      
    


    —Mira, Candelaria, voy a decirte algo horrible: no me importan —alargó la palabra— las otras mujeres del mundo ¡Solo me la juego por ustedes dos y por mí! —Le apretó los pies con fuerza, haciendo que Candelaria brincara—. Perdóname, pero a veces me sacas de quicio con esas ideas que tienes.


    
      
    


    —Estás perdonada. —Le sonrió antes de ponerse en pie. Dejó brotar un largo suspiro cargado de promesas, por sus labios entreabiertos; y con la copa que de milagro había sobrevivido en sus manos, se dirigió hacia el mueble donde estaban los aparatos eléctricos. Accionó el botón de inicio del Blu Ray.


    
      
    


    —Ven, nana. Vamos a la cama. Cepíllame el pelo mientras vemos Charade.


    
      
    


    La negra se levantó con dificultad de la silla y se dejó caer aplastando su trasero voluminoso sobre el colchón.


    
      
    


    —¿Otra vez? Me estás asustando. Pareces obsesionada con esa película, Dios santo. —La negra le aplicó un chorro de crema en el cabello, antes de pasarle el peine.


    
      
    


    —Sí, una vez más y luego otra vez… ¿Sabes, nana? Audrey dice en su libro Cómo ser adorable, que ella era muy romántica al igual que Sabrina. ¿Ves? No le temía al amor, pero sí a ser abandonada. Lo mismo me pasa a mí. Tengo mucho en común con ella. Me identifico con esa mujer y por eso la admiro.


    
      
    


    —Está bien, Candelaria. —Manuela suspiró resignada—. Es muy tarde para discutir. Veamos un pedazo de la película y te acuestas.


    
      
    


    —No puedes negar que Audrey es exquisita y admirable, ¿verdad?


    
      
    


    —Igual que tú, mi amor.


    
      
    


    —Eso lo dices porque me amas.


    
      
    


    —Todos te quieren.


    
      
    


    —No todos. —Apuró la leche dando un último trago.


    
      
    


    —¿Por qué dices eso? —Levantó una ceja, extrañada.


    
      
    


    —Por nada. —Recordó a Franco Sterling, mirándola con ojos cargados de reproche.


    
      
    


    —Hora de dormir. Deja de pensar en tonterías.


    
      
    


    —Me lavo los dientes mientras me organizas la cama. Búscame el antifaz.


    
      
    


    Al regresar, encontró todo en orden. Le dirigió una mirada lánguida y cargada de agradecimiento a Manuela, mientras se deslizaba bajo el plumón.


    
      
    


    —Negra, ven dame un beso.


    
      
    


    —Mi niña, qué duermas bien. Son las cuatro de la madrugada. Mañana vas a despertar con ojeras. Te despertaré a las diez. Tenemos que salir, a más tardar, a las doce del día. Don Guillermo estará aquí a las once y treinta. Vamos a ir en la camioneta, ¿verdad?


    
      
    


    —Sí, es mejor. Aunque la carretera es buena y el viaje no es muy largo, estaremos más cómodas. Primero haremos una parada en la clínica donde trabaja Simón. Me dará unos papeles para la universidad. Mientras tanto, tú vas al centro comercial y compras los cuadernos grandes de dibujo y los lápices especiales de diseño. ¡No me dejes olvidar los colores! Voy a lograr que Serena dibuje de nuevo. Antes del accidente, ella tenía el proyecto del diseño de las muñecas. Deseo que se entusiasme de nuevo. Compra sushi para llevar, y para ti lo que más te apetezca. ¡No te veo con un pescado en la boca! —Le sonrió—. ¿Dónde está mi antifaz y los tapones de los oídos? —Buscó a su alrededor. No podía dormir sin ellos. Era una costumbre que había adquirido años atrás, tanto así que mandó a hacer una réplica exacta del antifaz turquesa con borde dorado y un par de tapones en tonalidad lila con borla como los que usó Audrey Hepburn en Desayuno en Tifanny´s.


    
      
    


    —Aquí tienes tus extravagancias, mi niña. Lindos sueños y permite que tu mente se libere de tantas cucarachas.


    
      
    


    —Descansa, nana. Te quiero mucho. —Fue lo último que alcanzó a decir antes de caer en un sueño profundo.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    
      Capítulo VI

    


    
      
    


    


    La playa era de arena muy blanca. El mar tranquilo, de varias tonalidades de verde y de azul, reflejaba los rayos del sol. Era un día caluroso.


    
      
    


    Buscaba a alguien.


    
      
    


    No sabía a quién.


    
      
    


    De pronto, divisó a lo lejos a un hombre sin camisa. Él se acercaba. Tenía un tórax bien desarrollado y una cintura estrecha. Vestía unos pantalones blancos, demasiado ajustados que evidenciaban sus genitales, marcándolos más de la cuenta. En su brazo izquierdo: un tatuaje de un dragón rojo.


    
      
    


    El corazón empezó a latirle con fuerza y temía que en cualquier momento se le fuera a salir del pecho. Quiso escapar de allí, pero ya era demasiado tarde: él había advertido su presencia.


    
      
    


    En ese instante, su corazón y su mente comprendieron que ese era el hombre que ella había deseado desde hacía mucho tiempo.


    
      
    


    Las manos húmedas y sus mejillas calientes ardían, al igual que su intimidad. Su boca tembló como una hoja en invierno.


    
      
    


    Estaba tan nerviosa que no fue capaz de caminar. El avanzó hacia ella, aunque también parecía inquieto.


    
      
    


    Le gustó su cuerpo, su abdomen plano y bien definido; la forma en que movía sus brazos fuertes al caminar; y su miembro se iba poniendo más erecto a medida que se le acercaba. No podía ver su cara, ¿por qué? Él sonreía. Ella quería verle el color del pelo y de los ojos. Deseaba descifrar si su mirada era de amor o deseo.


    
      
    


    El hombre llegó hasta ella, respirando con fuerza. Le rozó con el pulpejo de los dedos, el seno derecho y luego el izquierdo. Los pezones respondieron con rapidez y se tensaron ante las caricias, deseosos de nuevos mimos. Miró su propio cuerpo y se vio desnuda. Sus manos trataron de cubrir sus partes íntimas; no obstante, él se las retiró.


    
      
    


    —No lo hagas, tu cuerpo es maravilloso. No te sonrojes. Eres un sueño hecho realidad.


    
      
    


    Ambos sonrieron y temblaron. Se acercaron arrastrados por una fuerza tan poderosa como la que une a dos imanes hasta quedar atrapados. El rostro del hombre permanecía oculto. Un olor a vetiver salía de su cuerpo. A ella, le gustó. Pero había una cosa que la emocionó más de la cuenta: una sensación de confianza total en ese desconocido y la plena seguridad de que nunca la iba a defraudar. Excitada al ver a ese hombre tan especial, deslizó un dedo por su boca; y con lentitud, la recorrió de extremo a extremo. Mientras lo hacía, apretaba sus labios, mojándolos con su propia saliva. Buscó la boca masculina, aspirando su aliento a mar salina. Para él, ella olía a fruta madura. Estaban tan juntos que el aire se acumulaba entre ellos. Él mordió el labio inferior de ella; y ella, en respuesta, invadió con su lengua, la boca del extraño. Un dulce y suave forcejeo de deseos voraces y tumultuosos amenazaba con hacerlos estallar. Bocas y lenguas exigentes ofrecían y reclamaban cada vez más. Ella, desesperada, atacó con las manos para desprenderle el calzón y así liberar su arma palpitante que amenazaba con romperle el pantalón. Él empujó las nalgas de ella hacia el pubis y la grandeza de su miembro erguido invadió la entrada de la intimidad de ella. Las manos femeninas se hundieron en la suavidad del cabello —por fin había descubierto su color— castaño de él, sin dejar de besarlo. El hombre retrocedió —apenas si podía respirar— llevándola consigo, sin dejar de besarla. Sus nalgas chocaron contra un tronco alto, entre dos palmeras, obligándolo a sentarse y a ponerla a horcajadas sobre él. En ese momento, ella escuchó…


    
      
    


    Un ladrido, dos ladridos, tres ladridos cortos…


    
      
    


    Una caricia húmeda y tibia en su cara. Se retiró el antifaz de los ojos, abriéndolos con dificultad. Una imagen en rosa inundó su campo de visión. Buscó con la mano extendida, aún medio dormida, y encontró una presencia peluda.


    
      
    


    Se había despertado en medio de un sueño erótico. Aturdida por la intensidad de las imágenes oníricas, trató de reaccionar; no obstante, una parte de sí misma quería seguir en la realidad embriagadora que solo estaba en sus sueños. Un duro contraste con su presente donde la pasión estaba arrinconada en el último anaquel de su vida. El recuerdo del aroma masculino en su nariz, se negaba a abandonarla; y recorría un sendero directo a su cerebro, amenazando con hacerle perder el sentido en cualquier momento. La boca le palpitaba como si de verdad hubiera sido besada y su vagina estaba muy húmeda. ¡Oh, Dios mío!, exclamó Candelaria para sí, muy sorprendida. ¡Hasta le iba a hacer el amor en la posición en la que a ella más le gustaba! Le impactó el sueño, no por el hecho de haber sido erótico, sino por la percepción de realidad que había tenido. Estaba sin aliento.


    
      
    


    «Me hace falta el sexo, mi cuerpo me lo exige. He tenido un tiempo largo de abstinencia. Ya no me consuelo ni con Soraya», sonrió entretanto hundía la cara contra la almohada. Recordó el día en que le pidió a su amiga que la acompañara a comprar a Soraya. Federica abrió los ojos como platos cuando pensó que se trataba de un hámster o algo parecido.


    
      
    


    —No, Fede, no es un animal. Es un vibrador que me gustó. Lo vi en una revista y me muero por comprarlo.


    
      
    


    —¿Para qué? Princess, no lo necesitas. ¡Semejante belleza como tú! Busca a un hombre bien caliente y todo solucionado —añadió Federica, con una sonrisa traviesa en los labios—. Olvida a Alejandro. Sus cenizas están bajo tierra. En tu corazón, solo deben quedar rastros de ese amor, nada más. Además lo que le pasó a tu hermana, no tiene por qué pasarte a ti. No todos los hombres son iguales.


    
      
    


    —Fede, pero es que tú no entiendes. No deseo estar con ningún hombre. No quiero enamorarme, aunque me muera y me desespere por tener sexo; bueno, no… sexo con cualquiera… no, pero si me gustaría sentir… y que mejor que un buen vibrador, por lo menos… mientras tanto…


    
      
    


    Cuando por fin pensó con claridad, ya consciente de que había sido un sueño y nada más, clavó sus ojos en Holly. Su mascota parecía analizarla, cada vez con más frecuencia, dirigiéndole una mirada penetrante con el ojo derecho.


    
      
    


    —Holly —la abrazó con fuerza mientras la metía debajo de la manta—, acabas de interrumpir el mejor sueño que he tenido en los últimos años. Justo cuando…


    
      
    


    Resignada a su suerte, y al hecho de haber perdido uno de los momento más vibrantes de su vida sexual marchita, cogió el celular de la mesa de noche. Nueve y cuarto de la mañana. Envió un WhatsApp a Federica.


    
      
    


    «Mañana, 1 pm, almuerzo. Ensalada Thai y Prosecco. En el centro comercial. Tengo información importante».


    
      
    


    Se acomodó el antifaz, reacia a levantarse, estrechando con más fuerza a Holly. No sabía si era por el sueño que había quedado más sensible, pero a su mente llegó de nuevo una imagen conocida: Franco Sterling: tan elegante, sensual, masculino y varonil. Quería pellizcarse por estar pensando cosas agradables de él. Antes de seguir nombrando cualidades del hombre, se obligó a enumerar todos los defectos que tenía: bebedor, orgulloso, arrogante, altivo, engreído, vividor y mujeriego. Aunque eran defectos de gran envergadura —con los que no comulgaba para nada— había algo que no podía entender y era la mirada de odio que siempre le dirigía. A pesar de todo, se durmió pensando en él. Mientras bordeaba el túnel de la inconsciencia, sintió unos brazos fuertes y musculosos que la sostenían. Esta vez le asignó, sin querer, el rostro de Franco al hombre del sueño; y segundos antes de perder contacto con la realidad, se negó a aceptar ese hecho con todas sus fuerzas.


    
      
    


    —Niña, despiértate. Son las diez de la mañana. Vengo con el desayuno. —Manuela dejó una bandeja en un puf negro, mientras Candelaria se revolvía en la cama, arropándose la cabeza con el duvet. La nana se le acercó, ejerciendo una suave presión en sus hombros—. No, pues, a levantarse. ¿Te acuestas bien tarde y después no quieres salir de las cobijas? —Hizo volar el plumón bien lejos, dejando a Candelaria expuesta, con sus piernas desnudas y el camisón arremolinado en las caderas.


    
      
    


    Luego de un tirón, corrió la pesada cortina, permitiendo que la luz entrara a través de los ventanales e invadiera toda la habitación. Era un día frío. El color plomizo del cielo predecía lluvia.


    
      
    


    Candelaria, a regañadientes, se incorporó en la cama, aceptando la bandeja que la nana le entregaba. Ella observó, hambrienta, una taza con té verde; otra con café descafeinado y crema instantánea light; un cuenco con rebanas de pera; cereal dietético; frutas y una pequeña jarra con yogurt griego natural.


    
      
    


    —Mi niña, te voy a preparar la bañera con sales de lavanda —gritó Manuela, desde el baño, abriendo el grifo de agua caliente y fría—. ¿O prefieres la ducha? ¿Qué ropa te preparo?


    
      
    


    Candelaria, con la boca llena de fruta, exclamó:


    
      
    


    —Prefiero la bañera. Busca el vestido azul oscuro con negro y moño en la cintura, la capa de lana negra, medias veladas liguero, el cloché hat negro y la bolsa roja.


    
      
    


    —¿Roja? —Levantó la ceja izquierda—. No entiendo nada de moda. Lo único que sé es que todo te luce.


    
      
    


    —Lo dicho. Me amas. ¡Yo también! —Sonrió, satisfecha.


    
      
    


    —¡No más que yo!


    
      
    


    Candelaria tomó el celular para revisar un WhatsApp que había acabado de sonar.


    
      
    


    Federica Miranda


    
      
    


    8 de Agosto de 2013, 10:20 am


    
      
    


    «Hola, Amiga. Mañana sin falta.


    Te quiero».


    
      
    


    A Candelaria se le pasó una idea por la cabeza mientras terminaba de desayunar. Saltó con rapidez de la cama y en escasos segundos ya estaba con Manuela, en la estancia posterior.


    
      
    


    —Nana, ¿sabes? Arréglame una maleta pequeña y me echas dos mudas. He decidido permanecer con Serena, durante tres días.


    
      
    


    —¿Quieres que me quede contigo?


    
      
    


    —No, tú te regresas y envías por mí, el domingo. Quiero estar con mi hermana. Necesito conocer qué pensamientos rondan en su cabeza. Cada vez nos tolera menos. Se la pasa durmiendo. Deseo saber sus secretos. De alguna forma, tendré que desenterrar toda la verdad. Si se decidiera a contarme de una buena vez, quién le hizo esa atrocidad —resopló y sus ojos adquirieron una frialdad tal, que dejaron sin aliento a Manuela— buscaríamos la forma de dar con ese hombre. No alcanzas a imaginar el dolor que oprime mi alma. Me quedo sin aliento cada vez que pienso en Serena. A veces siento que me duele más a mí, que a ella misma. Es como una espina retorciéndose en mi corazón.


    
      
    


    Manuela no disimuló el enojo que le producía Candelaria, cada vez que se expresaba de esa forma. No la miró y continuó, en silencio absoluto, con su tarea. Tiró con fuerza la puerta de vidrio esmerilado de un armario, llena de frustración.


    
      
    


    —¿Cómo te sientes hoy? —indagó Candelaria, con cautela, sabiendo el sacrificio enorme que significaba para Manuela visitar a Serena.


    
      
    


    —¡Mal, si quieres saber la verdad! —Torció la boca, sintiéndose ahogada.


    
      
    


    —Lo sé. —Candelaria aceptó, derrotada—. Debemos sonreír, fingir que todo va bien y tratar de insuflarle buena energía a nuestra Serena.


    
      
    


    —Me cuesta mucho. —Lágrimas gruesas rodaron por las mejillas rechonchas de la negra. Candelaria sintió un inmenso amor hacia su nana. La estrechó entre sus brazos—. Estaré lista en una hora. Termina aquí y luego baja a organizar tus cosas. Me esperas en la sala. —Le dio un beso en la frente fruncida—. Llevaremos a Holly.


    
      
    


    Candelaria estuvo lista antes de la hora prevista. Se admiró en el espejo, aprobando con un guiño su aspecto. Siempre le complacía estar bien arreglada a cualquier hora del día y en cualquier ocasión. Esa mañana en particular, se sentía algo culpable. Rogaba que su presentación personal no ofendiera demasiado a Serena. «Tal vez a ella no le importe demasiado». Ambas eran vanidosas, pero Candelaria sobrepasaba, con creces, a su hermana. También eran muy distintas a la hora de vestir. Candelaria prefería los vestidos estilo lady like, las perlas, los tocados en la cabeza, las medias veladas con liguero, la buena lencería, las carteras de colección y los zapatos de suela roja. Estos dos últimos, sus grandes fetiches. Aunque su cabello era una mata gruesa, brillante y sedosa, ella prefería llevarlo con frecuencia en moños bajos, tipo Chignon. Serena, por el contrario, usaba pantalones pitillos; faldas largas; zapatos planos tipo bailarinas y maxi collares. Su pelo, igual de sedoso que el de Candelaria, lo mantenía suelto y desaliñado. Las dos hermanas tenían la firme creencia que vestirse bien significaba estar a gusto consigo mismas, y nunca era para agradar a los demás. Aunque tuvieron una época de gran entendimiento, las cosas tomaron un rumbo diferente, a raíz de la situación actual de Serena.


    
      
    


    Candelaria rogó a Dios, para que su hermana estuviera de buen ánimo y pudieran hablar como solían hacerlo antes de la tragedia que había ensombrecido sus días.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    
      Capítulo VII

    


    
      
    


    Franco amaneció en la sala de espera del segundo piso de la clínica privada: una construcción reciente y moderna. A pesar de ser acogedora, no dejaba de ser fría e impersonal. No había recibido noticias de Marisa desde que fue ingresada al quirófano, después de que un gineco-obstetra había decidido que la mejor opción para asegurar la vida de la paciente, era operar de urgencia. Solo le informó de su estado crítico, pocos minutos antes de ingresarla a la sala de cirugía. Le habló acerca de la posibilidad de una muerte inminente, debido a la pérdida masiva de sangre que ella había tenido. El riesgo de un paro cardiorrespiratorio era muy alto. El médico le disparó un discurso a quemarropa, señalando la batería de exámenes que Marisa requería. Franco, atónito y nervioso, no pudo procesar toda la información. Recordó a duras penas, una retahíla de palabras como: «ecografía abdominal y transvaginal; ayudas de laboratorio para medir una hormona —ya ni se acordaba a qué se había referido el médico— que era indicativa de embarazo ectópico». Y después, para rematar, le pidió la autorización para llevar a cabo el procedimiento médico. Franco, ante lo intempestivo de la solicitud, entre indeciso y consternado, asintió y firmó el papel que el especialista le entregaba.


    
      
    


    No se entendía a sí mismo. No tenía ningún vínculo con Marisa; y sin embargo, estaba allí, sentado en una incómoda sala de espera, resistiendo el impulso de marcharse de una buena vez. Tuvo que aceptar la realidad: no podía irse dejándola tirada en ese lugar.


    
      
    


    Se puso en pie con dificultad, llevando las manos a la cintura. No había dormido nada; y cuando por fin concilió el sueño, por unos minutos, lo único que ganó fue un dolor en la espalda. Malhumorado, deslizó su mano por las mejillas y el mentón —que para esa hora de la mañana, eran áreas cubiertas por una barba incipiente— pretendiendo borrar de tajo los vestigios de una noche pésima. Caminó con las manos en la cintura, por la sala de espera. Estaba solo. Inquieto, sin obtener todavía ninguna información de Marisa, volvió a tomar asiento en el sofá de cuero negro. Las manos encontraron un lugar cómodo en su nuca. Miles de imágenes de ella, sin ningún sentido, desfilaron por su mente. No le conocía ningún familiar, amigo o contacto al cual pudiera llamar. Estiró sus piernas, largas y fibrosas, sobre la mesa central de la sala.


    
      
    


    Alguien se aclaró la garganta, e interrumpió la frágil comodidad que había logrado.


    
      
    


    —Señor, señor… —llamó carraspeando de nuevo ante la negativa de Franco de abrir los ojos. Por fin, decidió entornarlos para enfrentar al intruso. Su mirada vagó buscando en todas direcciones hasta dar con la imagen de un hombre con pijama de cirugía azul oscura y ribete rosado. Lo miraba desde el marco de una puerta vaivén de dos alas; en una de ellas, un rótulo decía: «Paso restringido. Solo personal autorizado». Franco identificó la cara del mismo doctor con el que había hablado horas antes. El hombre tenía una expresión —mezcla de fastidio e impaciencia— que no fue de su agrado; no obstante, se levantó del mueble y tanteando el terreno con la mirada, se dirigió hacia él. Franco le brindó la mano, estrechándosela mientras sus ojos sondeaban los del médico. Intentó encontrar esa inspección lastimera que los galenos concedían a los familiares del paciente cuando le comunicaban que este había fallecido.


    
      
    


    —Soy el doctor Simón Santamaría. —Apretó con fuerza la mano de Franco—. Especialista en ginecología y obstetricia. Mucho gusto. Hablé con usted, hace unas cuantas horas. Discúlpeme si no me presenté como es debido; pero no había tiempo, en vista de la gravedad de la paciente. —Franco, experto en manejar todo tipo de personas, percibió un aire de suficiencia, prepotencia y altivez en el médico, que le disgustó; a pesar de que el profesional de la salud se hubiese mostrado, en apariencia, muy cordial.


    
      
    


    —El gusto es mío, doctor Santamaría. Soy Franco Sterling.


    
      
    


    —¿Usted es el esposo de la señora Marisa?


    
      
    


    —No, soy su amigo.


    
      
    


    —Necesito hablar con el esposo, el novio o el compañero de la paciente para explicarle su situación. —El médico acotó, con tono autoritario.


    
      
    


    —Lo siento. No conozco a ninguna persona que tenga un vínculo afectivo con Marisa. Tampoco sé nada de su familia. Me gustaría contactarla, pero no tengo ningún número telefónico. —Se rascó el mentón, pensativo. Cada vez se sentía más reticente a inmiscuirse en esa situación. Sin tener otra opción, siguió adelante, en contra de sus deseos—. Tendrá que decímelo a mí. Yo me haré cargo de todo, mientras ella esté aquí.


    
      
    


    —Siendo así, no me queda otra alternativa. —El médico lucía cansado. Le informó sin dejar de mirarlo con cierta suspicacia—: Si usted es la persona responsable, tendrá toda la información referente a la paciente. —Tomó aire. Lo que seguía a continuación, era de vital importancia—. Ella tenía un embarazo ectópico. La hemorragia y la pérdida de la consciencia de la paciente fue producto de la ruptura de la trompa de Falopio: sitio inadecuado para la implantación de un óvulo fecundado. El estallido del estrecho tubo es la primera complicación. Muchas veces la paciente no sabe que está en embarazo. Cuando el ectópico se detecta antes de la semana cinco post fecundación o es menor de cuatro centímetros, se puede utilizar un agente llamado metrotexate que inhibe el crecimiento del embrión. Se inyecta cada dos días, dentro del músculo, a nivel glúteo. También se puede hacer una cirugía conservadora llamada salpingostomía: se corta la trompa y se extrae el embrión. La mayoría de las veces, no es riesgosa. No se rotula como una urgencia, pero si es una prioridad. En el caso de la señora Marisa, tuve que hacer una laparotomía: una cirugía más invasiva que le va a dejar una cicatriz vertical en el abdomen. Se hace en caso de pacientes que como ella llegan en estado de choque hipovolémico. A veces hay que sacar la trompa entera y el ovario. Eso fue lo que tuve que hacer en el caso de la señora Marisa. Su fertilidad se verá afectada. —Sonrió con tristeza. De verdad, se sentía apenado por su proceder médico. Para él no era bueno tener que mutilar las esperanzas reproductivas de una mujer.


    
      
    


    Franco seguía, absorto, el discurso científico del médico. «¿Cómo es que este imbécil me habla así, usando términos médicos, sin saber si yo le entiendo?», caviló, irritado. Confirmó la primera impresión que se había forjado del médico: de su indolencia y sus aires de grandeza. Cuando le habló por primera vez, Franco no había captado mucho de lo que le había dicho, debido al temor y al miedo de la situación; pero a la larga tenía una gran ventaja con respecto a la mayoría de la gente: era un lector voraz interesado en todo tipo de temas, por eso conocía la terminología médica.


    
      
    


    Franco concluyó que el doctor Simón carecía de sentido común, y que bien valía la pena hacérselo notar de cualquier forma.


    
      
    


    —Doctor, yo no le entiendo el lenguaje que usted está usando para explicarme la situación de Marisa. ¿Podría… no sé… usar otras palabras?


    
      
    


    «Engreído, presumido». Franco seguía alegando. Simón, sin rastros de culpabilidad, inició de nuevo su diatriba. Franco satisfecho de verlo recitar de nuevo todo el sermón, se impermeabilizó a sus palabras y se dedicó a analizarlo. No podía creer que estuviera sometiendo al especialista a un escrutinio; y todavía más reprobable, era sentirse en desventaja, debido a los escasos centímetros que el médico le sacaba de más. Por primera vez, un hombre era más alto que él. Franco tenía que levantar un poco la cabeza para mirarlo a la cara. Simón era un hombre de 1.90 centímetros de altura. Tenía una figura proporcionada; ojos verdes; tez bronceada; cabello rubio lacio hasta el mentón; manos gruesas que movía con frecuencia mientras hablaba; y patillas bien cuidadas, unidas a una barba incipiente.


    
      
    


    —Señor Sterling, ¿alguna inquietud? —Se interesó, al terminar.


    
      
    


    —Ninguna. Todo muy claro. —Se rio para sus adentros, satisfecho de haber obligado al médico a bajar de su pedestal.


    
      
    


    —Ahora si me disculpa, me tengo que ir. Cualquier novedad, se la haré saber de inmediato. Feliz mañana y váyase a descansar. Parece exhausto. —Le tendió la mano. Franco la aceptó, con desgano.


    
      
    


    —Buen día y gracias. Doctor, tiene usted razón. Me voy a descansar un rato, a bañarme y cambiarme de ropa. Regresaré más tarde. Si algo sucede, le agradecería que me llamara al celular. —Inclinó la cabeza.


    
      
    


    —Seguro. La señora Marisa está sedada y despertará en las horas de la tarde —afirmó el médico—. Olvidé preguntarle algo. Lo que voy a decirle sonará algo… indiscreto; y de antemano, le pido disculpas. Confieso que no es mi intención meterme en cosas que no me incumben, mucho menos en la vida privada de los pacientes; pero en esta ocasión, me llama la atención una cosa en particular: ¿por qué no se ha hecho presente el hombre que usted… sabe… la embarazó? —Tosió fingiendo indiferencia—. En una clínica como esta, de estrato alto, casi nunca se ve a una mujer, sin su esposo o novio. ¿Usted fue el que…?


    
      
    


    —Siempre hay una primera vez, ¿no le parece? Y con respecto a su pregunta de si fui yo el que embarazó a Marisa… para serle honesto, no lo sé… —Alzó los hombros, esbozando una sonrisa forzada. Giró sobre sus talones, dejando al médico con una pregunta en los labios. Franco buscó la salida. Necesitaba —ahora sí, no podía aguantar ni un minuto más en esa jaula— escapar. Su cuerpo le pedía a gritos un café bien cargado que le ayudara a espantar los rastros de esa noche trágica. Eran las doce del día. Había perdido toda la mañana en ese sitio y las únicas ganancias obtenidas eran tan desagradables como inservibles: un fuerte dolor lumbar, un humor espantoso y una conversación pesada con el médico Santamaría.


    
      
    


    Una desagradable incógnita acerca del embarazo fallido de Marisa, se había plantado —molesta y punzante— en su cerebro. Por el momento, él no deseaba tener hijos. Quería vivir el momento, divertirse, sin ataduras ni compromiso de ningún tipo. Encontró en Marisa, la compañera perfecta, para llevar a cabo su plan de vida. Franco seguía irritado consigo mismo. Siempre utilizó preservativo con ella. En todas las relaciones lo hacía, con cualquier mujer con la que estuviera. Marisa le había jurado que tomaba anticonceptivos orales. Habían hecho un pacto de lealtad, de no involucrar a terceros mientras estuvieran juntos, aunque su relación fuera pasajera. Ella, al parecer, no respetó su palabra. «La muy zorra me mintió», maldijo, en silencio.


    
      
    


    Avanzó con pasos rápidos por el pasillo, buscando algo que lo ayudara a escapar de esa situación. Por fin, sus ojos avistaron el salón de ascensores. Su figura alta, altiva, de movimientos ágiles y flexibles, atrajo la mirada de la gente, en especial de las mujeres que lo miraron con ojos hambrientos, llenos de admiración. Se quitó el saco, colgándoselo en el hombro izquierdo. La presencia de dos enfermeras a su espalda, absortas en su trasero y murmurando entre risitas, lo sacaron de quicio. Cuando tenía veinte años, su ego subía como espuma ante las muestras de adoración de las jóvenes de su edad, pero ahora a sus treinta y seis, lo irritaba. Además, no tenía tiempo para pensar en nimiedades. Cansado de esperar el elevador, optó por usar la escalera. Intentó aplacar el enojo que se resistía a abandonarlo, respirando con fuerza. «Marisa seguramente me va a atribuir ese embarazo, alegando problemas con el preservativo. Triquiñuelas de mujer. Nunca tomó la píldora. Me mintió, la muy mañosa», refunfuñó, de nuevo.


    
      
    


    Al llegar a la planta inferior, avanzó por un corredor amplio, con paredes de ladrillos: pequeños y lisos. A la izquierda, estaba la cafetería. Antes de ingresar, se detuvo en un patio aledaño a esta. Era una mañana fría. El cielo gris, encapotado y de nubes plomizas, prometía descargar su furia en cualquier momento. El viento movía sin cesar las hojas de las viejas ceibas plantadas en la zona al aire libre. Sintió frío y se colocó el saco, ajustando la solapa a su cuello. Cuando se disponía a sacar el iPhone del bolsillo de su pantalón, un aroma llegó a su nariz. Una estela maravillosa lo transportó a un mundo íntimo y placentero. Cerró los ojos y su mente se inundó con la imagen de la cara femenina más adorable que siempre llevaba anclada en su pensamiento: el cabello largo, de ondas sueltas y sedoso que enmarcaba un rostro de facciones suaves, pero decididas; una boca de labios carnosos que cuando se curvaban para esbozar una sonrisa, permitía ver unos dientes perfectos y blancos; cejas pobladas y unos ojos alargados que cada vez que lo miraban, derretían su alma. Aunque ella lo hacía con odio, Franco solo podía ver en ellos: pasión y fuego, en la dosis perfecta, para darles una expresión de determinación y arrojo. «No puede ser. Estoy loco. Scarlett no puede estar aquí. ¡Maldita sea! No puede enterarse de mi presencia en este lugar, aunque yo me muera por verla». Una confusión de sentimientos entre alegría, temor y rabia lo invadieron. Justo en el momento en que él abrió los ojos, ella pasó por el pasillo, sin mirar a ningún lado. Olvidando el móvil en su mano, Franco salió con premura del patio, deteniéndose detrás de una de las paredes. El olor de ella impregnó el lugar. Iba dejando a su paso un aura de olor bordado por las notas de sándalo, vetiver, incienso, pachuli, vainilla, haba tonka y almizcle. Su caminar era pausado y elegante como si fuera un caballo brioso de paso fino. Sus caderas bamboleantes marcaban el compás infinito de unos pequeños y agraciados saltitos que hacían pensar en un par de maracas, bajando y subiendo, sin parar. Se descubrió mirándola con la boca abierta, y por fin entendió la razón por la cual su hermano se volvía loco por ella. Franco pensó que su corazón había estado buscando, durante toda su vida, una mujer como Scarlett. Decidió seguirla, temeroso de ser descubierto, pero no la perdió de vista. Scarlett se detuvo cuando oyó el sonido de su celular. Buscó el aparato hasta hallarlo en la inmensidad de su bolso. Franco no escuchó nada de la conversación, aunque advirtió el tono suave de su voz. «Preciosa, gira un poco hacia mí. Déjame ver tu boca». Como si ella lo hubiese escuchado, volteó la cabeza un poco, dejándole ver el perfil y la curva delicada de la boca al sonreír. Se llevó el dedo índice a los labios, succionándolos con suavidad. «Oh, Scarlett. ¿Cómo haces eso?» Él hubiese dado lo que fuera, con tal de que ese gesto —seductor y sensual— hubiera sido para él. Afortunada la persona premiada con una sonrisa de ella, pensó. Absorto por completo, casi se deja descubrir cuando Scarlett giró de un momento a otro, colocándose de frente a él. Franco, poseedor de unos reflejos excelentes, alcanzó a ocultarse de nuevo detrás del muro. Verla tan cerca, lo asustó. Sin embargo, ella le había brindado un espectáculo maravilloso que alegró su mañana y le hizo olvidar, por un instante, la verdadera razón de estar en ese lugar. No podía dejar de contemplarla como tampoco dos médicos que caminaban por el pasillo y que voltearon la cabeza para admirarla. Ella, ajena e inmutable al efecto que producía en los demás, siguió inmersa en su mundo.


    
      
    


    Franco disfrutaba de la forma de vestir de Scarlett: su originalidad y su elegancia. No tenía que esforzase por ser; de hecho, ya lo era. En una ciudad tan conservadora en muchos aspectos, ella se pavoneaba sin dar importancia a la opinión de los demás. Franco seguía sonriendo, extasiado. Pensó en ella como si fuera un bombón de chocolate muy fino que llegaba a sus manos para desenvolverlo y degustarlo con calma.


    
      
    


    Scarlett terminó de hablar por el celular, y se fue directo a la cafetería. Escogió la mesa más alejada del lugar. Mientras recorría el trayecto hasta allí, varias miradas la siguieron: las masculinas, llenas de admiración y deseo reprimido; las femeninas, de envidia.


    
      
    


    «¡Vaya, Scarlett! Me imagino cómo será lidiar contigo y con tu mundo. Debe ser todo un reto», concluyó.


    
      
    


    Una camarera, con delantal negro hasta las rodillas, se le acercó y le tomó el pedido. Franco se escondió detrás de unos árboles grandes, sitio desde el cual podía observarla. «¿Iba a encontrarse con alguien? ¿Algún cliente?», se preguntó, inquieto. El follaje espeso le permitía verla, sin ser descubierto. Se rio cuando Scarlett sacó de su bolso —del mismo modo que un mago saca infinidad de artículos de un sombrero—: un libro; una caja de plástico transparente llena de cerezas; un lapicero negro con capucha blanca y una libreta de cuero naranja. La mesera regresó, en contados minutos, trayéndole una taza humeante con la etiqueta de té colgando de uno de sus extremos. Scarlett clavó la vista en los árboles. Para él, esos segundos se hicieron eternos. Pensó que lo había descubierto. Se imaginó cuál sería la reacción de ella, si lo hallara en una posición tan patética. Creyó verla furiosa, despidiendo fuego puro por los ojos, en el preciso instante en que abriera de un manotazo las matas y lo viera agazapado allí, como un niño tonto. Ante la realidad inminente del descubrimiento, extrajo la cantimplora del bolsillo interno del saco y sorbió un trago largo de Whisky. Retuvo el sabor del licor en la boca. Se dio coraje para enfrentarla en cualquier momento. El sonido de unos pasos rápidos interrumpió el pensamiento loco de Franco. Una voz familiar gritó: «Candelaria». Tragó con dificultad y para su sorpresa, descubrió al doctor Santamaría que pasaba raudo y veloz por su lado, en busca de una mujer con ese nombre. Quedó atónito cuando vio que Scarlett era la persona que respondía. El sabor del licor desapareció de su boca. Era como si nunca lo hubiera ingerido.


    
      
    


    Se preguntó, entre aliviado y confuso: «¿quién es ella? ¿Scarlett? ¿Candelaria?». Se pasó la mano por la cara y el pelo, en repetidas ocasiones. Después de un análisis a fondo de la situación, llegó a la única conclusión plausible. No era un malentendido. «¿¡Cómo no lo pensé antes?! Las acompañantes prefieren ocultar su nombre de pila y escogen apodos», pensó, con la boca abierta. Sonrío moviendo la cabeza de lado a lado. «Candelaria ¿qué otras cosas guardas?».


    
      
    


    No quería perderse por nada del mundo el encuentro entre ella y el médico. La boca de Franco se torció en una mueca de disgusto al ver el abrazo emotivo de ellos. Apretó los dientes cuando vio a Simón, quitarle el sombrero con una mano, mientras que con la otra, le prodigaba una caricia sosegada en el cabello, atado en un moño. Aquello no podía ser más desagradable para él. Ver los ojos cerrados de Simón, reteniéndola entre sus brazos, le produjo náuseas. Candelaria no hizo repulsa y eso lo enojo mucho más. Por el contrario, ella le sobó la espalda, estrujándole la camisa, con afecto. La posición que adoptó Franco —en cuclillas— ya no le permitía curiosear con tranquilidad. Las rodillas le exigieron adoptar una posición erecta; sin embargo, se obligó a aguantar un rato más. Simón ayudó a Candelaria a sentarse y se acomodó a su lado. Dejó en la mesa unos libros que llevaba consigo. Ella empezó a hojearlos mientras inclinaba la cabeza, atenta a sus explicaciones y después tomó nota en la libreta. Una vez finalizada la tarea que los tuvo entretenidos gran parte del tiempo, se dedicaron a hablar. La mano de Simón interrumpía con frecuencia la conversación que mantenían: ya fuera para tocarle la nariz, retirarle un pelo fantasma de la frente, o rozar su mejilla. Franco, hastiado de ver tantos mimos, pensó que ya era más que suficiente. Se levantó y salió de su escondrijo. Todavía con el iPhone en la mano, hizo la llamada que había postergado.


    
      
    


    —Manfredo, ¿dónde está? Venga rápido. Estoy en la clínica, de la colina alta. —La hoguera que ardía en su pecho se avivó cuando miró a Candelaria, por última vez. Se sentía fatal. «Me faltó el café bien fuerte. Gracias a tu intromisión, pequeña mentirosa, no me lo pude tomar». Hizo una mueca de desdén que deformó su rostro cuando vio que ella le sonreía a Simón.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    
      Capítulo VIII

    


    
      
    


    —Ella va en una camioneta BMW X1, 5 puertas, blanca, con matrícula RRS 444. Ha tomado la autopista norte. Jefe, ¿la seguimos?


    
      
    


    —Claro, Marlon. No le pierda el rastro. ¿Quién conduce?


    
      
    


    —Un man, jefe. Doblaron a la derecha y tomaron la Autopista Medellín- Bogotá. —Se frotó, con vigor, la barba tupida—. Jefe ¿Y si van para Bogotá?


    
      
    


    —¿¡Van!? ¿Cuántas personas viajan con ella?


    
      
    


    —Una señora gorda y negra. Tiene uniforme de muchacha del servicio.


    
      
    


    —Ya veo. —Hizo una pausa—. Sí, síganla hasta su destino final.


    
      
    


    —¿A Bogotá?


    
      
    


    —Marlon, yo no creo que su destino sea la ciudad de Bogotá. Me imagino que ella está usando zapatos altos. ¿O me equivoco? No podría viajar llevando esa clase de zapatos tan incómodos. Pero es tan vanidosa que no le importará utilizarlos.


    
      
    


    —Sí, jefe. La hembra está bien buena. —Se rascó la cabeza.


    
      
    


    —Marlon, no se pase. Yo solo le pregunté si ella tenía puestos unos zapatos altos, en ningún momento me referí a eso de… si estaba buena. No haga comentarios tan prosaicos.


    
      
    


    —Jefe, ¿tan qué?


    
      
    


    —Prosaicos. —Suspiró, resignado—. Marlon, olvídelo. Seguimos en contacto. Esté atento. Aunque ella permanezca montada en unos tacos muy altos, no vive en las alturas, tiene los pies bien puestos sobre la tierra.


    
      
    


    —Jefe, además lleva una maleta pequeña. Seguro se va a quedar a dormir en algún sitio.


    
      
    


    —Marlon, descúbralo, usted. ¿O quiere que yo sea el que haga el trabajo?


    
      
    


    —Señor, yo solo decía que… —Escuchó el clic indicativo de la terminación de la llamada.


    
      
    


    Marlon miró a Antonio, el conductor del vehículo. Le hizo una mueca de disgusto.


    
      
    


    —Me colgó. Oiga hombre, el jefe se enloqueció. Ahora le dio por hablarme con esas palabras rebuscadas de señorito fino. ¿Sabe la última? ¿Cómo fue?... Ah, sí, que yo hacía comentarios laicos. Toño, ¿qué es eso? —Antonio levantó los brazos, separando las manos por unos segundos del timón, y estiró hacia adelante los labios—: No me interesa. Déjese de tonterías y concéntrese en esta tarea. No vaya a ser que se nos escape esa mujer y nos metamos en un problema.


    
      
    


    En completo silencio, siguieron su viaje por espacio de una hora. El paisaje montañoso y escarpado cambió por bosques, altiplanos y agua.


    
      
    


    —Estamos en Guatapé. Mira, allá… La Piedra del Peñol.


    
      
    


    —¿Llamamos al jefe? —Antonio, acotó, con voz gruesa.


    
      
    


    —Esperemos un rato. Debemos estar seguros.


    
      
    


    —¿Acaso no es un pueblo hermoso? —Candelaria preguntó a Manuela, mirando por la ventanilla.


    
      
    


    —Sí, mi niña. Tan típico y adornado. Yo me quedaría a vivir aquí.


    
      
    


    —Vamos a ver los zócalos de La Calle del Recuerdo ¿Caminamos hasta el malecón?


    
      
    


    —Sí, mi amor.


    
      
    


    —Don Guillermo, pare el carro, por favor. —Candelaria pidió al conductor—. Váyase para la casa. Nosotras caminaremos hasta el muelle y después nos iremos en lancha. Allá nos veremos.


    
      
    


    Descendieron del vehículo justo donde empezaba la calle estrecha y empedrada. Candelaria enredó su mano derecha en el brazo de la nana, mientras que con la otra sostenía el lazo de Holly. Las mujeres disfrutaron de cada uno de los detalles del sendero: casas con ventanas y puertas de madera pintadas con colores vivos; zócalos rústicos en las paredes externas de las construcciones; cestas de pensamientos morados, rosados y blancos pegadas a los muros de las viviendas.


    
      
    


    —Negra, ¿sabes algo? Guatapé es famoso por estos zócalos de figuras geométricas. Hacen referencia a las costumbres regionales de arrieros, flores, animales y silletas. Son de inspiración española. El nombre de esta calle: La Calle de los Recuerdos, es un homenaje al barrio La Aldea, del antiguo pueblo que desapareció cuando las empresas públicas de la ciudad, en los años setenta, inundaron el antiguo condado para construir un gran embalse hidroeléctrico. Fue sumergido por completo y levantaron el nuevo pueblo en los alrededores. —Hizo una pausa—. ¿Sabes? Nos vamos a ir en lancha hasta la casa. Así podremos ver la cúpula de la iglesia hundida en el embalse.


    
      
    


    Al terminar de recorrer la callejuela, salieron al parque principal del pueblo: un espacio amplio, plano y muy limpio. En el costado derecho, se erigía una iglesia muy pintoresca llamada: Nuestra Señora del Carmen, de arquitectura barroca, paredes blancas y figuras geométricas rojas. La plazoleta central estaba ocupada por una fuente.


    
      
    


    Candelaria suspiró, maravillada. Se sentía tranquila y plena. La temperatura había mejorado. El cielo azul estaba despejado, solo manchado por algunas nubes blancas. Candelaria al mirarlas descubrió en estas, la forma de un oso. Su ánimo y confianza en sí misma habían mejorado en el transcurso del día. Hablar con Serena siempre era un reto. Haría hasta lo imposible para convencerla de que volviera a la ciudad, e iniciar cuanto antes el tratamiento médico.


    
      
    


    Prendida del brazo de Manuela, y con Holly husmeando por todas partes, emprendieron el camino hacia el malecón, no sin antes pasar por La Calle de los Enamorados —a una cuadra de la plaza— de casas coloniales, rodeadas por araucarias. El paseo marítimo, de casi un kilómetro de extensión, ofrecía infinidad de restaurantes para todos los gustos: algunos especializados en platos típicos de la región; otros de comida internacional: francesa, mediterránea, española y del Caribe. Pequeños locales dedicados a la venta de artesanías y souvenirs. La presencia de bandas de música alegraba el sitio. Había un yate blanco enorme: El Majestic; de dos pisos, atracado cerca al malecón, el cual era utilizado por los turistas para recorrer toda la represa. La vista del embalse de Guatapé era sobrecogedora; al igual que las montañas, de diferentes tonalidades de verde, hundidas en el agua. Esa grandeza de la naturaleza era complementada con la presencia apoteósica de un monolito gigante, uno de los más grandes de Colombia y del mundo: La piedra del Peñol. Su belleza podía dejar sin habla hasta al más exigente. Se podía llegar hasta la cima por seiscientos treinta y nueve escalones de concreto. Candelaria recordó todas las ocasiones en que había subido con su familia, hasta la meseta; y desde allí estiraba los brazos, con la idea tonta de tocar el cielo. Los recuerdos del pasado le hicieron brotar algunas lágrimas teñidas de nostalgia.


    
      
    


    La lancha de motor que las transportaba se movía con suavidad sobre el agua. Manuela, nerviosa, agarró con fuerza el brazo de Candelaria, y ni siquiera esa presión logró sacar a esta de su estado de ensoñación. La negra nunca antes había viajado por agua. La embarcación era rodeada por motos acuáticas, bicicletas náuticas, kayak, veleros y barcos.


    
      
    


    Hasta Holly rezumaba felicidad. Su cola pequeña se movía sin parar y sus ladridos cortos reflejaban una gran excitación. La única que no disfrutaba del viaje era Manuela. Su cara adquirió un tinte verdoso que presagiaba un desastre. La pobre negra se inclinó, por un costado de la lancha, y vomitó hasta el último bocado del desayuno, luego fue asaltada por contracciones espasmódicas de su estómago frágil.


    
      
    


    Candelaria divisó, a lo lejos, su casa. A orillas de la represa y ubicada en una posición estratégica, permitía gozar a sus habitantes de una magnífica vista de todo el embalse. Era una construcción elegante, moderna y contemporánea, de tres pisos. La fachada de ladrillo y piedra, con el techo a cuatro aguas, contrastaba con las montañas. Rodeada de grandes ventanales que permitían la entrada de la luz a raudales. La última planta era una buhardilla muy amplia, de techo de vidrio a través del cual se podía divisar el cielo, muchas veces salpicado de estrellas. Candelaria se la había apropiado, desde la infancia. Siempre pensó que ese lugar le traía suerte. Allí le gustaba meditar y tomar decisiones importantes, además le servía para mantener la conexión con el pasado y con sus orígenes. Hermosos recuerdos de la niñez llegaron a su mente.


    
      
    


    Ajena a la confusión en que tenía a los dos hombres que la perseguían, no pudo ver cómo Marlon y Antonio corrían como locos, a lo largo del malecón, con los ojos fijos en ella, para no perderla de vista.


    
      
    


    —Marlon, guarda bien esa pistola. Ya tenemos suficiente problema con esta mujer como para que ahora también nos tengamos que hacer cargo de la algarabía de la gente cuando te vean esa arma en el pantalón.


    
      
    


    —Esta mujercita nos va a sacar canas. —Marlon masculló entre dientes—. Parece una hormiguita escabulléndose por cualquier parte. Ágil y rápida como ninguna. Mírala, toda emperifollada mientras nosotros sudamos como caballos. Ahora, ¿qué hacemos? —maldijo a la vez que golpeaba el piso con el pie—: ¡Se nos va a escapar!


    
      
    


    —Llame al jefe.


    
      
    


    —Antonio, hágalo usted.


    
      
    


    —¡No, no y no! Usted es su preferido. Usted siempre lo será, aunque le grite y lo pateé. Hermano, dele, pues.


    
      
    


    Marlon, sin otra alternativa, extrajo el celular de su chaqueta de cuero, levantando los hombros, derrotado.


    
      
    


    —Jefe, tengo malas noticias.


    
      
    


    —Déjeme adivinar… —dijo el hombre, del otro lado, con acritud en su voz—. La perdieron, ¿verdad?


    
      
    


    —Sí y no. Llegó hasta el malecón de la represa de Guatapé. Está en el pueblo. Tomó una lancha a motor y no sabemos hacia qué lugar se dirige. Si nosotros tomamos una, nos puede descubrir; y si no la tomamos, la perderemos.


    
      
    


    —¿Y el conductor del carro?


    
      
    


    —Ella va con la negra. El chófer debe estar en la plaza.


    
      
    


    —No la persigan. Los puede descubrir. Ubiquen al conductor —ordenó con firmeza— y cuando lo tengan en la mira, no se le despeguen. Si no lo encuentran, se quedan merodeando un tiempo prudencial; y si no obtienen ningún dato de interés, se vienen. ¿Me entendió?


    
      
    


    —Perfecto, jefe. Lo mantendré al tanto.


    
      
    


    —¡Vamos! ¡De prisa! Debemos encontrar al viejo que maneja el carro. —Marlon le informó a Antonio después de colgar la llamada. En su afán, tropezaron con los transeúntes que caminaban felices y tranquilos. Después de dar un rodeo por todo el pueblo, suspiraron aliviados cuando descubrieron la camioneta blanca estacionada en una bomba de gasolina, mientras el conductor revisaba el aceite y el agua.


    
      
    


    Candelaria y Manuela se bajaron en el muelle marítimo privado, construido con pilotes de madera. Iniciaron el recorrido hacia la casa por un camino rodeado de orquídeas blancas, moradas y rosadas. Había pinos y gualandayes amarillos, en los alrededores. El césped que rodeaba la edificación se extendía varios metros a la redonda, hasta una balaustrada construida en cemento —con diseños arabescos— y que servía de límite entre la propiedad y las aguas del embalse. Sus ojos enfocaron una imagen que interrumpía la uniformidad del terreno. Sintió un nudo en la garganta; y la sensación de que alguna vez había estado bien consigo misma, se esfumó. Su alegría, o por lo menos su tranquilidad, fue reemplazada por una tristeza abrumadora. Ese pequeño punto en el horizonte que le había llamado la atención, correspondía a una mujer sentada en una silla de ruedas, y daba la impresión de que quisiera ser engullida por el aparato. Era su hermana. Serena podía caminar, pero había adquirido la costumbre de salir en la silla para dedicarse a su actividad preferida: rumiar y lamer sus heridas; y no a mirar el paisaje, leer o tomar el sol como ella misma decía. Obligaba a Andrés —su fisioterapeuta— a regañadientes a sacarla de la casa, arrastrándola en la silla.


    
      
    


    Acortó la distancia que la separaba de su hermana, caminando con pasos vacilantes. Manuela había preferido rezagarse hasta que mejorara de las náuseas; y además, quería dejar a las dos hermanas solas, un buen rato. Candelaria llegó hasta donde estaba Serena. El ritmo lento y suave de su respiración, le indicó que dormía. Un sombrero panamá le cubría la mayor parte del rostro. Se quedó un rato de pie, contemplándola. De un momento a otro, los ojos de Serena cobraron vida y se abrieron de golpe. Al ver a Candelaria tan cerca, se cubrió la cara con una pashmina fucsia que tenía anudada en el cuello. Lo hizo con la mano izquierda, cubierta con un guante de seda amarillo.


    
      
    


    —¿Qué haces aquí? —exclamó, con voz fría y cortante.


    
      
    


    —Hola, Serena. No me hagas esa pregunta. ¡Tú lo sabes! Vengo a verte cada quince días. Me pongo ansiosa esperando el día de la visita. —Retiró el sombrero de la cara de su hermana, mientras escuchaba sus protestas. Se acercó e intentó abrazarla y besarla, pero ella la rechazó.


    
      
    


    —¡Mentiras! Vienes a regodearte con mi desgracia. Te alegró deshacerte de un monstruo como yo. Me has abandonado a mi suerte en este lugar horrible. —Le dirigió una mirada tan cruel que Candelaria hizo un esfuerzo por no llorar.


    
      
    


    —No seas injusta. —Quiso parecer tranquila. Le respondió con dulzura—. Elegiste tu camino. Has preferido estar alejada de nosotras. Te imploré hasta la saciedad que me dijeras las razones para escoger el destierro; y respondiste que así, estaríamos protegidas. Todavía no te sinceras conmigo. ¿Por qué no hablas de una buena vez?


    
      
    


    Serena apartó su mirada de los ojos de su hermana y la desvió hacia el cielo azul, limpio de nubes.


    
      
    


    —Tengo que desahogarme con alguien. Hoy te tocó a ti, Cande. Yo lo sé… tomé una decisión, pero me gusta herirte.


    
      
    


    —Serena, eres injusta. Si tan solo confiaras en mí…


    
      
    


    —¡No puedo! ¡Correríamos peligro!


    
      
    


    —Déjame ayudarte. —Candelaria le rogó, con la expresión de sus ojos y la vehemencia reflejada en sus palabras.


    
      
    


    —Estás muy hermosa —cambió el tema de la conversación— como siempre. ¿Viniste a mostrarme tu Birkin más reciente? —Miró la cartera que Candelaria llevaba.


    
      
    


    Ambas rieron. Candelaria se agachó y tomó la mano izquierda enguantada de Serena.


    
      
    


    —No quiero ofenderte y cada vez que vengo a visitarte pienso en que ropa debo usar.


    
      
    


    —Yo prefiero que seas la Candelaria de siempre: vanidosa, perfumada y elegante. Si vinieras mal vestida, me estarías diciendo que me tienes lástima. ¡Y eso, me enferma!


    
      
    


    —Serena, no siento pena por ti. ¿Cómo podría tenerla? Eres la mujer más bella del mundo. Claro está… después de nuestra madre.


    
      
    


    Candelaria empezó a retirarle el guante. Serena hizo un movimiento firme para evitarlo, pero la fuerza de su hermana triunfó y la obligó a permanecer quieta. Acarició con besos suaves, palmo a palmo, el tejido grueso cicatrizal que discurría entre el dorso de los tres primeros dedos de la mano izquierda —pasando por la muñeca, el antebrazo— y el brazo. Retiró, con mucho cuidado, el pañuelo del cuello de Serena; y con sus dedos rozó la marca que continuaba fluyendo como una serpiente por la región lateral izquierda del cuello, subiendo hasta alcanzar y morir —abultada y ancha— en su mejilla. Lágrimas gruesas rodaron por el rostro de Candelaria; mientras recorría, con sus ojos, las partes lesionadas de Serena.


    
      
    


    —No hagas eso. Te debo dar asco. —Serena espetó, ofuscada.


    
      
    


    —¡Eso nunca! Estoy llorando porque no tolero ver a mi hermana en estas circunstancias, porque no quiere curarse y porque no quiere denunciar al asesino que le hizo esta canallada. —La piel se le erizó.


    
      
    


    Serena se puso en pie, tiró lejos el libro que tenía encima de los muslos y volcó la silla de ruedas. La pañoleta voló por los aires. Candelaria puso su mano en la boca del estómago y contuvo las náuseas que invadieron su garganta.


    
      
    


    —¡Mírame! ¡Estoy desfigurada! Nada me importa en la vida. Nadie me va a querer así. Llevo seis cirugías y pueden ser veinte o treinta. Le pedía a Dios, antes de entrar al quirófano y someterme a ese martirio que no me dejara despertar y me quedara muerta en la anestesia. Sí, soy una cobarde. —Las lágrimas corrían por su cara, mezclándose una con otra en direcciones diferentes—. Dios hizo caso omiso de mis súplicas. Candelaria, dime, ¿qué hombre se va a fijar en un adefesio como yo? Además, mi vida correrá peligro si esa persona descubre mi paradero, o si yo la divulgo. ¡No puedo! Estoy encarcelada en cuerpo y alma. ¡Mi vida se acabó! —Corrió hasta la balaustrada de cemento, presa de un deseo fuerte de escapar. Candelaria sintió el dolor de su hermana como si fuera el suyo. Fue tras ella y con paciencia y una alta dosis de ternura, la rodeó con su brazo, obligándola a colocar la cabeza en su hombro. No quería obligarla a hablar en ese momento, solo quería tenerla cerca. Ambas permanecieron calladas y abrazadas por varios minutos, hasta que Candelaria rompió el silencio.


    
      
    


    —No te afectó los ojos, ni las cejas, ni la boca. Tienes mayores posibilidades de que el tratamiento correctivo sea un éxito. Pero es algo largo e implica tener mucha paciencia. Además lo que se ha logrado hasta ahora, ha sido mucho. En caso de que no quieras ir a Bogotá, a la Fundación del Quemado, podemos recurrir a cirujanos plásticos de Medellín que son excelentes. Te van a ayudar, sea como sea. Tienes que darte la oportunidad.


    
      
    


    —¡No me presiones! ¡No quiero! Soy un caso perdido. ¡Soy un monstruo! No puedo hablar, aunque quisiera. No deseo ponerte en peligro, ni tampoco a Manuela. Y hablando de ella, ¿dónde está? —Serena preguntó mientras sorbía por la nariz—. ¿Ves? Le produzco repulsión —arguyó, desanimada.


    
      
    


    —La pobre negra llegó mal. Vomitó sin parar durante todo el viaje. Le dije que fuera a su habitación y descansara un rato, antes de venir a visitarte. Traje conmigo a Holly, y tendremos una visita más tarde.


    
      
    


    —¿Quién? —averiguó, sin mucho interés.


    
      
    


    —Simón. Se quedará con nosotros, hasta el domingo. Tiene unos días libres y quiere pasarlos con nosotras. Tiene muchos deseos de saludarte. —La besó en el cabello.


    
      
    


    —No te creo. —Sus ojos adquirieron un brillo de picardía—. Yo creo que ese tonto está enamorado de ti, igual o más de lo que estaba cuando eran compañeros de universidad. Busca pretextos para estar a tu lado. —Esbozó una risa cómplice.


    
      
    


    —No lo creo. Se ofreció a estudiar conmigo. Tú sabes que mi gran sueño es ser cirujana plástica y la vida me lo ratifica con esto que te sucedió. Deseo rehabilitar mujeres que padezcan los mismos traumas que tú.


    
      
    


    —Cande, tienes lindos propósitos. Pero no creo que en este país se puedan crear fundaciones, o hacer grandes cosas por las personas con limitaciones físicas.


    
      
    


    —Ya verás que sí. Ten fe. —Acarició el cabello castaño claro —largo y suave— que caía desaliñado sobre la espalda de Serena.


    
      
    


    —Cande, tú siempre tan optimista. —Dirigió hacia ella sus ojos grandes y rasgados, tan parecidos a los de Candelaria, en cuanto a la forma, más no en el color que en el caso de Serena eran castaño oscuro—. Por eso y por otras cosas, eras la preferida de nuestros padres.


    
      
    


    —¡Eso no es cierto! Ellos nos querían por igual. —La regañó.


    
      
    


    —¡Mentirosa! Siempre fuiste la hija perfecta. No es tu culpa, ni siquiera la de ellos. Nadie es culpable de sentir más o menos afecto por alguien. Estoy cansada. Me voy a dormir —replicó, impulsiva. Cambiaba de ánimo con frecuencia—. Dile a Manuela que la espero en mi habitación. Adviértele: nada de lágrimas. Ya son suficientes por hoy. Me siento hastiada de tanto melodrama. Otra cosa más: hoy no quiero conversar con el tonto de Simón. Si está de suerte, a lo mejor, me puede ver mañana. —Resopló con desgano. Sin decir nada más, se alejó caminando con lentitud sin dirigir ni una mirada por encima de su hombro a Candelaria. Esta al verla partir, sintió una opresión en el pecho que la hizo maldecir en silencio. Eran hermanas entrañables; sin embargo, los temores de Serena y sus cambios constantes de humor estaban erosionando cada vez más la relación de las dos.


    
      
    


    Se recostó de espalda a la represa, apoyándose en la baranda. Observó, pensativa, a su hermana que desaparecía en el interior de la casa. Se alegró al ver que no perdía su encanto femenino: su andar era cadencioso como en la época de reina. Fue señorita Colombia, once años atrás —en el año 2002— y quedó virreina universal de la belleza, al año siguiente de ser la mujer más bella del país. Sus padres, al principio, se opusieron a que participara en el certamen; pero más adelante, se convirtieron en los seguidores más efusivos. Candela fue invitada a participar en el concurso de Señorita Antioquia, al año siguiente; pero rechazó la invitación. Por eso, la organización del concurso pensó en darle el título por decreto; y de igual forma, ella no lo aceptó.


    
      
    


    Candelaria pensó en el pasado. ¿Cuántas veces había sospechado que su hermana se relacionaba con hombres de procedencia dudosa, después de haber entregado la corona como soberana nacional? Muchas. Ser reina en Colombia era, en ocasiones, una credencial segura y efectiva para aspirar a un papel como actriz, presentar una sección de farándula en uno de los noticieros de televisión, hasta cantantes resultaban; en otros casos, la «Miss» era el blanco perfecto para hombres de reputación incierta que se sentían atraídos por las reinas de belleza.


    
      
    


    «¿Por qué no me di cuenta a tiempo? ¿Por qué no escuché mi voz interna? ¿Qué razones de peso llevaron a Serena a buscar hombres inadecuados?», se preguntó Candelaria, consternada, sintiéndose culpable. Serena, un año después de entregar la corona, empezó a presentar cambios en su comportamiento, los cuales terminaron por alterar el curso de su vida. Se distanció de Candelaria. Echaba mano de excusas como los compromisos adquiridos con la organización del Concurso Nacional de Belleza, en calidad de ex reina: desfiles a favor de alguna entidad benéfica, cenas, reuniones sociales; y en segunda instancia, alegaba exceso de trabajo. Estaba desarrollando un novedoso proyecto que consistía en el diseño de unas muñecas, dirigidas al público infantil, parecidas a la Barbie, pero con un aire latino. Las iba a llamar: Las Rosas. Quería completar su gran sueño, como ella misma decía, dando vida a otra serie de muñecas inspiradas en personalidades del mundo de la música, el espectáculo y la política. Una especie de museo de Madame Tussauds, en miniatura. Pero siempre eran más y más disculpas. Ya no se mantenía en casa. «Menos mal que nuestros padres están muertos y no ven su comportamiento; de lo contrario, sufrirían mucho», pensó Candelaria, aliviada.


    
      
    


    Se giró y se puso de frente a la gran piedra que permanecía inquebrantable ante los avatares del destino. Y quiso que su vida fuera igual. Su mente inquieta no le permitía tener paz. Eran muchas las preguntas acerca de las circunstancias que rodearon el declive de su hermana y su situación actual.


    
      
    


    Aspiró el aroma de las flores y el hálito de los pinos silvestres. Se quitó el sombrero y la capa mientras se dirigía hacia la casa. Cuando estaba cerca a la puerta, el sonido de un mensaje enviado a su celular, la distrajo. Lo pensó mejor y, en vez de continuar su camino, se detuvo ante una silla de ratán ubicada debajo de un gran domo de vidrio. Tomó asiento en medio de cojines forrados de seda roja; y con cierto afán, extrajo el móvil del bolso. Mientras leía el mensaje, los músculos del cuello se tensionaron y la mano se cerró sobre el dispositivo, con fuerza, sin consciencia plena de la intensidad que le imprimía. Leyó en tres ocasiones el texto.


    
      
    


    Número desconocido


    8 agosto de 2013 03:22 pm


    
      
    


    «¿Qué estás haciendo en Guatapé? Espero que no sea un encuentro con un hombre».


    
      
    


    Tiró el celular al bolso. Estaba vigilada. El hombre sabía cada uno de sus pasos. Un escalofrío recorrió su cuerpo desde la espalda hasta el cuero cabelludo. «¿Una represalia por lo de mi hermana? ¿Y si me están buscando para cobrarme algo?», pensó y gimió, preocupada. Sintió el miedo chuzando su cuerpo como si fuera agujas muy finas. «Esto no puede estar pasándome a mí. Pensaré en esto más tarde». Se incorporó y entró en la casa, con la cabeza muy erguida.


    
      
    


    «Pensaré en esto más tarde», se repitió, una vez más.


    
      
    


    La sed intensa que tenía Marlon y Antonio, no podía compararse con la ansiedad que los azuzaba a terminar lo más pronto posible la enmienda que se les había asignado. Cada uno se bebió, en tres grandes tragos, una botella con bebida gaseosa muy helada. Estaba tan fría que al pasar por sus gargantas, no solo les había congelado el pecho, sino también el cerebro. Tuvieron que echar mano a la poca paciencia que les quedaba… y esperar. Por fin, don Guillermo giró la llave del encendido de la camioneta blanca y ellos hicieron lo mismo con la suya. Lo siguieron durante todo el camino, entre el pueblo y el malecón. Al llegar a este, en vez de seguir de frente, giraron a la izquierda y se perdieron en una carretera amplia y pavimentada, rodeada por árboles altos —de hojas muy verdes— que para esa hora de la tarde, todavía retenían el calor y el brillo del sol. Después de un trayecto de casi media hora, doblaron a la derecha y se adentraron en un bulevar, más estrecho que el anterior, cercado a cada lado por pinos frondosos y tupidos —en forma cónica— que sumían al sendero en una penumbra apacible. Cuando la vereda llegó a su fin, apareció un campo muy verde, de gran extensión y un pequeño camino que torcía a la izquierda, franqueado por una verja negra de dos metros de altura que terminaba en puntas doradas muy afiladas. Había una caseta de ladrillo, detrás de la gran puerta, ocupada por un vigilante.


    
      
    


    Don Guillermo se detuvo para hablar con el hombre; y después de unos segundos, la reja se abrió permitiendo el acceso del vehículo.


    
      
    


    Los hombres que seguían al carro, pararon más adelante y vieron a la camioneta desaparecer en el terreno privado.


    
      
    


    —¿Ahora qué? —preguntó Antonio.


    
      
    


    —Esperemos un rato. Ya veremos. A lo mejor tenemos un golpe de suerte. Echemos un vistazo —ordenó Marlon.


    
      
    


    Se bajaron de la camioneta y no habían caminado mucho cuando la presencia de un campero negro, atrajo su atención.


    
      
    


    Antonio y Marlon intercambiaron miradas. Se acercaron al carro, abordando al conductor que tenía el vidrio de su ventana abajo.


    
      
    


    —Señor, discúlpenos. Estamos perdidos. Buscamos la finca de la Señora Mercedes Lozano. —Marlon preguntó mientras aseguraba la chaqueta contra su torso.


    
      
    


    —Hermano, no la conozco. Vengo a visitar a una amiga. —Simón respondió analizando a los hombres—. Tal vez podría ayudarlos si me dijeran alguna referencia de la finca. Les puedo orientar desde el punto de vista geográfico; sin embargo, no conozco a los dueños de las casas.


    
      
    


    Marlon miró la cara de su interlocutor y exclamó, seguro de sí mismo:


    
      
    


    —La señora Mercedes nos dijo que al salir del camino encerrado por pinos, siguiéramos derecho unos cincuenta metros hasta una entrada negra, a la derecha. Pues… usted verá, señor, lo que encontramos… justo un pedazo de montaña.


    
      
    


    —Déjeme yo hablo con Candelaria. Ella conoce mejor estos parajes. —Sacó el Smartphone, sin quitar la mirada de los hombres.


    
      
    


    —Hermano, venga… dígame, ¿quién es la señora Mercedes? —Simón interrogó al barbudo.


    
      
    


    —Es una amiga de la madre de mi jefe. Venimos por unos planos. Él es arquitecto y va a hacer una reforma en la casa de la señora —explicó Marlon.


    
      
    


    —Cande, mi amor. Estoy en la entrada. Me topé con unos señores. Aseguran estar perdidos. Buscan a una señora Mercedes… —arqueó las cejas, mirando a Marlon.


    
      
    


    —Lozano.


    
      
    


    —Lozano… ¿No la conoces? Entiendo… está bien. —Levantó los hombros, respondiendo así a los desconocidos—. Sí, dile al vigilante que me abra. —Miró a los hombres—. Señores, lo siento. Van a tener que llamar a su jefe. No conocemos a la señora.


    
      
    


    —Ya lo hicimos. No contestó. Gracias, de todas maneras, por su ayuda, ¿señor…?


    
      
    


    —Simón Santamaría. —Estrechó, receloso, la mano que ellos le brindaron—. Espero que la encuentren. Me parece muy raro que vengan al campo, sin mayores señas; y además si la señora sabía que estarían por aquí, ¿por qué no los esperó en un sitio específico? —Hizo una inclinación de cabeza; y sin esperar ninguna respuesta por parte de ellos, arrancó el vehículo.


    
      
    


    Marlon y Antonio se dirigieron hacia el carro.


    
      
    


    —Este niño bonito no es ningún bobalicón. Voy a llamar al jefe. Creo que no le gustará saber que su hembra tiene dueño —expresó Marlon, con una mueca.


    
      
    


    —Se va a encabritar. —Antonio rio, por lo bajo.


    
      
    


    —Jefe, ya descubrimos donde está la señorita. No pudimos entrar. Hay vigilancia privada. En la verja de entrada a su finca, nos topamos con un señorito todo creído.


    
      
    


    —¿Quién era el tipo? —preguntó el hombre del otro lado, con voz seca y malhumorada.


    
      
    


    —Jefe, creo que era un hijo de papi y mami. Muy bien vestido. Eso sí, muy alto, amable, educado y con una gran pinta.


    
      
    


    —¿Le dijo el nombre?


    
      
    


    —Simón Santamaría. Jefe, una cosa más… y es la más importante del cuento: la llamó «mi amor». Creo que es el novio.


    
      
    


    —Simón Santamaría. ¿Qué hace ese tipo allá? —gritó—. Marlon, permanezca un rato merodeando por el lugar —ordenó, con voz recia y cortante—. Al anochecer, se van para el pueblo, alquilan una habitación, pasan la noche y mañana bien temprano, se van para la finca. Me tiene al tanto de todo. Llámeme más tarde.


    
      
    


    Simón no se quedó tranquilo. Mientras conducía, no dejaba de mirar a los hombres, a través del espejo retrovisor. Algo inquieto, se detuvo más adelante y se apeó del automóvil. Con las manos en la cintura, se devolvió unos cuantos metros, y se tranquilizó al comprobar que los individuos se habían marchado. De un salto, se subió al carro y reanudó su camino.


    
      
    


    —Hola, Cande. Casi no llego. —Simón se bajó del automóvil en cuanto llegó al espacio amplio de parqueo en frente a la puerta de entrada de la casa. La abrazó y la besó con efusividad como si no la hubiera visto en años—. Me tardé con una paciente que está algo complicada. Tuvo un embarazo ectópico roto. Llegó anoche, inconsciente. Estuvo estable en la mañana, pero después empezó a presentar fiebre y la presión baja. —Le apretó las manos—. Estás mucho más hermosa, ¿qué te has hecho?


    
      
    


    —¡No seas zalamero! Nada raro, Simón. Un baño de espuma y me cambié de ropa. —Deslizó las manos por la falda, alisando una arruga imaginaria.


    
      
    


    Simón la veía adorable con una falda larga gris clara de seda; un saco de lana de cuello alto; y un collar, doble, de perlas.


    
      
    


    —Tú no te quedas atrás. Nunca te había visto tan atractivo. —Le dio un beso en la mejilla áspera, de barba incipiente.


    
      
    


    —Nunca más volviste a salir conmigo. Todavía podemos reanudar nuestras excursiones. Puede ser a un concierto, festival o no sé… a tomarnos un trago —susurró encima de la cabeza de Candelaria, haciendo que su pelo se levantara. Pasó su brazo por los hombros de ella, guiándola hasta la casa.


    
      
    


    Simón era un hombre muy guapo. Su estatura, buen porte y su elegancia aprendida —gracias a los catálogos de moda y a las revistas— volvían locas a todas las mujeres. Prefería la ropa fresca, cómoda y versátil. Esa tarde, Candelaria admiró su traje de pantalón y chaqueta azul oscuro; camiseta de rayas blancas y azules; zapatos italianos de cuero marrón y un elegante maletín.


    
      
    


    —Y Serena, ¿cómo está?


    
      
    


    —Se encerró en su cuarto. Ahora está con Manuela. Quizá más tarde… puedas saludarla. —Candelaria trató de excusarla.


    
      
    


    —No quiere verme, ¿verdad?


    
      
    


    —¿Qué puedo decirte? —Afirmó, con la cabeza —. Simón, lo siento.


    
      
    


    —No es tu culpa. No te sientas mal. —La estrechó con fuerza. Tener cerca a Candelaria, lo reconfortaba.


    
      
    


    —¿Tienes apetito? Ya casi está la cena. También traje sushi. Me gustaría después de comer, darle una ojeada a todo el material de estudio que me has traído.


    
      
    


    Simón se dejó guiar, gustoso, por la mujer que lo hacía suspirar. Estar a su lado era difícil, más cuando sabía de sobra que ella lo veía solo como un buen amigo. Se sentaron en una mesa cuadrada, de roble macizo. Al igual que el aire que entraba fresco por cada resquicio de la casa, Candelaria era su dosis personal de vitalidad; y más en ese día, después de haber tenido un turno pesado en la clínica. La puerta corrediza del salón comedor se perdía, en su totalidad, detrás del muro de la chimenea. El cielo, manchado de rosa y gris, servía de marco a la gran piedra que resaltaba en la distancia La gama de colores tierra —de los muros y baldosas del interior de la casa— combinada con el rojo intenso y vigorizante de la alfombra, le daban al sitio un ambiente de tranquilidad.


    
      
    


    Para Simón, sentarse a la mesa, era un placer. La vida estaba llena de pequeños detalles y Candelaria era una experta en magnificarlos con su toque personal. Existían personas en el mundo capaces de transmitir paz y, que en vez de caminar, parecían flotar en el aire. Andaban ligeras por la vida, a pesar de llevar en su espalda un fardo de problemas. Él creía que encontrar a alguien como ella, era difícil, y ese atributo la hacía mucho más deseable que su belleza física. Candelaria puso la vajilla colorida de flores y pájaros —pintada a mano por los decoradores de un pueblo bucólico, en el oriente del departamento, con tradición ceramista de casi dos siglos. La comida era exquisita: crema de champiñones; salmón en finas hierbas, acompañado de patatas y vegetales orgánicos al vapor, mousse de chocolate servido en ramekínes blancos y por último, el vino Prosecco. Quedaron muy satisfechos.


    
      
    


    El sopor que experimentaron después de terminar de cenar, pasó con rapidez. Candelaria le extendió la mano a Simón, invitándolo a levantarse de la mesa. Se dirigieron hacia la buhardilla por unos peldaños amplios de cerámica. Un recinto con una chimenea ardiendo hacía del lugar un sitio con mucho confort. Una alfombra de lana recortada azul oscura; la cama de cedro, cubierta por un edredón bordado; un amplio escritorio y equipos electrónicos modernos, los invitaba a ponerse cómodos.


    
      
    


    Después de repasar temas de medicina interna, ginecología, pediatría y cirugía, decidieron tomar un descanso. Candelaria encendió el reproductor de música que estaba sobre el escritorio y emitió un suspiro fuerte. Se fue hacia la cama y se dejó caer de espaldas. Simón hizo lo mismo. Tendidos boca arriba, sonrieron al unísono cuando descubrieron el cielo lleno de estrellas, las cuales se podían divisar a través del gran domo de vidrio templado que hacía las veces de techo.


    
      
    


    —¿Sabes? Siempre que vengo aquí y veo las estrellas, pienso en tiempos pasados. Además, aprovecho para lanzar al infinito un manojo de deseos muy íntimos que espero que Dios y el universo me los cumplan.


    
      
    


    —¿Y alguno se te ha realizado? —Simón murmuró, con voz ronca.


    
      
    


    —Sí, algunos se han hecho realidad. Otros esperan su turno. El universo —añadió con voz segura y ojos llenos de determinación— tiene un plan perfecto para mí.


    
      
    


    —¿Si pido un deseo que tengo en mi corazón, desde hace mucho tiempo, crees que se pueda cumplir?


    
      
    


    Candelaria giró la cara hacia él y dijo con un hilo de voz—: ¡Inténtalo! Solo el tiempo lo dirá.


    
      
    


    —Dame unos segundos… —Simón sonrió mirándole los labios y le apretó la mano—. Ya he formulado mi deseo.


    
      
    


    Estuvieron callados un buen rato. Cada uno con sus cavilaciones, sueños, esperanzas y deseos reprimidos por bastante tiempo.


    
      
    


    —Quiero que te sientas así… —Simón susurró. Su mirada ahondó en la de Candelaria.


    
      
    


    —¿Cómo? —Ella parpadeó varias veces, enfrentado con vacilación los ojos de Simón. Sentía su energía fuerte y atrayente.


    
      
    


    —¡Happy!


    
      
    


    Sonaba en ese momento la canción Happy, de Secrets in Stereo:


    
      
    


    «Yo quiero estar


    al lado tuyo


    y mirarte mientras duermes


    sosteniéndote


    perdido por dentro


    cada respiro que respiras.


    Yo no quiero vivir un día sin ti,


    Yo solo quiero ser el único que te haga feliz,


    feliz.


    Yo no quiero vivir un día sin ti.


    Yo solo quiero ser el único que te haga feliz,


    feliz».


    
      
    


    —Candelaria, ¿podré algún día dejar de amarte?


    
      
    


    —¿Me amas? No lo sabía… —Contuvo el aire, algo inquieta—. Lo único que deseo es ser… —Él se le arrimó y sus bocas quedaron muy cerca. Ella sintió el aliento de Simón, caliente y lleno de deseo, saliendo a borbotones por su boca. Él colocó la mano en la cintura de Candelaria, girándola sobre sí, y la tiró encima de su cuerpo. Con los brazos, la hundió contra su vientre y el miembro masculino se hinchó, pidiendo mucho más. Él rogó para que ella no se retirara. Le buscó la boca y la besó con suavidad. No se atrevía a cerrar los ojos porque tenía miedo de que al abrirlos, ella se hubiera esfumado. La estudió por completo, repasándola con la mirada. Saboreó algunas trazas aisladas del sabor del Prosseco, en la boca tibia y sugestiva de ella, que se mostraba reacia a permitir una intrusión más profunda de la lengua de él.


    
      
    


    —Para mí… tú eres única. —Simón gruño, en medio del frenesí.


    
      
    


    Ella empezó a gemir, y esos pequeños jadeos salían de su boca como si fueran pequeños cohetes impulsados a propulsión. Simón alentado por los sonidos de pasión de Candelaria, deslizó la mano por sus caderas redondas y suaves, levantándole la falda hasta el pliegue de los glúteos. Su deseo, cada vez más violento, le daba energía a sus manos para masajearle las nalgas cubiertas por una pequeña braga de encaje. Candelaria abrió los ojos y vio la cara de Simón: roja, crispada y deformada por el delirio. La pasión lo dominaba. En ese momento, algo en ella se quebró. Se sintió decepcionada. Su corazón deseaba ver otra cara… «¿Franco? ¿Me he vuelto loca? ¿Qué me está pasando?», se lamentó por ella misma y por Simón. Detuvo de inmediato la mano de él; y sin dejar de sonreírle, le acarició la mejilla.


    
      
    


    —Lo siento. No era mi intención crear esta situación. Hacerte pensar que…. podríamos hacer el amor. —Se levantó de la cama, respirando con fuerza.


    
      
    


    Él pasó la mano por su cabello mojado por el sudor, intentando calmar su cuerpo ansioso y su corazón desencantado.


    
      
    


    —Tranquila, Cande. La culpa es mía. Pensé… tonterías… siempre ha sido así y ahora no veo porque vaya a cambiar. —Se cubrió la frente con el brazo.


    
      
    


    Candelaria retornó a la cama y se sentó en el borde, inquieta, cerca de él. Asentó su mano temblorosa en el pecho agitado de Simón.


    
      
    


    —Yo te quiero mucho. Nunca lo dudes, pero… yo no te puedo querer como tú lo deseas. —Tosió para aclarar su voz enredada—. Hemos sido muy buenos amigos. Me dolería mucho que nuestra amistad se echara a perder. —Acomodó, sin querer, su mano cerca al pubis de Simón y ese contacto lo enardeció. Candelaria se dio cuenta y se puso en pie, de inmediato.


    
      
    


    —Ven aquí. —Él extendió la mano, invitándola a sentarse a su lado—. Me enamoré desde el primer momento en que te conocí. Pertenecías a un clan selecto formado por personas que eran huesos duros de roer. Pero tú eras una mujer de sonrisa franca y coqueta que derritió mi corazón, apenas te miré a los ojos. Tú estuviste para mí en todo momento, a pesar de ser un «don nadie». Candelaria, ¿cómo no amarte? Ahí estabas tú, lista para ayudarme cuando yo no tenía dinero para comer o comprar los libros de estudio. Dime una vez más, ¿cómo no amar a una mujer bella, amable, cariñosa, tierna, sensual y segura de sí misma? No soy tan ciego. Hasta un hombre inconsciente se habría dado cuenta de la clase de persona que eras y que aún sigues siendo. Tú llegas a la vida de la gente, para alegrarla. —Simón le soltó el nudo del cabello y la arrastró con sutileza hasta colocarla sobre su pecho. Le acarició la cabellera, sin prisa. Ella levantó la cara hacia él, mirándolo con ojos muy brillantes.


    
      
    


    —Simón, todo lo que me dices es muy hermoso.


    
      
    


    —Ya no soy un muerto de hambre y podría comprarte lo que quisieras; pero ni siquiera así, apostarías ni centavo por mí. En definitiva, no es la plata lo que te mueve… es algo más profundo… y eso yo no te lo puedo dar. Es una sola palabra: amor. Cualquier persona se estremece al pronunciarla: es tan fácil decirla y tan difícil de encontrar. —La obligó a levantar la cara, sosteniéndola por el mentón—. Me contuve mucho tiempo, pero hoy no pude aguantarme más, ni dejar mis sentimientos por más tiempo atorados aquí. —Señalo con el puño su costado izquierdo—. Pensé que por fin había llegado el momento de que me aceptaras. ¡Qué tonto soy! —Cerró los ojos, mientras seguía acariciándole el cabello—. Siempre has dicho que lo único malo que tengo es mi gusto por los vallenatos, pero son románticos… no te rías —la regañó—. Alguna vez fui un pelele y un débil de carácter. Los años pasaron, y trabajé mucho para fortalecer mi autoestima. Ahora puedo aspirar a una mujer como tú. Hay un bonito vallenato —esbozó una sonrisa amplia y encantadora— de Felipe Peláez. Se llama «Lo tienes todo». Por cierto, ¿te han dicho que cuando sonríes iluminas todo, y que te ves mucho más hermosa?


    
      
    


    —Sí, muchas veces. Pero nadie me lo había dicho como tú lo acabas de hacer. —Le echó los brazos al cuello.


    
      
    


    —¡Siempre tan engreída y convencida! —La apretó entre sus brazos mientras le cantaba al oído: «Nadie pensó que aquella tarde gris que te vi, daría un vuelco mi corazón, intentaba buscarte. Así soy yo, te apuesto que sé mucho de ti, antes de verte te presentí, la pasión va en mi sangre. Hubiera recorrido otro camino, a veces pienso que son cosas del destino. Gracias al cielo por haberte conocido, iré a donde vayas… sencillamente tú lo tienes todo, todo, lo que a mí me vuelve loco…». Candelaria se acomodó mejor en el pecho de Simón, sintiéndose muy cómoda. Le gustaba el olor a madera de su loción mezclada con el olor de su pelo, todavía mojado por el deseo no satisfecho.


    
      
    


    —No podrás decirme que la canción es ordinaria, ¿eh?


    
      
    


    —Hmmm… todavía te falta refinar tus gustos musicales; sin embargo, no puedo negarte que la letra es preciosa.


    
      
    


    —Ahora voy a reclamar algo. Me importa un bledo si te parece mezquino, egoísta o como quieras llamarlo, pero tengo que saborear tus labios una vez más. —Sin esperar respuesta, la aprisionó con fuerza, besándola con gran ardor, casi hasta ahogarla. Por un instante, Candelaria pensó que iba a quedarse sin aire, aplastada entre el tórax fibroso y los brazos férreos de Simón—. Tengo tantas ganas de ti, que lo más sensato que puedo hacer es largarme antes de explotar en mil pedazos. —La tiró con brusquedad a la cama, dejándola sofocada, inquieta y confusa. Un suspiro tembloroso escapó de sus labios, y con su lengua se mojó los labios resecos. «Mejor así. Yo también necesito que te vayas», pensó Candelaria.


    
      
    


    Las estrellas no la consolaban. Había una que sobresalía entre las demás. Parecía más cercana y titilaba con intensidad. Esa noche, Candelaria sentía la almohada como una pila de piedras y el colchón le ceñía la espalda. A lo lejos, el llanto solitario de un perro; abajo en la sala, el tic tac del reloj; todo esto, más sus pies fríos, no la dejaban conciliar el sueño. Mientras daba vueltas en la cama, se acordó de enviarle un mensaje a Federica, para cancelar el encuentro que habían acordado. La luz del celular se apagó después de enviar el WhatsApp; pero se prendió, al instante, con el sonido de otro que llegaba. La piel del cuello se le erizó, el galope de su corazón vaticinó que lo que iba a leer no le iba a gustar. «¿Qué clase de mensaje se puede esperar a esta hora? ¿Una amenaza? ¿Uno de contenido erótico-sexual?». Con desgana se sentó en la cama. Sus dedos se cernieron con fuerza sobre el aparato.


    
      
    


    Número desconocido


    9 de Agosto de 2013 2:00 am


    
      
    


    «Cuánto daría en este momento por tener uno de tus besos. Mi boca no ha tenido el privilegio de acariciar la tuya; pero cuando cierro los ojos, me imagino mis labios rozando los tuyos, y esa idea me consume».


    
      
    


    Candelaria, estupefacta y pensativa, se sorprendió por el cambio de tono del mensaje. Este le había parecido más romántico, dulce, apasionado y menos posesivo. «¿Con qué clase de hombre estoy lidiando?», pensó. El temor fue reemplazado por la curiosidad. Le gustaría mirar la cara del hostigador en ese preciso momento. Se estremeció de placer y, por un minuto, se imaginó a un hombre muy atractivo. Su mente traviesa recreó una cara masculina. Suspiró y con una sonrisa en su rostro, dejó que el sueño se apoderara de ella.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    
      Capítulo IX

    


    
      
    


    —Candelaria, despierta. —Una mano fría apretó su hombro desnudo.


    
      
    


    —¿Qué pasa? ¿Quién es? —Candelaria se incorporó con rapidez en la cama—. ¿Por qué estás aquí? ¿Estás enferma? —Reconoció la figura de su hermana sentada a su lado.


    
      
    


    —Cande, tengo que hablarte. No aguanto más. —Serena sentenció, con voz entrecortada—. He llevado esta carga mucho tiempo y ya es hora de compartirla contigo. Necesito hablar, aunque sigo pensando que es un disparate. Nuestra seguridad podría estar en juego. Mantendré oculta la identidad del hombre… que me hizo esto. No sé si podré revelarla algún día.


    
      
    


    Candelaria saltó de la cama. Miles de sentimientos saquearon su mente hasta convertirla en un torbellino loco, difícil de aquietar. Por fin había llegado el momento que tanto había anhelado. Un frío súbito se coló por cada rincón de su cuerpo. Se acercó a la chimenea, con pasos vacilantes, buscando calor. Un escalofrío sacudió de nuevo su piel, por debajo de la camisola de seda blanca. Los tirantes en los hombros y las pequeñas aberturas laderas permitían que su piel quedara expuesta al frío. Después de sentir que la sangre se le había calentado un poco, se encaminó hacia el sofá de cuero. La bata de seda blanca, con puños de encaje y orlas en los hombros, colgaba en el respaldo del sillón. La agarró con un movimiento rápido y brusco.


    
      
    


    —Ven, Serena. —La convidó a sentarse junto a ella, al frente de la chimenea. Se dedicaron, por unos minutos, a contemplar las llamas engañosas las cuales danzaban sobre sus caras, dibujando figuras ondulantes.


    
      
    


    Serena llevaba el cabello recogido en una trenza, y un pijama negro. Aunque era una prenda sencilla; la parte superior —a nivel de las clavículas— tenía una inserción de encaje y acabados de satén.


    
      
    


    Candelaria deslizó la mano trémula de su hermana, entre las suyas. Trató de tranquilizarse y respiró varias veces. Con mirada suave, la alentó a iniciar su historia. Serena bajó la mirada.


    
      
    


    —Tengo que empezar por pedirte perdón. —Los labios de Serena temblaron—. Te abandoné. Me alejé de ti. Arruiné nuestra relación de hermanas, amigas y confidentes; todo por un hombre que me dañó la vida. —Sus ojos brillaron anegados en lágrimas—. ¿Podrás perdonarme?


    
      
    


    —No tengo nada que disculparte. ¡Nunca te consideré culpable! —Una punzada de conmiseración le atravesó la cara. Estudió el rostro, triste, de su hermana por unos segundos, antes de continuar—: Por el contrario, todo el tiempo he pensado que eres una víctima. No añadas más dolor a tu corazón, pensando en mí. Me sentí relegada… no te lo niego. Creaste una brecha entre las dos, pero… nunca sentí que eras culpable. ¿Me crees?


    
      
    


    —Cande, me quitas un peso de encima. —Sonrió con timidez, pero con alivio—. Debes entender que siempre estoy malhumorada; además soy voluble: cambio de ánimo a cada minuto. A veces quiero herir a la gente y escojo a las personas que más amo.


    
      
    


    —Te entiendo. —Le soltó la mano y frotó con el dorso de sus dedos la mejilla de Serena.


    
      
    


    —Lo conocí durante el año de reinado de Señorita Colombia. —Serena tragó saliva, con dificultad—. En esa época, nos veíamos muy poco. Me fue conquistando con detalles: me enviaba flores; me llevaba serenatas cuando estábamos comiendo en algún restaurante; me regalaba joyas y ropa. —Hizo una pausa—. Cuando me di cuenta, ya era demasiado tarde. Estaba enamorada. Era un hombre culto y elegante; de belleza fría y glacial… como su corazón. Ya sé que me vas a preguntar si él…. —Serena miró a su hermana, de reojo, con ojos dolidos y congestionados. Candelaria abrió la boca y la cerró de nuevo, respondiéndole con una sonrisa forzada— era mafioso, ¿verdad? —Serena interrogó, incómoda. —No lo era; y hoy por hoy, él es una persona muy importante en este país. Un gran hombre —recalcó esta palabra, con ironía— reconocido en las esferas sociales más prestigiosas. Nadie se imagina el monstruo que anida en su interior. —Hizo una pausa, suspirando con dificultad—. Estaba tan ciega de amor por él, que al mirarlo solo veía la imagen de un gran Dios. Cuando terminé mi reinado, nuestra relación empezó en firme. Yo permanecía en su casa o en su finca. Me llevaba a sus viajes de negocios y de placer. Al principio, todo fue maravilloso, pero después empecé a descubrir rasgos de su personalidad que me inquietaron. —Retiró la mano de entre las de su hermana, la limpió en su regazo, pretendiendo secar un sudor inexistente —. En esa época, yo tenía el proyecto de las muñecas. Una noche, después de hacer el amor hasta el amanecer, se levantó de la cama y se fue directo a la mesa donde estaban esparcidos los bocetos. Sin razón alguna, los cogió —uno por uno— y los rasgó. Al preguntarle el motivo de su comportamiento, me respondió que yo no tendría que trabajar en toda mi vida mientras estuviera con él, y menos en cosas tan irrisorias como esas pendejadas. Él dijo esto último, riéndose. Me paré aireada de la cama, gritándole con rabia. Su risa despectiva todavía retumba en mis oídos. Me sacudió por los hombros, llamándome: «niña tonta». No me golpeó, pero fue el primer signo de violencia que exhibió. No le hice caso a mi instinto. Algo me advertía de que estaba tratando con un ser agresivo; pero en vez de abandonarlo, lo disculpé pensando que podría estar cansado o irritado. Ese fue el primer gran error que cometí. Fui demasiado tonta, ¿verdad? —Sollozó con fuerza mientras sus manos seguían retorciéndose contra sus muslos.


    
      
    


    —Sí, Serena. Demasiado. —Candelaria pensó que su hermana no merecía reprimendas; por eso se contuvo, y la abrazó con fuerza mordiéndose la lengua, para no hablar de más.


    
      
    


    —Sabía que me ibas a decir eso. No te culpo. Es la verdad y no me enorgullezco de la brutalidad que cometí. —Profirió una carcajada seca y gutural—. Siempre has sido más valiente que yo. Nunca te dejas amilanar de nada y dices lo que piensas, llamando a cada cosa por su nombre.


    
      
    


    —No lo creas. También he cometido disparates. También me dan miedo muchas cosas. No soy perfecta, ¿quién puede decir que lo es?


    
      
    


    En ese momento, llegó Holly que se había escapado de la habitación de Manuela. No podía estar lejos de Candelaria.


    
      
    


    —Hola, preciosa, te escabulliste de la nana, ¿ah? —Candelaria se separó de su hermana. Alzó a Holly del suelo y la colocó entre las dos.


    
      
    


    —Todavía amas a los animales, tanto o más que cuando eras pequeña, ¿verdad? —Serena acarició el pelo suave y corto de la tierna Boston Terrier.


    
      
    


    —Arthur Schopenhauer, dice: «El que no ha tenido un perro no sabe qué es querer y ser querido». Holly, ¿es eso verdad? —Solo recibió como respuesta una mirada atenta y penetrante de la cachorra.


    
      
    


    Candelaria apretó la mano de Serena, instándola a continuar. Ella entendió la señal; y sin perder tiempo, retomó el hilo de la historia.


    
      
    


    —Yo esperé una disculpa después de que rompió los bocetos, pero esta nunca llegó. El resentimiento hacia él, empezó a gestarse en mi interior, aunque todavía lo amaba. ¿Sabes algo? Fui una tonta. Me dejé obnubilar por sus encantos, fama y poder. Más adelante, me prohibió frecuentar y visitar a mis amigos; salir de compras, sin escolta; hasta me indicaba qué ropa debía usar. ¿Puedes imaginar eso? —Dirigió sus ojos apesadumbrados hacia su hermana que miraba las llamas de la chimenea y apretaba los labios, con fuerza —. No podía usar escotes o minifaldas porque decía que era para llamar la atención de otros hombres. Quería mantenerme prisionera como un pajarito asustadizo en una jaula de oro. Me sentía asfixiada. Vigilaba cada paso que yo daba, mientras él desaparecía por días. Sus hombres no me permitían salir de su casa.


    
      
    


    —¿Por qué rayos no me avisaste? —Candelaria preguntó chirriando los dientes.


    
      
    


    —Al principio, me constaba aceptar que había cometido un error al enamorarme de él. Después me amenazó con hacerme daño a mí, a ti, a Manuela, si yo abría la boca o lo abandonaba. ¡Estaba aterrorizada! Descubrí sus infidelidades con otras mujeres. A pesar de traicionarme, no permitía que me fuera. Cuando me obligaba a salir con él, a alguna fiesta o cena, fingía quererme con una devoción que me producía náuseas. Una noche después de llegar ebrio a la casa, oliendo a perfume de mujer y con tinte labial en la camisa, tomé la decisión de escapar de esa cárcel. Estaba tan desesperada que prefería la muerte a esa vida tan miserable que estaba llevando. Se acostó a mi lado y de forma violenta trató de quitarme la ropa. Yo casi ni dormía en las noches. Horas en vela… siempre temerosa. No sé, Candelaria, cómo hice para soportar. —Se estregó los ojos—. ¿Por qué no hice nada para salir de esa situación? Me aguanté a ese hombre. ¡Qué tonta! —Se puso en pie y caminó hacia la chimenea. Empezó a sollozar con fuerza.


    
      
    


    Candelaria se apretó a Holly, esperando que Serena reanudara su relato. La rabia crecía en su interior. Sentía que el pecho le ardía. Ella era incapaz de escuchar historias tristes que involucraran animales o personas inocentes, y ahora le tocaba escuchar la de su propia hermana. ¿Cómo hacerlo sin desfallecer? «Dios, dame valor», rogó con todas sus fuerzas.


    
      
    


    —Él apartó, con rabia, el edredón de la cama. —Serena hablaba con un hilo de voz—. Rasgó con furia mi pijama, introduciendo su mano fría en mis bragas, y después me obligó a quedarme quieta para poder meter sus dedos en mi vagina. —Reprimió un sollozo—. Hurgó en mi interior, y hasta pude sentir el anillo que siempre llevaba en su dedo. Me dijo: «Seca como una pasa». Sin importarle nada, me dio media vuelta y me penetró con furia. Me sentí sucia y vacía. No sé de donde logré reunir el suficiente coraje, pero lo empujé haciendo que saliera de mí, tan fuerte como había entrado. Me costó hacer eso. Su cuerpo era muy pesado. Se cayó de lado, golpeándose la cabeza contra un sofá. Pensé que se iba a levantar como un perro rabioso a pegarme; pero en vez de eso, se quedó en el suelo y por un instante pensé que lo había matado. Me acerqué con cautela y vi un hilo de sangre deslizándose por su frente. Seguía tendido en el piso. Yo aproveché y me vestí con lo primero que encontré en el armario. Salí de la habitación. Ninguno de sus hombres estaba cerca. No podía creer en mi buena suerte. Me detuve cerca a la puerta de salida, aguzando el oído. De hecho, sí escuché un sonido en una habitación cercana. Me acerqué con sigilo. Uno de los carceleros estaba acostado boca abajo, ahogado en su propio vómito y en sus ronquidos. Los otros estaban en el garaje, al parecer tenían una fiesta. Agradecí a Dios, al destino, a la vida, a los ángeles, ese golpe de suerte. —Giró en redondo para darle la cara a Candelaria, y añadió—: Eso fue lo que me salvó porque de lo contrario no sé qué me hubiera sucedido. ¿Recuerdas cuando te llamé al amanecer para que me recogieras cerca al Hotel de la transversal? Ahora ya entiendes de dónde venía, y el porqué de mi evasiva a responder tus preguntas.


    
      
    


    Candelaria permanecía callada, reacia a interrumpirla, temerosa de que Serena no le contara nada más si ella hablaba. Necesitaba saber toda la verdad. En realidad, deseaba levantarse y zarandearla por haber sido tan estúpida. Le gustaría desfogar toda esa ira acumulada en su interior, golpeando o quebrando algo.


    
      
    


    —Pasé los días siguientes, encerrada en casa, atenta a la televisión y a la radio. Esperaba escuchar la noticia de que ese miserable había muerto. —Serena continuó hablando, con voz quebrada—. Una parte de mí lo deseaba fervorosamente, pero otra se arrepentía de pensar y sentir así. De otro lado, sabía que todas las pistas llevarían a la policía hasta mí. Me di a la tarea de ver cuánto programa de televisión saliera al aire. Por fin apareció, más vivo que nunca, pavoneándose con la modelo de turno, en la inauguración de un centro comercial de su propiedad. Como dicen por ahí: «mala hierba no muere». Sentí alivio. —Permaneció en silencio—. Créeme, no es nada bueno tener sobre la espalda el peso de un muerto, aunque haya sido en defensa propia. Después de sentirme a salvo, vino un nuevo temor: el de la represalia. Era un hombre con mucho poder. Era peligroso. Y todavía puede hacernos mucho daño. —Serena empezó a llorar cada vez más fuerte hasta convertir los sollozos en verdaderos lamentos.


    
      
    


    Candelaria se levantó del sofá y se dirigió hacia ella. La abrazó con fuerza. Sintió la agonía de su hermana, mientras lágrimas cargadas de una gran decepción, caían por sus mejillas.


    
      
    


    —Estuve dos o tres meses encerrada en el apartamento. La angustia me dominaba. Pensé que por fin, él se había desentendido de mí. ¡Qué ilusa! Un hombre tan mezquino como ese, no olvida ni mucho menos, perdona. Si lo hubiera denunciado a la policía, quizá nada de esto me habría ocurrido. No sé… si hice lo mejor. Cada vez lo odiaba más, y no quería darle el privilegio de seguir dominándome. —Elevó los ojos hacia Candelaria—. Por eso me aventuré a probar mi libertad. Empecé a salir con algunas amigas, a visitar restaurantes, ir al cine o de compras. Al principio, lo hacía con miedo, pensando que me lo iba a encontrar en cualquier lugar. Pasaba el tiempo y pensé que ese hijo de puta había salido de mi vida de una buena vez; o que estaba asustado, pensando en que lo iba a denunciar. Ese fue mi segundo error. Él es un hombre demasiado hábil. ¡Un canalla! Se tomó el tiempo necesario para urdir un plan contra mí. El plan maestro que destruiría mi vida para siempre. —Su voz temblaba haciéndose, en ocasiones, inaudible. El corazón de Candelaria se debatía entre el deseo de seguir escuchándola o salir corriendo—. Una tarde de septiembre —continuó Serena— fresca y luminosa que solo parecía presagiar cosas buenas, yo conducía el carro por la transversal superior; y al doblar una curva, vi un vehículo atravesado en la carretera. Dos hombres se bajaron de ese auto, y me obligaron a detenerme —bajó la cabeza, cerrando los ojos con fuerza para espantar los malos recuerdos— mientras me apuntaban a la cabeza con un arma de fuego. Sentí una opresión tan fuerte en el pecho que pensé que me iba a morir de un infarto. Hubiera sido lo mejor. —Miró con tristeza a Candelaria que se mordía el labio inferior, haciéndose daño—. En ese momento, me sentí desfallecer. Ni las piernas, ni las manos me respondían. Uno de ellos se acercó a la ventanilla, rompiéndola con la cacha de la pistola. Miles de vidrios volaron por todas partes y se esparcieron por mi cuerpo. Me miré las manos y estaban llenas de pequeños cortes. —Suspiró con fuerza, golpeando la pared con el puño—. Me toqué la cara para comprobar si estaba herida. No pude articular palabra cuando identifiqué a ese tipo como uno de los gorilas del hombre que se convertiría a partir de ese momento en el verdugo de mi vida. La pesadilla nunca había terminado, solo era el comienzo de otra peor. —Tragó saliva, con dificultad. Tenía la boca seca y la lengua le pesaba—. Candelaria, ¿sabes qué? Por un momento quise arrebatarle el arma y dispararme, o que él lo hiciera. ¿Cómo pude ser tan ingenua? —habló por lo bajo—. ¿Cómo no me di cuenta a tiempo de que estaba con un monstruo? ¿Cómo me enamoré de él? Es un desquiciado, un enfermo mental. —Se alejó de Candelaria, con la cabeza gacha y los hombros encogidos, derrotada y abatida—. No sé cómo seguir… Es doloroso revivir el pasado. ¡Todo es una mierda!


    
      
    


    —Por favor, Serena, debes contármelo todo. No puedo seguir en esta incertidumbre. —Candelaria se acercó a ella. La abrazó, tiritando tanto de rabia como de tristeza.


    
      
    


    —Candelaria, no me sueltes. Nunca me dejes. Tengo miedo.


    
      
    


    —No te dejaré. Yo estaré siempre contigo. Continúa, por favor…


    
      
    


    —Ese hombre metió la mano para levantar el seguro de la puerta. —Sus palabras eran un susurro y Candelaria tuvo que pegarse demasiado a ella para escucharla—. Se abalanzó sobre mí, quitándome el cinturón de seguridad. Él iba con otro hombre y entre los dos, me bajaron y me arrastraron por un sendero lleno de árboles. Era un camino abandonado y solitario. Uno de ellos extrajo de un morral, un frasco con un líquido claro. Empecé a gritar. —Enmudeció y se quedó mirando al vacío. Respiraba con rapidez—. Por un momento, logré escabullirme; pero el hombre más corpulento, con dos pasos largos, logró capturarme de nuevo y me gritó—: ¡No se mueva, perra! Mi jefe le manda a decir que él tiene las siete vidas del gato, y que esto es para que aprenda. Ahora nadie va a voltear a ver esa cara tan hermosa. Va a quedar marcada de por vida. Va a recordar a mi jefe como el hombre más importante que ha pasado por su vida miserable.


    
      
    


    Candelaria cerró los ojos, conteniendo las lágrimas. No quería llorar. Quería llenarse de más rabia. Mientras Serena rememoraba el capítulo más cruel y humillante de toda su vida, Candelaria no dejaba de preguntarse cómo alguien ejecutaba semejante barbarie. Si antes deseaba encontrar al verdugo de su hermana, ahora crecía en su interior una mayor necesidad de dar con su paradero y hacerlo pagar con creces.


    
      
    


    —Me lanzó el líquido, y yo coloqué las manos sobre mi cara. Aunque me sirvieron de escudo, parte del ácido me escurría por el lado izquierdo de la cara, del cuello y de la cabeza. Sentí un calor infernal que me desgarraba por dentro. Era un dolor insoportable; y mientras yo me retorcía en el piso, ellos escapaban. Todavía escucho sus carcajadas dentro de mi cabeza. —Resopló mirando a Candelaria con ojos desorbitados—. ¿Quieres saber algo horrible? Pues, escucha… me salía humo del cuerpo, mi pelo olía a quemado y se me quedaban los mechones en las manos. El dolor era tan intenso que me desmayé. Estuve un rato inconsciente… ¿cuánto?... no sé… Desperté aturdida, y casi desnuda. El líquido se había comido la ropa; al igual que mi piel, mi pasado, mi presente, mi futuro y mis ganas de vivir. No sabía si salvarme o dejarme morir, pero debió ser el instinto de supervivencia el que me hizo reaccionar porque salí a la carretera, arrastrándome y gritando como una loca. Entré a un restaurante cercano. La gente me miró, aterrada. Claro, ¿cómo no mirar con asco a una mujer en esas circunstancias? Varias personas se congregaron a mi lado, sin saber qué hacer. No sabían cómo ayudarme. Escuché a la gente que pedía una ambulancia. Lo único que se me ocurrió fue solicitar, en medio de mi llanto y mis gritos, un baño. Abrí el grifo del lavamanos, desesperada. Unos camareros, un poco más espabilados, llegaron con unos baldes y los empezaron a llenar con agua. Me los tiraban, turnándose entre ellos, por todo el cuerpo. La ambulancia llegó rápido y me llevaron al hospital.


    
      
    


    —¡No! —Candelaria gritó—. No puedo creer que un hombre que decía amarte, te haya hecho esa canallada. ¡Debe ser condenado! No puedes quedarte callada. Tienes que denunciarlo. —Espasmos violentos recorrieron todo su cuerpo—. ¡Serena, te juro que ese hombre va a pagar! —Apretó los dientes, sin dejar de maldecir.


    
      
    


    —¡Ni lo pienses! ¡No vas a decir nada! ¿Me entiendes? Prométemelo, por favor. —Serena era un manojo de lágrimas y lamentaciones juntas. Candelaria prefirió, de momento, calmarla.


    
      
    


    —Está bien. No haré nada—. «Nunca renunciaré. No quedaré satisfecha hasta que la justicia acabe con ese bastardo. Serena, esperaba que tú lo delataras. Ahora, yo buscaré la forma de dar con él», se juró a sí misma.


    
      
    


    Serena giró para marcharse. Candelaria la retuvo estrujándole la mano.


    
      
    


    —¡Déjame! ¡Ha sido suficiente por hoy! Te conté lo que había jurado no decirle a nadie. Te mostré las heridas de mi alma. Y ahora, ¿qué quieres? ¿Humillarme? —Serena se fue tirando la puerta.


    
      
    


    Candelaria quedó exhausta y perpleja. Podía entender el dolor de su hermana, pero lo que no aceptaba era su actitud. Cada vez la entendía menos, y por momentos le provocaba abofetearla. Se llevó la mano a la frente. Un dolor pulsátil se había instalado en su cabeza. La luz le molestaba y las náuseas quemaron su garganta. Se sentó frente a la chimenea, con Holly en sus brazos, sin dejar de pensar en Serena. El cansancio, el dolor físico y emocional se unieron hasta llevarla a un estado de somnolencia que le ayudó a escapar, aunque fuera por unas horas, de la pesadilla que había acabado de vivir. «Algo tendré que hacer. Pensaré en esto más tarde».


    
      
    


    Un rayo de luz, desagradable e insistente, aporreaba la cabeza adolorida de Candelaria. Abrió con lentitud los ojos y tuvo que cerrarlos de nuevo. Todavía quedaban vestigios del episodio de migraña que había tenido. Cuando por fin se adaptó a la luz del sol, estiró sus piernas y se levantó. Se había quedado dormida en el sofá.


    
      
    


    —Holly, buenos días. ¿Has dormido bien? ¿Sí? Eres afortunada. Mi noche fue espantosa. —Bufó torciendo la boca, con desgano.


    
      
    


    Avanzó hacia el baño, tambaleándose. Esbozó una mueca de rechazo al descubrirse unas ojeras marcadas. Se lavó los dientes, refrescó su cara con agua, cepilló su cabello y se aplicó suavizante en los labios. Tenía que saber de su hermana. Pensó que la noche de ella, con toda seguridad, había sido igual de horrible a la suya. Al llegar a la cocina, encontró a Simón sentado en una silla alta, frente a la barra de mármol, con una taza en su mano. Candelaria se acercó con sigilo y lo sorprendió con un beso en la oreja. Él saltó del asiento, y el café salió disparado del recipiente, desparramándose sobre el mesón.


    
      
    


    —Todavía es temprano. ¿Una mala noche? —preguntó ella—. Ni preguntes por la mía. Fue espantosa.


    
      
    


    —¿Tan malo fue lo qué pasó entre nosotros? —Simón preguntó, dolido, con la intención de llevar de nuevo la taza a sus labios.


    
      
    


    —¡No! Simón, no se trata de ti. Algo ocurrió después… —Rodeó la barra; y se puso delante de él, acercándose demasiado a su cara.


    
      
    


    —Candelaria, ¿me haces un favor? —Su voz sonó seca. Arrugó el ceño, y las cejas se unieron casi en el centro de la frente—. ¿Podrías alejarte de mí? ¿Querrías quitar… mmm… tus… de mi vista? No está de más que te coloques algo de ropa. Ese camisón me hace pensar en cada una de tus curvas.


    
      
    


    —Simón, no seas gracioso. Hablo en serio. No estoy para bromas. —Contuvo la risa.


    
      
    


    —¿Acaso eres la única? —Se levantó e hizo sonar la silla en la que estaba sentado.


    
      
    


    —¿No hablarás en serio? —Candelaria le colocó la mano en el pecho.


    
      
    


    —Candelaria, es en serio. No es broma. A veces hacemos o decimos cosas, sin pensar en los sentimientos de los demás.


    
      
    


    —Simón, está bien. No fue mi intención incomodarte. Es lo último que quiero en la vida. Sabes que te quiero mucho. No haría nada para lastimarte. —Le acarició el contorno de la cara. No era la de un hombre rudo. El cabello rubio de Simón y el verde de sus ojos, le conferían un aspecto angelical y aniñado que tanto le gustaba a ella—. Voy a vestirme. ¿Te gustaría desayunar conmigo en uno de los restaurantes de la escollera marítima? ¡Es muy importante! —Rogó con la mirada—. Estaré lista en cuarenta minutos. Déjame llevarle un café y una torta de chocolate a Serena. Es su postre favorito. La nana y yo se los trajimos, pero no los ha mirado. —Arrugó un poco la frente. Simón la seguía observando. Tenía el semblante adusto—. Deja ese aspecto de pocos amigos. —Se llevó el dedo a los labios, succionándolo con suavidad—. Tu rostro tan apuesto se ensombrece cuando haces mala cara. Cualquier mujer se moriría por un beso tuyo. Eso lo sé de sobra. —Lo miró de reojo y se le acercó para besarlo en la mejilla. Simón lo aceptó suspirando; y con el ceño fruncido, dio media vuelta y la dejó preparando la bandeja para Serena.


    
      
    


    —Serena, ¡abre la puerta! Te he traído frutas, café y tus magdalenas de chocolate. Sé lo mucho que te gusta —suplicó Candelaria.


    
      
    


    —¡No quiero! ¡Vete! No tienes que fingir ser amable conmigo.


    
      
    


    Candelaria sintió esas palabras como una bofetada. ¿Por qué pensó que a partir de esa confesión las cosas entre ellas, volverían a ser como antes? Se sobresaltó al escuchar el golpe de un objeto contuso contra el piso, en la habitación de Serena.


    
      
    


    —¿Qué haces? ¿De dónde viene ese ruido?


    
      
    


    —No te metas en mis cosas ¡Vete de una buena vez!


    
      
    


    —Sí, eso haré. Andrés te espera para la sesión de fisioterapia; y más tarde, tienes cita con la psicóloga. Voy a salir a desayunar con Simón. A mi regreso, tendrás que hablar conmigo. Tienes que retomar la terapia psiquiátrica. Además, tienes que ir preparándote para viajar a Medellín. Tienes que empezar el tratamiento. Hablo en serio. ¿Me escuchas?


    
      
    


    —¡No! Yo no estoy loca. —Un sonido metálico estalló de nuevo.


    
      
    


    —Abre. ¡Es una orden!


    
      
    


    —¡No!


    
      
    


    —¡Muy bien! Haz lo que quieras, pero no podrás evadirme por mucho tiempo. Si yo regreso y todavía estás metida dentro de estas cuatro paredes, le diré a Simón que tumbe la puerta.


    
      
    


    Regresó a la cocina. Sus manos temblaban y la bandeja amenazó con caerse. Gotas de sudor corrían por su espalda. «Contigo, todo es un esfuerzo, un gasto de energía. Me tienes cansada», pensó, en silencio. Encontró a Rosalba barriendo debajo de las alacenas. Era una mujer de mediana edad, baja estatura y complexión gruesa, sus ojos eran dulces y expresivos. Tenía a su cargo algunos oficios de la casa y cuidar a Serena.


    
      
    


    —Rosalba, buenos días. —Candelaria le sonrió mientras dejaba la bandeja en el mesón de la cocina.


    
      
    


    —¿Cómo amanece, doña Candelaria?


    
      
    


    —No me digas, doña. Ya te lo he dicho. Me haces sentir como de cien años. Ahora me siento mejor. Anoche tuve una migraña espantosa.


    
      
    


    —Señorita, ¿tiene problemas? —Se interesó, bajando los ojos. Dejó la escoba recostada en la pared y se limpió las manos en el delantal largo y blanco que tenía puesto.


    
      
    


    —Sí, nunca faltan.


    
      
    


    —Mi santa madre que está en el cielo, decía que todo tiene solución, menos la muerte.


    
      
    


    —Aunque a veces, la muerte puede solucionar todo. —Candelaria esgrimió una sonrisa de tristeza.


    
      
    


    —Señorita, no diga eso. —Sacó un crucifijo del bolsillo de su vestido y se persignó —. ¿No pensará…?


    
      
    


    —¡Por supuesto que no! —Le puso la mano en el hombro para tranquilizarla —. Solo bromeaba.


    
      
    


    —Es mejor no decir palabras ociosas.


    
      
    


    —Tienes toda la razón. Discúlpame, Rosalba—. ¿Dónde está Juanita?


    
      
    


    —Ya viene. Fue con doña Manuela, al jardín trasero para ayudarla con las matas. Los pensamientos y geranios necesitan una manita.


    
      
    


    —Bueno. Me parece muy bien. Cuando regrese, enséñale el menú que traje. Lo dejé sobre la mesa del comedor. Para el almuerzo: crema de champiñones; berenjenas rellenas; pollo en salsa de jengibre; arroz integral y ensalada; fruta variada como papaya, banano, melón, sandía, kiwi; de postre: torta de chocolate. Quiero que coloquen vino. Chardonnay Enate 234. Para la cena: hamburguesas de salmón asado; verduras frescas al vapor; frutas diferentes a las del almuerzo: granadilla, uchuva, durazno, y quiero que saque de la alacena: el Prosecco y la Cerveza Ballantine XXX ale, para Simón.


    
      
    


    —¿Hay algún enfermo en la casa? —Rosalba preguntó, extrañada—. ¿No le parece muy…? ¿Cómo decirle… como si fuera comida de esa para personas en dieta? —Miró a Candelaria, poco convencida.


    
      
    


    —De ningún modo. Es delicioso y muy nutritivo. Le aseguro que les va a gustar a todos. —Candelaria emitió un suspiro largo. Se frotó las manos entre sí, por unos segundos, antes de irse de la cocina.


    
      
    


    Simón esperaba por ella dentro del auto. Al verla salir de la casa, se rascó el mentón, mortificado. Cada vez era un sacrificio tenerla a su lado. Se detuvo en cada detalle de su cuerpo y en su apariencia, aprobando en silencio. Se bajó del carro y le abrió la puerta para que se acomodara en la silla de adelante. Candelaria lucía radiante con un pantalón beige de bota amplia y recta; blusa de seda del mismo tono; chaleco de lana, hasta la mitad de los muslos; guantes suaves de cuero; stilettos —animal print— y un bolso verde.


    
      
    


    Simón se mordió la lengua para no llenarla de halagos y se obligó a permanecer callado. Se sentía desencantando. Y no era con ella, sino con sus propios sentimientos. Estar enamorado de una mujer que no lo podía amar, era demasiado frustrante para él.


    
      
    


    La conversación que entablaron durante el viaje se componía de frases cortas, monosílabos, contestaciones escasas y silencios incómodos, sobre todo por parte de Simón. Candelaria estaba segura que él había estado bromeando con ella, en la cocina, pero ahora se dio cuenta que no fue así. Prefirió no presionarlo y dejar que todo volviera a la normalidad cuando él se sintiera, de nuevo, cómodo con ella.


    
      
    


    Simón le esquivó la mirada un par de veces, al descubrirla mirándolo con ojos esperanzados y expectantes. Lo ofuscaba verla tan tranquila, moderada, sosegada y tan atractiva que le dolía en lo más profundo de su alma. Muchas veces había pensado no volver a verla, ni llamarla, pero recapacitaba y tenía que admitir que ella no era culpable por no sentir lo mismo que él.


    
      
    


    Simón escogió un restaurante típico cuando llegaron al malecón. No más fue entrar al lugar para que ellos se deleitaran con olores tan agradables y suculentos como el aroma de la mantequilla derretida sobre la arepa de maíz o choclo horneada, del plátano maduro asado con queso y bocadillo, del chocolate espumoso, de las empanadas o de los buñuelos crujientes. El lugar, a esa hora de la mañana —ya casi las diez— bullía de gente haciendo sus pedidos y de camareros cargados con bandejas, volando entre la multitud. Escogieron una mesa afuera, debajo de un parasol que les aseguraba una vista limpia y perfecta de la represa.


    
      
    


    —Voy a aprovechar para comerme algo de mi tierra, bien sabroso. Me imagino el menú que escogiste para el día de hoy, ¿o me equivoco?


    
      
    


    Ella lo miró con coquetería, enarcando las cejas y haciéndose la sorprendida. Por otra parte, él parecía estar dejando su mal humor y eso la hacía muy feliz.


    
      
    


    —Candelaria, tú no me engañas. Tienes un gusto excelente. Escoges platos suculentos y me he chupado los dedos muchas veces. Eso sí, no te metes a la cocina ni a pelar una papa y hasta el agua se te quema. Pero impartes órdenes como si fueras la más experta de las cocineras. No obstante, no puedo negar mi gusto por la cocina antioqueña.


    
      
    


    —Simón, lo sé. Tienes un apetito voraz. Dame tu secreto: ¿cómo haces para tener un cuerpo tan espectacular? —Se retiró los guantes de las manos, dejándolos sobre la mesa.


    
      
    


    —¿Me has mirado el cuerpo? —preguntó, satisfecho.


    
      
    


    —Todas te lo miramos. ¡Es fantástico! —Su risa amplia lo conmovió, y se olvidó de una buena vez de sus pensamientos agrios y cicateros.


    
      
    


    —Mira lo que pierdes por ser una mujer exigente —murmuró. Su mano buscó la cabeza de ella y la acarició con ternura.


    
      
    


    Simón llamó a la camarera que esperaba en un rincón.


    
      
    


    —Buenos días, señorita. —Sonrió a la muchacha—. ¿Qué quieres desayunar? —le preguntó a Candelaria.


    
      
    


    —Hoy voy a escoger algo diferente. Algo bien típico: una arepa blanca, sin mantequilla, queso duro y un chocolate negro. —Candelaria respondió, levantando la cabeza de la carta.


    
      
    


    —Para mí: una arepa de choclo con quesito, dos chorizos y una taza grande con chocolate espumoso, bien caliente. Gracias. —Devolvió a la mujer las cartillas.


    
      
    


    —Necesito contarte algo importante. —Empezó Candelaria. No podía aguantar más.


    
      
    


    —Yo pienso que es mejor dejar de lado el tema. Lo de anoche… —se apresuró a contestar. Si bien hubiera preferido hablar del asunto, sabía de antemano que no iba a lograr nada.


    
      
    


    —No se trata de nosotros.


    
      
    


    —¿Entonces?


    
      
    


    La camarera llegó en ese momento con el desayuno. Lo dejó sobre la mesa, sin mucho apuro. Antes de marcharse, le echó una mirada a Simón, cargada de deseo.


    
      
    


    —¡Oh, mi Dios! Esa mujer te comió con la mirada. —Candelaria lo alertó conteniendo la risa.


    
      
    


    —Nena, ya lo sé. Suele suceder. —Chasqueó la lengua y sonrió. Dos hoyuelos se le marcaron en las mejillas.


    
      
    


    Comieron en silencio. De vez en cuando sus ojos se encontraban por algunos segundos, acariciándose con la mirada. La de Simón se tornó de piedra cuando Candelaria le contó la historia de Serena. Se revolvió inquieto en la silla, haciendo un gran esfuerzo para no levantarse de un salto. Llegó un momento en que su mirada buscó el horizonte, esquivando la de Candelaria, llena de tristeza. «No puedo ver tanta aflicción en unos ojos tan hermosos», pensó, inquieto. Un calor interno recorrió todo su cuerpo; sin poder contenerse por mucho más tiempo, se incorporó y caminó con la cabeza gacha hacia la barandilla. Sus manos buscaron puerto seguro en los bolsillos de su pantalón, mirando hacia abajo, sin poder dar crédito a lo que había escuchado. Candelaria se puso en pie y se situó a su lado. El cabello lacio de él, cubría su rostro. Ella se preguntó qué estaría pensando. Era un hombre reservado, reacio a expresar sus sentimientos. De hecho, la había sorprendido cuando le dijo lo que sentía por ella, después de tantos años de total hermetismo. En ocasiones, era muy posible obtener de él, un silencio como respuesta. Candelaria lo miraba, sumida en sus propios pensamientos. Por fin, Simón levantó el brazo para permitir que ella se recostara sobre su costado.


    
      
    


    —Sabes que me tienes de tu lado, ¿verdad?


    
      
    


    —Lo sé y no sabes lo bien que se siente —Candelaria se agarró de la solapa de su chaqueta, enterrando la cara en su pecho.


    
      
    


    —Tengo un gran amigo… un psiquiatra. Le voy a hablar de Serena. Ella necesita retomar, con urgencia, la terapia. Necesita superar la tragedia. Mientras más se quede anclada en el pasado y más largo sea el período de duelo —que ya lo es— más difícil será rebasar esta desgracia. Además, si sigue deprimida: los nuevos injertos de piel, no pegarán.


    
      
    


    —Lo sé. Necesito que me ayudes.


    
      
    


    —Lo haré. —Simón la condujo al carro y la ayudó a subir—. ¡Adivina!


    
      
    


    —¿Qué?


    
      
    


    —Se me olvido pagar la cuenta. No me tardo.


    
      
    


    Candelaria se subió al carro y mientras lo esperaba conectó el iPod. La voz de Andrés Calamaro inundó cada espacio del vehículo.


    
      
    


    —¡Me gusta esta canción! —Candelaria le dijo a Simón cuando este regresó—. Nunca la había escuchado.


    
      
    


    —Es genial, ¿verdad? Se llama «Tuyo siempre». Habla de los amores que no se olvidan, de las nuevas oportunidades. —Él pensó que, a lo mejor, las canciones eran una buena excusa para expresarle su sentimiento, sin usar palabras directas. Ya había sido suficiente con lo que había pasado entre ellos, la noche anterior. Se sentía un estúpido por haberse confesado. Aunque, de alguna manera, se sentía más tranquilo.


    
      
    


    Candelaria se llevó una sorpresa grata cuando vio a Serena parada en la entrada de la casa, esperándolos. De hecho, se le veía ansiosa mientras sostenía una bandeja con dos copas llenas de jugo de tamarindo. Simón le quitó la carga de las manos, pasándosela a Juanita; y después se abalanzó sobre ella, apretándola con fuerza. La muestra de afecto fue tan intensa que Serena respondió retirándose, con aprensión y temor. Pero la cara risueña y confiada de él, terminó por tranquilizarla provocando una respuesta positiva por su parte, aunque menos emotiva.


    
      
    


    Se sentaron en la terraza interna de la casa que tenía vista a la represa, debajo de un enorme parasol amarillo. Hablaron de los viejos tiempos; de libros; películas; del trabajo de Simón y de los planes de Candelaria. Serena aceptó, de mala gana, la sugerencia del psiquiatra. Candelaria le estudiaba el semblante, desconfiada. Serena podía mostrar dos facetas de su personalidad con gran facilidad, y eso la preocupaba. Unas veces, era un manojo de nervios; y otras, un alma tranquila.


    
      
    


    Pasaron el día junto a Manuela y a Holly que se creía parte fundamental de la manada. Escucharon música y vieron algunas películas en la sala de cine. Candelaria propuso North by Northwest, y Rear Window, de Hitchcock; por su parte, Simón sugirió: Los Otros, con Nicole Kidman.


    
      
    


    —¡No puede ser! —Simón gritó, de pronto, tomándolas por sorpresa—. ¡Miren! —Señaló los zapatos de Candelaria. Manuela y Serena siguieron su mirada. Se interrogaron frunciendo el ceño, sin comprender—: Observen los zapatos de la protagonista que son tan altos como los que maneja Cande. Y esta actriz está usando esos zancos con gran destreza por ese monumento. —Apuntó con el dedo la pantalla de la televisión, abriendo los ojos—. El Monte Rushmore, ¡es una montaña de granito! La mujer huye como si estuviera flotando entre nubes. Después no digan que la ficción supera la realidad. Tú, Cande, eres capaz de usar tacones, estés donde estés; al igual que la actriz. —Todos rieron por un buen rato, a excepción de Candelaria que los miró arrugando la frente.


    
      
    


    —¡No me parece nada gracioso! —Entrecerró los ojos y fijó su mirada en la cara de cada uno de ellos, fingiendo enfado. Una risa abandonada y sincera llegó a sus oídos. El corazón de Candelaria palpitó al recordar que así sonaba la risa verdadera de Serena y que ella se había empeñado en sepultarla en el lugar donde residían muchas cosas desagradables de su pasado. Candelaria sintió que la carcajada de Serena, emergía sincera y vital de su garganta.


    
      
    


    Después de la partida de Manuela y Holly; las hermanas Ferrari y Simón establecieron una rutina, abrazando horas de total tranquilidad, lo que les ayudó a olvidar aquellas llenas de hiel y mortificación.


    
      
    


    El domingo temprano, Candelaria y Serena se reunieron en la cocina. Cada una con una taza en las manos.


    
      
    


    —Tú me obligas a tomar estas porquerías. —Serena intentó tragar un gran sorbo de té verde con leche de soya, pero una profunda arqueada se lo impidió.


    
      
    


    —Me temo que tu gusto tiene que mejorar. —Candelaria exclamó, extasiada con la infusión humeante y digestiva que estaba bebiendo—. De otro lado, debo velar por tu salud. ¡Me necesitas! —Le sonrió.


    
      
    


    —No me hagas sentir mal. Yo debí haberme quedado en casa y cuidar de ustedes, después de la muerte de nuestros padres. ¡Quién lo creyera! ¡La niña bonita! ¡Mírate! Eres tú la que has dirigido nuestras vidas, con un ritmo constante y sin decaer nunca. —Estiró la mano, asiendo la de Candelaria.


    
      
    


    —Vuelve al proyecto de las muñecas. La nana y yo trajimos lápices de colores y el papel importado que tanto te gusta. ¡Úsalos! ¡Ya!


    
      
    


    —Cande, serás mi inspiración. Yo quiero ser como tú.


    
      
    


    —Me halagan tus cumplidos, pero me alejo bastante de la perfección. Tú conoces mis defectos. ¡Sé tú misma! —Le acarició el cabello revuelto. «Por favor, Serena. Sigue así. Quiero recuperarte», rogó, en silencio.


    
      
    


    —Cande, todos somos seres imperfectos; no obstante, siempre habrá personas que se conviertan en modelos a seguir, mostrándonos un camino labrado con dedicación, y eso es lo que has hecho en todos estos años. —Se abrazaron por encima de la barra de mármol—. ¿Dónde está tu rubio tonto? —Serena se interesó.


    
      
    


    —¡No le digas así! Simón no es anormal.


    
      
    


    —¿Qué no? Lo es. Sigue enamorado de ti después de mil años. Yo sí lo sabía. ¿Quién hace eso? Pues un retrasado mental. —Ambas rieron hasta quedar sin aliento.


    
      
    


    —No te lo creas. Es un hombre muy valioso. ¿Sabes algo? Yo también creo en los amores eternos.


    
      
    


    —¡Muy bien! ¡Lo hice! He resucitado a Julieta. —Serena puso los ojos en blanco. Sabía que su hermana era una romántica incurable. Una enamorada del amor. No podía entender cómo un alma apasionada como la de ella, prefería refugiarse en la soledad, renunciando a la pasión.


    
      
    


    —Me voy a vestir. Deseo mostrarle algo a Simón. ¿Quieres acompañarnos?


    
      
    


    —En otra ocasión. Andrés y yo vamos a caminar por el jardín. Aún me da miedo el mundo de afuera.


    
      
    


    —Es una verdadera lástima. El último día contigo. Todavía no me he marchado y ya te extraño. —Candelaria se quejó—. Te quiero —le dijo, sin dejar de mirarla.


    
      
    


    —No más que yo. —Serena respondió a la mirada feliz de su hermana. «Pareces una niña parada ante un gran algodón de azúcar rosado, pero no sé si volveré a ser la misma. Tú no sabes cómo es mi vida. Muero un poco cada día, encerrada dentro de estas paredes que yo misma escogí. A veces te odio… por ser quién eres, por ser hermosa y tener tu piel intacta. A veces quisiera…». Se mordió el labio superior. «No puedo pensar así. Yo te quiero, Cande, a pesar de toda la mierda que hay en mi cabeza. Yo te adoro».


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    
      Capítulo X

    


    
      
    


    Simón conducía el vehículo, a baja velocidad, por una carretera estrecha.


    
      
    


    —¿Hacia dónde vamos?


    
      
    


    —A un lugar mágico. —Candelaria repuso dejándolo con ganas de saber más.


    
      
    


    Era una mañana gris; sin embargo, el clima era muy agradable debido a un viento fresco proveniente de las montañas y de las cascadas que anidaban en el interior de los bosques aledaños. Candelaria usaba un atuendo acorde al tiempo y, sobre todo, al sitio al que se dirigían: un vestido negro, medias negras con diseño floral, un fascinator con malla y un sobre de mano.


    
      
    


    —¿Voy bien vestido? —Quiso saber Simón.


    
      
    


    —¡Perfecto!


    
      
    


    Simón, sin proponérselo, había acertado: un pantalón negro de paño suave, zapatos del mismo color, camisa blanca y un cárdigan gris oscuro. Se veía fantástico y muy sobrio.


    
      
    


    —¿Cómo se llama esta vereda?


    
      
    


    —Quebrada arriba.


    
      
    


    —¿Queda muy lejos el lugar hacia el que vamos?


    
      
    


    —Unos cuatro kilómetros. ¿Afán? ¿Curiosidad? Te prometo que vas a tener una mañana tranquila, reposada y muy reconfortante.


    
      
    


    —Curiosidad. Estar contigo me da paz —repuso muy serio, sin apartar los ojos de la carretera. Todavía le costaba mirarla.


    
      
    


    —Tu sonrisa siempre me ha inspirado confianza.


    
      
    


    —Nunca me lo habías dicho. —Sonrió y pensó en mirarla, pero se resistió. Por fin, pudo más el deseo de contemplar sus ojos que chisporroteaban llenos de calidez que su propio recelo.


    
      
    


    —¡Claro que sí!


    
      
    


    —Es verdad. Muchas veces. Tengo que reconocerlo. Nunca me has ocultado nada —dijo, muy a su pesar. Era tan sincera que a veces prefería que no lo fuera tanto.


    
      
    


    Al llegar a una partida, había un letrero en madera que decía:


    
      
    


    PAX Monjes benedictinos Monasterio Santa María de la Epifanía. Les invitamos a entrar en el SILENCIO de este lugar para escuchar a DIOS.


    
      
    


    Giraron a la derecha para tomar un camino ascendente y sinuoso entre una arboleda. Varios metros antes de llegar a su destino, avistaron una construcción sobria y majestuosa: un complejo monástico de gran tamaño. Cuando vieron la edificación, se transportaron a un mundo único donde no había espacio para los temores, ni las inquietudes. Era como si un gran tamiz imperceptible y etéreo descendiera sobre ellos, impidiendo el paso de los afanes del día. Después de un trayecto corto, llegaron al sitio. Se encontraron con un edificio inspirado en un monasterio clásico del siglo V, de estilo tradicional, tipo basílica con el claustro al lado .Todas las dependencias confluían en un patio central. Era una obra amplia, muy limpia e iluminada, en medio de un bosque natural del que salían varios arroyos de agua cristalina. Candelaria entendió de dónde provenía el sonido del agua que había percibió mucho antes de llegar al lugar.


    
      
    


    Un monje corrió apurado a recibirlos. Los religiosos de la orden Benedictina tenían un sentido de hospitalidad que se había convertido en el objetivo de sus vidas; además de orar, estudiar, trabajar la tierra, pintar y tallar.


    
      
    


    —Hermanos, buenos días. Bienvenidos. —El religioso les sonrió, inclinando la cabeza.


    
      
    


    —Buenos días. —Candelaria exclamó, complacida—. Venimos a misa de once y también a comprar sus productos.


    
      
    


    —Vengan conmigo. La celebración litúrgica está por empezar. ¿Han escuchado los cantos gregorianos?


    
      
    


    —Yo sí. Pero hoy va a ser la primera vez para mi amigo Simón.


    
      
    


    —Le va a gustar, hijo mío —replicó convencido, aunque no percibió la confusión pintada en la cara de Simón.


    
      
    


    —Sí, gracias… ¿padre…? —No sabía cuál era la mejor forma para referirse al religioso. Cuando miró a Candelaria, abrió los ojos, mortificado. Ella le respondió con un movimiento suave de la mano para indicarle que no se preocupara.


    
      
    


    La capilla era sublime: piso de tablones de mármol —verde y terracota— rechinantes de limpieza; sillas largas de madera clara; un altar sencillo y sobrio, limitado por dos velones de piso. Simón y Candelaria participaron de la misa y se alegraron con los cantos gregorianos. Por último, antes de abandonar el sitio, disfrutaron de las compras. Echaron mano a frascos de miel pura, mermelada de fresas y ciruelas, nueces garrapiñadas. Candelaria adquirió para Manuela, algunas estampitas religiosas y un rosario. Simón compró un cáliz tallado en madera y un trabajo iconográfico de la Virgen y el Niño Dios, de inspiración renacentista.


    
      
    


    —Cande, nunca antes había tenido una experiencia así. ¡Gracias!


    
      
    


    —Después de escuchar la historia de Serena, necesitaba sentir la paz que inspira un lugar como este.


    
      
    


    —Nunca olvidaré esta visita. —Simón le agradeció.


    
      
    


    —Hay regalos inolvidables. Permanecen en la memoria como sellos indelebles. Es bueno asegurarse de dejar un buen recuerdo en la gente.


    
      
    


    —Estoy de acuerdo —corroboró Simón. Siempre iba a encontrar motivos para tener a Candelaria, tatuada en su corazón.


    
      
    


    Al salir a la carretera principal, doblaron a la izquierda para retomar el camino a la finca. No advirtieron que una camioneta Range Rover permanecía agazapada en un costado del camino, camuflada entre unas enredaderas muy gruesas y espesas. Marlon y Antonio los habían rastreado hasta allí.


    
      
    


    —Jefe… —Marlon hizo la llamada que esperaba su patrón—. La señorita salió en el carro del niño bonito, de un monasterio. Estuvieron, si no estoy mal —echó una ojeada al reloj de pulsera metálica— dos horas en ese sitio. Creo que van para la casa. Esos tienen su secreto. —Lo provocó, sin mala intención. No se imaginó que el hombre del otro lado de la línea, contenía la respiración mordiéndose la lengua.


    
      
    


    —A qué llama, ¿secreto? —La voz le salió como si fuera un rugido. Marlon tuvo que retirar el móvil de su oreja.


    
      
    


    —Jefe, eso me queda muy difícil saberlo. Llevan cuatro días juntos. A lo mejor vinieron al pueblo para que les echaran los lazos del santo matrimonio. Yo me imagino…


    
      
    


    —Marlon, deje de hablar tonterías. No haga conjeturas y sobre todo no pierda el tiempo. Cuando usted vaya a decirme algo de la señorita, le ordeno que sean cosas concretas, no suposiciones. ¿Me entendió?


    
      
    


    —Bueno, yo cumplo con avisarle y ponerlo en estado de alerta pura… No sea que la seño… —La voz al otro lado, bramó con fuerza.


    
      
    


    —¡Ya basta! Nada de corazonadas. Marlon, ¿entendió?


    
      
    


    —Sí, jefe. Me quedó muy claro.


    
      
    


    —¡Marlon, muy bien! Pensé, por un momento, que era ciego, sordo y mudo. ¿Todo claro?


    
      
    


    —Como el agua. Déjeme decirle que recitó una frase de la canción de Shakira: «Ciega, sordomuda…»


    
      
    


    —¡Marlon! Deje de bromear. —Dejó escapar una sonrisa fugaz que no tardó en ocultar cuando lanzó a su hombre de confianza una nueva orden—: Sígalos. Imagino que ellos volverán a Medellín, en el día de hoy. Marlon, muy alerta.


    
      
    


    —Así lo haré. —Raspó las uñas en el pantalón, pretendiendo sacarles brillo.


    
      
    


    —Espere… ¡Entre a ese monasterio! ¡Usted y sus cosas! Ya me hizo dudar. Pregunte si se realizó una boda. —Torció la boca. Le costaba pronunciar esa palabra. Después, se van a la entrada de la finca, a vigilar.


    
      
    


    —Jefe, ¡cómo diga! Lo llamaré cuando tenga noticias. —Colgó y giró la cabeza hacia su compañero—: Antonio, vamos a la casa de Dios. A lo mejor, tenemos boda a bordo. El jefe, no me canso de repetir, se enloqueció. —Espolvoreó la barba con sus dedos gruesos y cortos.


    
      
    


    Candelaria iba distraída admirando el paisaje hasta que el sonido de un WhatsApp reverberó en su celular, desconcentrándola.


    
      
    


    Número desconocido


    12 Agosto de 2013 2:02 PM


    
      
    


    «¿Qué haces con ese fanfarrón? ¿En un monasterio? No me gusta compartirte con nadie».


    
      
    


    Candelaria se agitó en la silla, llamando la atención de Simón.


    
      
    


    —Cande, ¿pasa algo? Estás muy pálida. ¿Te sientes mal? —preguntó, preocupado. Detuvo el auto en un pequeño sendero, al lado de la carretera.


    
      
    


    —Nada. Estoy bien. —El temblor de su boca y las pequeñas gotas de transpiración en el labio superior la delataban—. Debe ser el cansancio. —«Ese hombre está cerca. Sigue acechándome. ¿Por qué a mí? ¿Qué he hecho para merecer esto? Es como una cacería. Primero, Serena, ¿ahora yo? ¿Es el mismo hombre? ¿El matón de mi hermana?». Abrió la puerta y se bajó con rapidez. Una arcada pugnó por salir, pero se detuvo en la garganta hasta quemarla. «Imbécil, no vas a poder conmigo», aseguró entre dientes. No quería inmiscuir a Simón en ese problema. Respiró varias veces hasta lograr reponerse. Lo tranquilizó a él que tenía una expresión de desconcierto en su rostro. Simón no le creyó; y después de las constantes negativas de ella, terminó por aceptar —sin estar muy convencido— sus explicaciones.


    
      
    


    Cuando llegaron a la casa, Candelaria dejó a Simón, solo y desconcertado, en medio de la sala. Ella escapó a toda prisa. Quería la intimidad de su habitación. Se dejó caer sobre la cama, exhausta y temblorosa. Giró en el colchón hasta que su boca quedó empotrada en la almohada. «¿Quién eres? ¿Por qué me atormentas? No me vas a doblegar, lo sabes, ¿verdad?».


    
      
    


    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    
      Capítulo XI

    


    
      
    


    Candelaria se despertó asustada. Por un instante, no recordó dónde estaba, ni que día era. Levantó el antifaz de sus ojos, alzando los párpados con dificultad. Giró un poco la cara a la izquierda para esquivar un rayo de luz que entraba a través de un resquicio de la ventana. Quería dormir todo el día y enterrar la cabeza bajo tierra, de la misma forma que lo hacia el avestruz. Había aceptado encontrarse con Samara ese mismo día. Aceptó su suerte. No había marcha atrás. El reloj marcaba las nueve de la mañana.


    
      
    


    —¡Manuela, Manuela. Ayúdame! Debo estar en una reunión en dos horas. Llama a Juliana. Que se apure. Quedó de estar aquí para arreglarme el cabello, a las nueve y treinta.


    
      
    


    La negra llegó respirando agitada, seguida de Holly. La cachorra cogió impulso para treparse a la cama, pero como esta era muy alta para ella, quedó colgando del borde del colchón.


    
      
    


    —Holly, mi preciosa, no puedo jugar contigo. Estoy de afán. —La salvó y la depositó en el suelo, no sin antes acomodarle el parche azul celeste en su ojo. Candelaria se levantó de la cama y abrió la cortina de la ventana, de par en par.


    
      
    


    —¿Vas a desayunar? —inquirió Manuela, siguiendo a Candelaria por toda la habitación— ¿Vas a hacer ejercicio?


    
      
    


    —Hoy no puedo. Estoy algo apurada. Y quiero un desayuno ligero. Puede ser… hmmm… un té verde con leche de soya, dos tajadas de pan integral, un huevo hervido en agua, papaya y melón. Gracias, negra. Eres un encanto. No me esperes a almorzar. Hoy quedé con Federica —le gritó a la nana cuando estaba en el baño—: Por favor, sácame el vestido azul con blanco, el de la chaqueta.


    
      
    


    Candelaria terminó de organizarse y después leyó durante media hora un tema de pediatría, antes de partir. Simón le había aconsejado que repasara cada día un apartado de algún libro de medicina.


    
      
    


    Salió del pent-house casi a las once de la mañana. Iba retrasada a la reunión que tendría con Samara. «Un poco de espera no le sentará nada mal», se regodeó al pensar que ella estaría esperándola, muy impaciente.


    
      
    


    El parqueadero de su edificio se había vuelto más oscuro y silencioso desde que el acosador había entrado a su vida. Sintió cómo sus músculos se tensionaban y su cuerpo se estremecía. Por un momento, imaginó al hombre vigilando cada uno de sus pasos desde cualquier ángulo inimaginable del lugar, o agazapado entre los vehículos estacionados. Caminó rápido hasta su carro. «Voy a tener que comprar un aerosol pimienta o tomar clases de defensa personal. Podría serme de gran utilidad en caso de que este hombre se atreva a sorprenderme», rio de imaginarse a sí misma, propinándole un rodillazo en la mandíbula. Abrió sin titubear la puerta del Mini Cooper Countryman, blanco. Antes de ingresar al vehículo, miró el estacionamiento buscando alguna señal que revelara al intruso. Se montó dejándose caer sobre la silla. Respiró, aliviada.


    
      
    


    Condujo por la transversal superior y a continuación tomó una calle empinada. Después de recorrer una distancia de cien metros, colocó las direccionales y dobló a la izquierda, tomando la calzada paralela a un centro comercial gigante, para luego descender por una vía y tomar el único giro permitido a la izquierda. Pasó por otro gran centro comercial y luego se encauzó por una gran avenida. Conducía con lentitud, debido a la afluencia de carros. Por lo general, prefería manejar más rápido, pero esa mañana se sentía muy cómoda en medio del tránsito vehicular. Se dedicó a observar el paisaje moderno que ofrecía esa área de la ciudad. Las personas podían escoger entre una amplia variedad en cuanto a restaurantes, cafés, hoteles cinco estrellas, parques al aire libre, clínicas de alta complejidad, edificios suntuosos, casinos, bancos y centros comerciales de talla internacional. El lujo y el poder se mezclaban con la belleza de la naturaleza, brindando un aspecto muy cosmopolita al sector. El semáforo en rojo la obligó a detenerse en la esquina de Hard Rock Café. Sonó el celular justo en ese momento. Era Samara. Candelaria ajustó el dispositivo auricular.


    
      
    


    —Estoy cerca. Debo recordarle que usted es la que me necesita. —La boca de Candelaria se curvó en una sonrisa torcida y socarrona—. ¿Cuál es la urgencia? Sigo sin entender. ¡Usted y yo no tenemos nada de qué hablar! —Se miró en el espejo retrovisor para asegurarse de que el labial rojo sangre, el maquillaje y el tocado estuvieran en perfecto orden—. Estaré allá en unos diez minutos. Una cosa más: no deseo subir a su oficina, así que espéreme en el restaurante de abajo.


    
      
    


    Candelaria parqueó el automóvil en el sótano privado del mall comercial. Enfiló, tranquila y sin afán, hacia el café ubicado al aire libre sobre la avenida. Este era un delicioso espacio decorado en madera, con mesas dispuestas en todo el pasaje peatonal. Se asomó a la vitrina y se deleitó con las delicias expuestas. Una gran variedad de postres: muselina, cheesecake de fresa, napoleón, tiramisú, flan de leche, moro de albaricoque, brownie, milhojas, trufas de chocolate, alfajores, galletas de mantequilla, corazones decorados con chispitas de chocolate y glaseado. Buscó con la mirada sus golosinas preferidas hasta que por fin las encontró: los macarrones dulces de todos los colores estaban en una bandeja metálica. Sus ojos de repente se ensombrecieron al recordar la caja que había recibido del extraño. Aún no los había probado, a pesar de que los macarrones franceses y en especial de esa marca eran sus favoritos. Se preguntó por Samara, mientras echaba una ojeada al surtido. «¿Quién se cree que es? ¡Pensé que iba a estar aquí, esperándome!». Sus ojos echaron chispas. Se dirigió a una mesa ubicada debajo de una gran palmera, asegurándose un sitio fresco. Mientras esperaba, se dedicó a observar a la gente: hombres elegantes y ejecutivos portaban maletines de cuero fino; mujeres con traje de sastre hablando con alguna compañera de trabajo; amas de casa paseando a sus perros; los mensajeros cargaban grandes morrales sobre sus hombros, apurados para llegar a tiempo a su destino. Desesperada y consultando con frecuencia el reloj, se decidió a sacar el kindle de su bolsa. Estaba leyendo: Jane Eyre. Quinta relectura. Se le antojo hacerlo después de la última versión de la película con Mia Wasikowska y Michael Fassbender. Sintió calor a pesar de estar en un sitio sombreado. Sacó un abanico rojo, de elaboración artesanal, que tenía en su bolso. El aroma a café y a panes dulces le hizo olvidar la molestia que se gestaba en su interior. «¿Qué le pasa a esta mujer?». En el mismo instante en el que tomaba el celular para llamarla, un olor familiar la sorprendió: Jádore de Dior.


    
      
    


    —Hola, Scarlett. —Samara prefería llamarla por su alias, a pesar de conocer su nombre verdadero—. Perdona la demora. —Se inclinó para darle un beso en la mejilla. Candelaria esquivó, con educación, el saludo. La loción era exquisita; no obstante, en la piel de Samara resultaba bastante empalagosa. La recién llegada se sentó frente a Candelaria, y le preguntó—: Me guardas resentimiento, ¿verdad? Si fueras más realista, aceptarías que la perdedora fui yo. —Samara se retiró las gafas oscuras y el ceño fruncido se hizo evidente—. Sin temor a equivocarme, diría que estás mucho más bella. Aunque lleves el cabello recogido, nunca deja de brillar. Tus modales son muy finos, pero es una lástima que no los uses conmigo. El negocio se me dañó cuando me dejaste. No volvió a ser el de antes.


    
      
    


    Candelaria repasó con la mirada, divertida, la cara maquillada —en exceso— de la mujer. Exhaló un suspiro de resignación. Sabía que era una persona intrigante. No le dio importancia a la falsa actitud de mansedumbre que mostraba.


    
      
    


    Samara era una mujer de unos sesenta años, delgada y elegante. Sus cirugías plásticas le ayudaban a esconder el paso de los años. Tenía clase, pero no carisma, y era muy sagaz para los negocios. Sus ojos pequeños, casi juntos en el centro de la cara, le servían de radares en la búsqueda de nuevas presas que trabajaran para ella.


    
      
    


    —No es mi culpa. ¡Soy una mujer libre! Sigo mi propio código y esquema de vida. No le pido permiso a nadie y mucho menos a usted. —Candelaria cruzó las piernas, con gesto despreocupado.


    
      
    


    —Scarlett, eso lo sé. —La miró de arriba abajo, con gesto atento—. Siempre usas la ropa más cara y exclusiva. Hoy llevas Chanel. Además, no se me olvida tu clase y tu gusto por los detalles. —Señaló con el dedo, adornado con un anillo grande, el abanico que Candelaria sostenía en la mano y la diadema con una orquídea roja y pétalos de cuero brillante, en su cabeza.


    
      
    


    —No se equivoca. Me gusta lo mejor. Esa es una razón de más para hacer ciertos cambios, ¿no le parece?


    
      
    


    —¿A qué te refieres? Yo te di lo mejor de mí y de mi empresa. Siempre estuve pendiente de tus necesidades.


    
      
    


    —¡Si usted lo dice! —Clavó sus ojos, desafiantes, en los de Samara—. Ahora sin más preámbulos, ¿qué necesita de mí?


    
      
    


    Samara llamó a la camarera. Una chica joven, de baja estatura y con el pelo recogido en una moña, cubierto con una red negra.


    
      
    


    —¿Scarlett?


    
      
    


    —Un nevado y dos macarrones de chocolate, por favor. —Candelaria agradeció a la chica, con una sonrisa.


    
      
    


    —Un capuchino y un brownie caliente.


    
      
    


    —Samara, ahora sí. La escucho.


    
      
    


    —Sabes francés, ¿verdad?


    
      
    


    —Sí. ¿Eso que tiene que ver? —repuso, sorprendida.


    
      
    


    —¡Mucho! Tengo un cliente que me buscó para organizar un encuentro. Es francés y ofrece una cantidad considerable por estar contigo. Pide que lo acompañes a una serie de eventos en la embajada francesa, en Bogotá. —Sacó una caja de cigarrillos del bolso—. ¿Te molesta que fume?


    
      
    


    —Preferiría que no lo hiciera. Odio el humo y el olor del cigarrillo. —Esbozó una sonrisa torcida, disculpándose—. ¡No acepto! ¿Usted está loca? ¿Cómo es capaz de proponerme algo así, después de todo lo que pasó entre nosotras? —aclaró con voz inmutable, suave como la seda, mientras el enojo bullía en su interior.


    
      
    


    La camarera trajo el pedido y lo dejó encima de la mesa.


    
      
    


    —¿Algo más? —Candelaria preguntó, colocándose en pie—. Porque si eso era todo lo que tenía que decirme, ya sabe mi respuesta. ¡Buen provecho!


    
      
    


    —Scarlett, déjame terminar. Siéntate. El hombre te ofrece diez mil dólares. Solo tienes que estar con él, tres días. Si después de ese encuentro, sigues interesada en trabajar para él, la suma se duplicará. Tiene mucho interés en compartir contigo. Piénsalo… es mucho dinero y lo mejor: todo para ti. El me dará mi comisión, por aparte. El francés, por supuesto, asumirá el gasto sin descontarlo de tus honorarios. —Tomó la taza y la llevó a sus labios, sin dejar de mirar a Candelaria que había vuelto a tomar asiento—. ¡Piénsalo! ¡Te conviene! Los hermosos trajes que usas y la vida lujosa y sofisticada que mereces, tienen un precio elevado. Este trabajo te caerá como anillo al dedo. —Sus ojos negros pequeños e imperturbables parecían taladrar a Candelaria que aparentaba serenidad. En su interior se debatía la idea de aceptar o declinar la proposición. Samara sabía cómo tentarla. La conocía demasiado bien. Candelaria pensó que podría ahorrar todo ese dinero para sus estudios y el tratamiento de Serena. «Al diablo con lo que piense esta mujer de mí».


    
      
    


    —El francés, ¿cómo se enteró? —inquirió, tratando de ocultar su interés, aunque desconfiada—. Ofrece mucho dinero.


    
      
    


    —Por referencias. Por un amigo suyo: un político. Es una persona seria. Yo lo investigué. No tienes razón para desconfiar. Sin antecedentes penales. Una hoja de vida intachable. —Miró a Candelaria por encima de la taza—. Aspiro a tener la comisión que el francés me ofrece. Además, creo merecer este favor de tu parte y compensarás así, el daño que causaste a mi negocio.


    
      
    


    —Perdone si no le creo cuando habla de la disminución en sus finanzas. Usted maneja una empresa muy lucrativa. Eso lo sabe muy bien. Quiero ser muy clara con usted: ¡no le debo nada! No quiero que me manipule. —Se le acercó por encima de la mesa, para darle más peso a sus palabras.


    
      
    


    —Scarlett, discúlpame. Todo lo que te digo es la verdad. Mi negocio iba sobre ruedas y de un momento a otro… se fue a pique. —La cara de Samara se veía rígida, carente de toda naturalidad, debido al abuso del bótox y a los retoques cosméticos.


    
      
    


    —¿Cómo se llama?


    
      
    


    —Louis. ¿Quiere decir eso…? ¿Aceptas?


    
      
    


    Candelaria no se la pondría fácil. Iba a dilatar su respuesta.


    
      
    


    —No quiere decir nada. Solo estoy obteniendo información. Eso es todo. —Candelaria tomaba el café, sorbo a sorbo. Se detuvo para volver a preguntar—: ¿Cuándo y dónde sería el encuentro? Quiero advertirle algo: si ese hombre no me gusta, no hay trato.


    
      
    


    Samara bajó la cabeza asintiendo, sumisa. Quería abofetear a Candelaria, por la humillación a la que creía que estaba siendo sometida. Nunca pensó en volver a rogarle. «Maldita, mujer. ¿Te crees mucha cosa con tu despampanante belleza e inteligencia? No podrás contra mí. Estas muy equivocada. Vas a pagar tu ingratitud. Sabrás muy pronto, quién avergüenza a quién». Intentó sonreír y el gesto se percibió grotesco en su cara apelmazada.


    
      
    


    —Mañana. A las ocho de la noche. Hotel boutique de la zona rosa. Louis estará esperando por ti en la terraza, al aire libre. ¡No te arrepentirás! El francés te va a gustar. Es tu tipo de hombre: es bello, alto, musculoso y muy bien vestido. Transpira clase, poder y sofisticación. Harán una pareja excelente.


    
      
    


    —Yo no estoy buscando pareja. Sí así va a ser el negocio, empezamos muy mal. ¿Puedo contar con mi requerimiento de siempre? Nada de sexo, ni contacto íntimo. Le advirtió a ese hombre, ¿verdad?


    
      
    


    —Ni lo preguntes. ¡Me ofendes! Siempre he respetado la exigencia que haces y en este caso no iba a ser de otra forma.


    
      
    


    —¿Cómo lo identificaré?


    
      
    


    —No te preocupes. Cuando salgas del ascensor, él te estará esperando. Louis sabrá qué hacer. Le mostré una foto tuya.


    
      
    


    —¿El dinero?


    
      
    


    —Él te dará un cheque.


    
      
    


    —Muy bien. Tengo que irme. —Se incorporó de la silla, sin darle demasiada importancia al hecho de que Samara aún no había finalizado el café. Tomó la copa para terminar el contenido de su bebida y dejándola en la mesa sin hacerla sonar, se alejó del lugar, con su caminar rítmico y elegante. Antes de desaparecer en el interior del edificio, giró la cabeza y le gritó—: Claro que acepto.


    
      
    


    Samara estaba segura de que esa iba a ser la respuesta de Candelaria. Tenía que reconocerle todos sus atributos. Pero eso era algo que Samara nunca le diría, como tampoco del estado de excitación que se generaba entre los clientes de su agencia cuando se enteraban de la renuencia de Candelaria a tener relaciones sexuales en sus encuentros. Esto por el contrario, los seducía. De alguna manera, la mente masculina siempre tenía una tendencia a buscar mujeres dulces y de aspecto virginal. Soñaban dormir con ella, y… por qué no… poseerla y conquistarla. Era más emocionante tener esas fantasías.


    
      
    


    Samara no despegó la mirada de la espalda de Candelaria, hasta el último instante en que esta desapareció tras los muros del edificio. Sonrió con malicia mientras aplicaba unos golpes suaves, con las uñas largas pintadas de rojo, en su mentón. «Es una lástima que una mujer tan especial como tú, vaya a pasar por un momento tan bochornoso. No descansaré hasta que tu orgullo se quiebre y tengas que bajar la cabeza. Solo espero que el castigo que recibas no se vea opacado por tu sentido de Savoir-Faire: ese que te ha sacado, tantas veces, adelante», rumió entre dientes. Alzó la taza de café, en el aire, y brindó.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    
      Capítulo XII

    


    
      
    


    Candelaria dejó caer la cabeza sobre el volante del automóvil, y aporreó con los puños el tablero, varias veces. «Me dejé tentar por un buen fajo de billetes. Oh, Dios mío, pero ¿cómo dejaba pasar una oportunidad así? Mientras más dinero recoja, estaré más segura. Esto será provechoso para Serena y para mí», suspiró, mortificada. Prendió el iPod. Una música de guitarra emergió del aparato, convirtiéndose, de momento, en una especie de terapia de relajación. Siempre mantenía a Muse —su banda favorita— en su reproductor. Las notas suaves y románticas de la canción «I belong to You» penetraron en su mente, aligerando la intensidad de sus pensamientos. Una sombra de duda cruzó su rostro, haciéndole arrugar la frente. No le atraía conocer a un hombre nuevo, pero sí la idea de obtener una buena cantidad de dinero. Sentía que engañaba a Marcelo, a pesar de que había sido muy clara con él. No se sentía tranquila consigo misma. Una espina punzó en su corazón: la sensación inequívoca de la traición. Rogaba para que Marcelo, no se enterara del encuentro privado con el francés. Pero no podía desaprovechar esa oportunidad, la cual representaría un futuro económico —a corto plazo— asegurado. Sabía que sus atributos físicos e intelectuales, le daban la posibilidad de ingresar grandes cantidades de dinero a su cuenta de ahorros. Tenía que aprovechar su buen momento. Muy pronto tendría que abandonar esa actividad tan rentable.


    
      
    


    «Viajaría medio mundo para decir que te pertenezco», decía la canción. Era una frase que la conmovía y le producía escalofríos por todo el cuerpo. Las elucubraciones en su cabeza fueron interrumpidas por el sonido del celular.


    
      
    


    —Hola, Fede. Voy en camino. Estaba con Samara. No puedo esperar, ni un segundo más, para contarte todo. ¡Agárrate! —Se detuvo en el semáforo de una gran avenida, cerca de una iglesia. Colocó direccionales para girar a la derecha y mientras esperaba el cambio de la luz de rojo a verde, echó una ojeada por el espejo retrovisor—. Llego en diez minutos. Un beso.


    
      
    


    Candelaria no se dio cuenta de que un vehículo la había perseguido toda la mañana. Un hombre al volante de un Mazda MX-5 Miata gris, la acechaba desde el mismo instante en que ella había salido de su edificio. Candelaria llegó al centro comercial y se estacionó. El hombre esperó que ella se ubicara en una celda de parqueo, para después hacer lo mismo en otra, a una distancia prudencial.


    
      
    


    —Jorge, hoy no lo necesito. —Él habló por el celular, con voz ronca y profunda—. Le doy el día libre a los tres. Llame a Antonio y a Marlon. Hoy me ocuparé del asunto.


    
      
    


    Candelaria tomó las escaleras eléctricas que terminaban justo en frente de una librería, en el primer piso. Se acercó a la vitrina, para echar un vistazo. Decidió entrar sin consultar la hora en su reloj de pulso. Le gustaron dos libros: El Jardín Secreto y Las Horas distantes, de Kate Morton. Aunque la escritora era australiana, escribía novelas con influencia gótica; y eso le recordaba, de alguna forma, a Charlotte Brontë.


    
      
    


    Después de pagar los libros en la caja, salió con rapidez de la librería. Cuando llegó al restaurante, vio a Federica sentada mirando hacia la zona verde donde funcionaban los juegos infantiles. Se abrió paso entre las mesas del balcón cubierto hasta llegar a la mujer de larga y lacia cabellera café oscura. Sabía que si le levantaba el cabello, le vería un tatuaje, en forma de hada, en el lado derecho del cuello. La tomó por sorpresa, besándola en la mejilla.


    
      
    


    —Disculpa la demora. Entré a la librería. Tú me conoces. Me gusta comprar y oler libros, tanto como aspirar la fragancia de mis perfumes. ¡No puedo evitarlo! —Dejó los paquetes y el bolso en una silla, y se dejó caer en otra—. Fede, estás hermosa.


    
      
    


    —Princess, hola. Ya me estaba doliendo el trasero de esperarte. Por poco, y si llegas un pelín más tarde, no me encuentras. Me hubiera ido con un extranjero que estaba sentado allí. —Miró la mesa vacía situada frente a ella—. Sus ojos insistentes me tenían inquieta. Podría haberle servido de guía turística. Mira que no tengo a nadie que me caliente la oreja y me haga cositas ricas.


    
      
    


    —¡Qué buena amiga eres! Sacrificar una conquista por mí… Mmm… eres única.


    
      
    


    —Gracias, Princess. Estoy muy atractiva hoy, ¿verdad? —Candelaria afirmó con la cabeza y le sonrió—. Con razón el extranjero me devoraba con la mirada. Todavía me miran, no tanto como a ti. —Hizo un mohín torcido con los labios—. Lo miré tan fijamente que su cara se volvió del color de un tomate maduro, y el muy tonto bajó la cabeza. Candelaria, ¿lo puedes creer? ¡No se acercan! Estaba decidida a pasarme a su mesa, pero como soy tan buena amiga, no lo hice. De otro lado, no soy tan fea. Tú misma me dices que soy preciosa. —Elevó el tono de la voz—. ¿Qué les pasa a los hombres que dejan pasar a una chica como yo?


    
      
    


    Federica Miranda era una mujer guapa y vivaz, de tez morena; labios delgados, bien formados; ojos negros e insondables que cuando miraban con amor, era todo un privilegio y si lo hacían con odio, corroían sin piedad. Su estatura baja se compensaba con un gran corazón y un amplio sentido de la amistad. Se conocieron en Londres, en una escuela de idiomas. Desde el principio, hubo una gran empatía, y las unía vínculos fuertes de afecto y solidaridad.


    
      
    


    —Fede, ¡relájate! Ya llegará el hombre adecuado para ti. Qué afán tienes de encontrar un mequetrefe que te haga sufrir. No te apures. Ya vendrá.


    
      
    


    —Eso lo dices tú, porque por donde mires, hay un hombre esperando por ti. Por otro lado, me hace falta el sexo. —Dejó escapar un gruñido fuerte que atrajo la mirada de algunas personas cercanas—. Candelaria, me hace falta el sexo, por Dios —repitió de nuevo—. ¡Princess, no sé cómo vives en esa aridez sexual! —Abrió los ojos y la boca mientras agitaba la cabeza en señal de decepción.


    
      
    


    —Fede, me hace falta. Hace días tuve un sueño erótico con un hombre espectacular, fogoso y atractivo. Usaba un calzón blanco apretado que ceñía todos sus atributos y ¡qué atributos! —Se rieron con ganas —. Me hace falta el sexo, no te lo niego. Quiero que sea con alguien… cómo decirte… con alguien que me haga vibrar. Mientras eso ocurre, uso a Soraya. —Se acercó a Federica para asegurar intimidad—. ¿Por qué no te compras un vibrador? Soraya me ha salido excelente.


    
      
    


    —No quiero vibradores. Quiero un órgano de verdad. —De nuevo atrajo la atención de una señora puritana de la mesa vecina que la miró escandalizada. Candelaria y Federica se miraron, divertidas.


    
      
    


    La camarera llegó con el pedido que Federica había hecho con anterioridad.


    
      
    


    —Ordené lo de siempre. —Hizo una mueca—. Para ti: ensalada Thai y Prosecco, y para mí: un crep de pavo y queso holandés, acompañado de vino rojo. —explicó.


    
      
    


    Tenían una conversación entretenida. Tocaron temas ligeros, sin mayor profundidad, hasta que terminaron de almorzar. Pidieron té de lavanda. Candelaria relató a su amiga, el asunto de Serena. Federica no salía de su asombro. Permaneció callada todo el rato; aunque, por momentos, tenía que secarse los ojos. Ella que siempre se las daba de valiente y que solía tocar cada tema importante con demasiada frescura.


    
      
    


    —No puedo creer todo lo que le pasó a Serena. ¿Cómo ha hecho la pobre para aguantar ese dolor? —Apretó la cabeza con sus manos, como si con ese gesto pudiera borrar la tristeza de su alma.


    
      
    


    —Quisiera ser la diosa Némesis, con la batuta de la justicia y la venganza. Ese hombre algún día va a pagar, una a una, las crueldades que le hizo a mi hermana. Lamento que no exista un castigo ejemplar para esa bestia. —Apretó los puños, debajo del mantel—. A veces quisiera pregonarlo todo: por la radio, la televisión, a extraños y a amigos, pero ni siquiera sé quién es él. La gente debería conocer al lobo feroz que se disfraza de hombre de sociedad. —Miró a Federica—. A la tonta de mi hermana, le da miedo divulgarlo. Eso me enfurece más. —Suspiró, mortificada.


    
      
    


    —Princess, acabas de decir una cosa muy importante. Se me ha prendido el foco de la inteligencia. —Sonrió abriendo los ojos—. Deseas una difusión masiva, ¿no es cierto? El mundo entero puede empezar a conocer del tema, sin saber —por ahora— su verdadera identidad. Yo sé qué podemos hacer.


    
      
    


    —¿Qué? —Candelaria la interrogó, apurada.


    
      
    


    —Te suenan: ¿redes sociales? ¿Medio escrito? Puedes sacar una columna anónima en un periódico o revista. Yo te ayudaré.


    
      
    


    —¡Me suena la idea! —Candelaria, después, se quedó callada mientras analizaba la proposición de Federica—. Puede funcionar… no se me había ocurrido antes ¡Perfecto! —Una sonrisa de sorpresa y satisfacción se dibujó en su rostro—. Me has inspirado. También puedo crear un blog en el que las mujeres participen. Ellas pueden contar sus historias, sueños y esperanzas. Más adelante, podría hacer entrevistas con personas versadas en el tema y especialistas.


    
      
    


    —Yo soy ingeniera, pero puedo ayudarte. Empezaré por averiguar quién puede y quiere publicar tu columna en forma anónima. En algo sí estoy de acuerdo con Serena y es que deben tener cuidado con ese hombre. Si ella dice que es peligroso, debemos creerle.


    
      
    


    —Gracias por tu idea. ¡Es magnífica! —Su mirada reflejaba gozo.


    
      
    


    —La idea fue tuya. Yo solo te ayudé a hacerla realidad. Recuerda: somos un equipo y de los buenos. —Se abrazaron por encima de la mesa, sellando una promesa con sus miradas.


    
      
    


    —Ahora sigue otro tema bien espinoso. —Candelaria dudó antes de contárselo a Federica—. Hay alguien que me está acosando.


    
      
    


    —¡¿Qué?! Eso suena emocionante…


    
      
    


    —Nada de eso. No digas tonterías. —La interrumpió mientras su mirada repasada el lugar.


    
      
    


    —Perdón… pero pensé que algo así podría ser fantástico. Me imagino una película de acción o de esas donde el fan enamorado y loco anda tras la famosa. ¿No te parece fenomenal?


    
      
    


    —Federica, para nada. No estoy bromeando. ¿Vas a escucharme? —Candelaria le reclamó, muy seria, a su amiga. No podía disgustarse con Federica. A veces, le gustaría tener el carácter jocoso y despreocupado de ella.


    
      
    


    —Perdona, Princess. Estaba viviendo de fantasías. La vida es loca. Yo sería feliz si algo así me sucediera… Cuéntame, pues, te escucho. —Bajó los ojos, fingiendo pena.


    
      
    


    —Soy una ignorante en cuestiones de persecución, personas al acecho y todas esas cosas… Yo me imagino que es un hombre. Lo he denominado: «El hombre misterioso». Me envía regalos que me encantan. Además mensajes. Unos son románticos y otros insinuantes o posesivos. En ocasiones, pienso que puede ser el demonio que atacó a Serena.


    
      
    


    —Insisto: ¡suena excitante! Yo quisiera ser la presa del cazador.


    
      
    


    —Fede, no digas tonterías. No tiene nada de apasionante.


    
      
    


    —¿Y qué vas a hacer? —Federica empezó a preocuparse a medida que repasaba los WhatsApp guardados en el celular de Candelaria.


    
      
    


    —Nada por el momento. Espero que se aburra y termine por alejarse. Si por el contrario, sigue haciendo de mi vida un infierno, hablaré con la policía.


    
      
    


    —Cande, ¿has revisado la opción de contratar a un guardaespaldas bien atractivo y sensual? A lo mejor te aparece uno tan arrollador como Kevin Costner. —Federica expresó mientras consultaba la hora en su celular.


    
      
    


    —¿Estás apresurada? —Se interesó Candelaria, mirando a su amiga de reojo, a la vez que se servía otra taza con la infusión.


    
      
    


    —Un poco, Princess. Voy a recoger a mi mamá, al aeropuerto. Llega de San Francisco. ¿Me acompañas? ¿Sí? ¡Di que sí! —Federica le rogó a Candelaria, con voz melosa, bajando los párpados—. No me gusta ir sola. Son cuarenta minutos hasta Rionegro, de total aburrimiento.


    
      
    


    —Me gustaría, pero no puedo. Tengo mucho que estudiar y además, por tu culpa, voy a empezar a escribir lo que puede llegar a ser la próxima columna de un periódico. Y como si fuera poco, ya sabes que tengo que llamar a Serena. A veces, ella me desconcierta tanto. Delicioso el té, ¿no te parece? —Cambió de tema, olvidando de momento las preocupaciones que le generaba su hermana.


    
      
    


    —No, para nada. Es aterrador. ¡Sabe a matas! Todavía conservas la costumbre de tomar té. No has podido desligarte de Londres, ¿verdad? —Concluyó, sin poder evitar el gesto de fastidio que le producía el sabor de la infusión.


    
      
    


    —A nadie le gusta el té. ¡No puedo creerlo! Londres me dejó recuerdos muy gratos. Amigos incondicionales y entrañables como tú. —Sonrío recordando el pasado—. Aprendí a querer a los ingleses. Me encanta que sean tan correctos para todo, tan ceremoniosos. Por otra parte, está la literatura. Eso explica mi gusto por las letras inglesas, en especial lo que concierne a la época victoriana y de regencia. Me encanta viajar cada año, por la época decembrina a Londres. —Candelaria le sirvió otra taza a Federica que la tomó recitando entre dientes una serie de quejidos.


    
      
    


    —Yo, por el contrario —hizo una mueca al tragar un gran sorbo de la infusión—, olvidé con facilidad. Yo soy muy colombiana. En cambio tú, Princess, eres extranjera. A veces pienso que te sientes extraña en tu propia tierra, ¿o me equivoco?


    
      
    


    —No, te equivocas. ¡Quiero a mi ciudad! Es hermosa, vital, respira cambio y progreso. Se ha venido transformando y eso me parece increíble. Sin embargo, mi alma es un poco gitana. Tengo en mi corazón un poco de cada ciudad que he visitado. Me encanta viajar y sí por mí fuera, viviría como un calé.


    
      
    


    —Cande, me tengo que ir. Vamos. ¡Anímate! Quiero que me acompañes. Podemos cantar las canciones de Santiago Cruz y Andrés Cepeda. —Le hizo un puchero, sin perder la esperanza de tenerla como compañera de viaje.


    
      
    


    —Qué más quisiera, pero sabes de mi intención de pasar a la universidad. Las cosas no llegan solas. Ojalá todo lo que uno deseara se consiguiera tan fácil —afirmó Candelaria—. Espera no te vayas todavía. Tengo que contarte lo de Samara. Se me había olvidado.


    
      
    


    —Candelaria, ¿por qué no terminas con esa señora de una buena vez? Ella te estafó. Parece un buitre. No es buena persona. ¿Qué quiere? —preguntó irritada, levantando el tono de la voz.


    
      
    


    —Fede, no te ofusques conmigo. Tú sabes que Samara tampoco es santo de mi devoción. Pero me ofreció un trabajo y no pude resistirme. ¡Lo tomé! —Se llevó un dedo a la boca, succionándolo con suavidad.


    
      
    


    —No sé, Candelaria, pero no puedes relacionarte más con ella. Además, dentro de poco vas a abandonar tu actividad como acompañante. No permitas que esa mujer interfiera de nuevo en tus cosas.


    
      
    


    —No lo haré. —Candelaria estaba decidida a no perder el rumbo de su vida.


    
      
    


    —Lo sé, Princess. Te adoro. Recuerda que puedes contar conmigo para lo que quieras. Yo te ayudaré con los contactos. No lo hago con la redacción, porque soy una negada para todas esas cosas escritas. No puedo unir dos palabras y lograr que tengan sentido. —Se levantó de la silla, tomando el bolso. Abrazó a su amiga, antes de partir.


    
      
    


    —Fede, yo también te adoro. —Se abrazaron—. Siento no poder acompañarte en el día de hoy.


    
      
    


    —Lo sé. No te preocupes. Todo saldrá bien.


    
      
    


    —Sí, Fede. La verdad y el amor a veces son esquivos, pero al final del camino aparecen; y es en ese momento cuando decimos: «nunca estuvieron tan lejos: era solo cuestión de esperar que se hicieran visibles».


    
      
    


    —¡Lindo! ¿Es una frase célebre? —preguntó arrugando la frente. Candelaria negó con la cabeza y Federica fingió sorpresa. Caminó hacia atrás sin dejar de mirarla mientras la señalaba con el dedo. Candelaria alzó los hombros y tomó asiento de nuevo, sin dejar de sonreírle a su amiga que se perdía entre la multitud. Se quedó un rato más degustando el té que ya se enfriaba, mientras escuchaba las carcajadas inocentes y despreocupadas de los niños que montaban en el tiovivo. Las madres, se mordían las uñas y gritaban al igual que sus hijos, preocupadas de que sus pequeños sufrieran algún accidente. Sonrío pensando cómo sería ella de mamá. No era una de sus prioridades. A pesar de haber amado tanto a Alejandro, ella había decidido que iba a esperar unos años antes de tener hijos. «Alejandro, ¿por qué me abandonaste? Teníamos tantos proyectos juntos», se lamentó en silencio.


    
      
    


    Un hombre sentado en otro sector de comidas, pero muy cerca al sitio donde estaba Candelaria, buscó protección detrás de unas macetas con pequeñas araucarias que establecían linderos entre cada uno de los ambigús. Pensó en enviarle un mensaje a Candelaria. Quería ver la reacción de ella cuando lo recibiera. El camarero interrumpió sus pensamientos cuando se le acercó para preguntarle si quería otro Whisky. Él se paró de un salto, arrojándole un billete —de alta denominación— a la cara del muchacho, al darse cuenta que Candelaria abandonaba el restaurante y se escabullía entre la muchedumbre. No alcanzó a recibir el cambio. El mesero agradeció la repentina partida del cliente, ya que eso le había representado una propina excelente.


    
      
    


    El hombre siguió a Candelaria, con el celular en la mano, conservando una distancia razonable. Ella bajó al sótano y avanzó hacia la floristería ubicada en el costado norte del parqueadero. Él esperó por ella, afuera, durante varios minutos que le parecieron una eternidad. La observó salir con un bouquet de orquídeas blancas, salpicadas de morado y amarillo. Cuando la vio salir, le envió un WhatsApp. Todavía con el dedo pegado al aparato y con una leve sonrisa de medio lado, se dedicó a esperar. La respuesta de ella no se hizo esperar. Se detuvo y esculcó en su bolso hasta dar con el celular.


    
      
    


    Número desconocido


    13 Agosto de 2013 3:30 PM


    
      
    


    «Me encantan las flores que llevas. Resaltan tu belleza. Ahora sé que te gustan las orquídeas tanto como las peonías. Tú eres la rosa más hermosa aunque estés rodeada de espinas afiladas. El jardinero enamorado tendrá que ser muy hábil para llegar hasta ti, sin importarle las astillas que puedan rasgar su piel».


    
      
    


    Candelaria, con el corazón acelerado, analizó el terreno, buscando indicios del acosador. De nuevo, leyó el texto. Elevó los ojos, mirando de reojo en todas direcciones. El hombre la observaba desde lejos, detrás de uno de los carros del parqueadero. Sofocó el impulso loco de salir y mostrarle su rostro. Candelaria hizo una llamada y colgó a los segundos. «Otra vez persiguiéndome. Ahora sí que me ha sacado de casillas. ¡Miserable! Se cree invencible por intimidar a una mujer sola. ¿Qué clase de hombre o de bestia es usted? Cómo quisiera ser una ave de rapiña para rastrearlo y apresarlo como a una carroña», renegó, con los ojos llenos de furia. El miedo se había transformado en enojo. Quería tirar las flores al suelo, pisotearlas y gritar tan fuerte que sus alaridos hicieran estremecer hasta el último ladrillo del lugar. En vez de eso, se obligó a mantener la cordura. No quería darle el gusto a esa persona, de verla descompuesta y amedrentada como si fuera un ratón esperando la llegada del gato.


    
      
    


    Dos patrullas de la policía llegaron al sitio. Cuando ella vio que se aproximaban, agitó su mano, llamando su atención.


    
      
    


    —Señorita, ¿usted es la persona que solicitó la ayuda de la policía nacional? —Ella asintió—. Soy el sargento segundo, Oscar Castañeda. —La saludó con respeto, mirándola extrañado.


    
      
    


    —Sí, sargento, fui yo. Gracias por venir tan rápido. —Dejó escapar un suspiro que llevaba aprisionado en su pecho—. Soy Candelaria Ferrari. Espero que no subestime mi denuncia. A lo mejor, usted pensará que estoy bromeando. Ya no sé cómo lidiar con esto. ¡Alguien me está acosando!


    
      
    


    —Señorita Ferrari, tranquila. No se preocupe. La ayudaremos. —Señaló con la cabeza la presencia de los hombres a su mando, apostados contra los vehículos, en estado de alerta máxima.


    
      
    


    Candelaria le relató todos los acontecimientos desde el primer día en que tuvo conocimiento de la existencia del hostigador.


    
      
    


    —Sargento, este es el último mensaje. Ese miserable me persiguió hasta aquí. Sabía que llevaba orquídeas. ¡Sargento, mire: son orquídeas! ¿Usted, las ve? Blancas con morado y amarillo. El hombre no pudo inventar algo así. Está aquí. ¿Me entiende? —Pasó la mano temblorosa por su frente.


    
      
    


    —Claro que veo las flores, y la entiendo. —Asintió—. ¿No existe la posibilidad de que esa persona sea un enamorado, o un amigo?


    
      
    


    —Estoy segura que ninguno de mis amigos, me haría algo así. Mucho menos un enamorado. Estoy tratando con un enajenado mental. —Abrió los ojos y puso la mano libre en la cintura.


    
      
    


    —¿Usted se ha visto?


    
      
    


    —Sargento, ¿cómo así?


    
      
    


    —En el espejo.


    
      
    


    —¿Qué clase de pregunta, tan descabellada, es esa? ¡Por supuesto! Sigo sin entender a dónde quiere llegar con esas aseveraciones tan poco profesionales. —Resopló, disgustada y sorprendida. Se estaba empezando a desesperar.


    
      
    


    —Lo que le digo, no es una tontería. Si usted supiera lo que veo cada día en mi oficio, con seguridad que no daría crédito a mis palabras. Usted es una mujer hermosa; y entiéndame, eso puede ser razón suficiente para que un hombre haga cosas absurdas. Llámelo como quiera. —Frunció los labios.


    
      
    


    —Sargento, eso no viene al caso. Fea o bonita, lo que hace ese tipo es acosarme, ¿no le parece? —Se alcanzó a preocupar al escuchar la teoría del hombre uniformado.


    
      
    


    —No me malinterprete. No quise justificarlo, ni demeritar su denuncia. Pero cosas como esas pasan todos los días. Tiene toda la razón. Déjenos echar un vistazo. No se preocupe. Estará segura con… —miró a sus hombres— Martínez —lo señaló con la cabeza, indicándole que se aproximara—, quédese con la señorita Ferrari. Tranquila —le dijo el sargento a Candelaria—, yo termino de inspeccionar y después podremos ir a la estación para hacer la denuncia correspondiente.


    
      
    


    El sargento y el resto de sus hombres se dispersaron por todo el parqueadero. Empezaron a explorar cada espacio, cada recoveco con diligencia y minuciosidad. Mientras tanto, el acosador se escabulló entre unas camionetas que le brindaron protección hasta alcanzar, sin ninguna dificultad, las escaleras eléctricas que lo llevarían al primer piso del centro comercial.


    
      
    


    «Vaya, vaya, preciosa. No te tiembla la mano para defenderte. Me gustas cada vez más. No solo eres bella y deseable, también eres inteligente y valiente. Me interesas demasiado. Aunque ahora con la policía merodeando, me tocara alejarme por unos días. No creas que renunciaré a ti», aseguró entre dientes.


    
      
    


    Sacó el iPhone del bolsillo de su chaqueta cruzada, de tejido Príncipe de Gales.


    
      
    


    —Marlon, mucho cuidado cuando siga a Candelaria —le habló a su hombre de confianza—. La policía ya está alerta. Síganla, pero con prudencia. Casi me descubren. Tengo que reconocer que fui demasiado imprudente. No quiero ni un error, con el mío fue suficiente. ¿Me entiende? —Arrugó el ceño—. Descanse por el día de hoy. Mañana hablamos.


    
      
    


    Se disponía a realizar otra llamada cuando avistó a seis policías vestidos de verde, rondando por los pasillos anchos y luminosos del primer piso del centro comercial.


    
      
    


    «Pobres ilusos. Caminan sin rumbo fijo. No saben a quién buscan», se burló de los uniformados.


    
      
    


    —Danielle, ¿cómo está? Necesito sus servicios. Quiero que me compre hoy mismo, allá en París, unos zapatos Louboutin. Son para una mujer muy especial. La he visto usarlos a menudo y pienso que le encantan. —Se quedó callado unos segundos, pensativo, antes de preguntarle—: ¿Usted cree que unos zapatos pueden enmendar un disparate?


    
      
    


    —Monsieur, claro que sí. —La mujer habló en español, pero con un acento francés muy marcado—. ¿Algún modelo en particular? —interrogó, solícita.


    
      
    


    —¡Los mejores! Unos zapatos que una mujer distinguida y hermosa, con solo verlos olvide un disgusto.


    
      
    


    —Voy a ayudarlo para que usted la haga feliz. Los decora pumps. Son magníficos. Pertenecen a una edición especial. No son fáciles de encontrar. Aunque déjeme decirle que tengo un contacto en la casa matriz de Louboutin. Me los puede conseguir. Solo hay un problema. —Carraspeó la mujer.


    
      
    


    —¿Cuál es el inconveniente? —El hombre se puso a la defensiva, inquieto.


    
      
    


    —Valen tres mil novecientos euros.


    
      
    


    —Cómprelos hoy mismo. Me los envía por Fedex o DHL. Yo mañana le hago la trasferencia. —Se arregló el nudo de la corbata y la mancuerna de oro, con la mano libre.


    
      
    


    —Monsieur, no tan rápido. —Danielle rio—. Necesito la talla y el color.


    
      
    


    —Ella es clásica, elegante y sobria, pero no le teme a los detalles innovadores. —Se detuvo, pensativo, en uno de los balcones que rodeaban el centro comercial. Desde allí podía divisar las montañas de la ciudad. Se acomodó de nuevo el nudo de la corbata con diseño en arabescos azul claro y oscuro—. Su peluquera me dijo que era talla 37 y el color… déjeme pensar… un color diferente…


    
      
    


    —¿La peluquera?


    
      
    


    —Es una larga historia…


    
      
    


    La francesa opinó—: Azul turquesa. Así se rescata la finura de la pedrería en negro. ¿Qué le parece?


    
      
    


    —¡Excelente! —Sonrió, satisfecho.


    
      
    


    —Monsieur, ¿usted la conoce bien?


    
      
    


    —Estoy aprendiendo —refunfuño entre dientes.


    
      
    


    —Los zapatos son un lujo. Tienen cristales de Swarovski cortados en círculos, rectángulos y triángulos, asemejando la forma de los diamantes. Un diseño muy interesante —aseveró la mujer, muy segura de la asesoría que le brindaba al hombre.


    
      
    


    —¡Perfecto! Sé que le encantarán. Ella tiene un gusto excepcional.


    
      
    


    —Monsieur, una cosa más: usar esa clase de zapatos es como llevar una obra de arte de Salvador Dalí o Picasso, en los pies. ¿Entiende a qué me refiero?


    
      
    


    —Claro que sí. Aunque Candelaria es toda una obra de arte.


    
      
    


    —Usted nunca antes me había pedido nada de un valor tan elevado para una mujer. Monsieur, discúlpeme si le digo que eso puede significar una cosa. —La mujer francesa rio, por lo bajo.


    
      
    


    —Y según usted, ¿qué es?


    
      
    


    —Usted está enamorado. —Ella esperó en silencio la respuesta de él.


    
      
    


    —Yo no me enamoro —afirmó, torciendo la boca en un gesto que deformó su rostro—. No sé qué es el amor. No lo conozco.


    
      
    


    —Regalos de ese precio y la necesidad de que lo perdonen…


    
      
    


    —¿Usted cree? —Miró a los lejos el contraste entre las montañas verdes y el cielo azul.


    
      
    


    —Sí, Monsieur. Estoy segura. Soy mujer. Uno sabe de esas cosas.


    
      
    


    —Danielle, dejemos las cosas así. —Emitió una carcajada profunda y ronca que la intimidó.


    
      
    


    —Es un placer negociar con usted.


    
      
    


    —Lo mismo le digo, Danielle. —Un escalofrió agradable recorrió su espina dorsal hasta incrustarse en la base del cuello. «¿Yo? ¿Enamorado?». Se interrogó. «Solo es deseo. Poseer a esa mujer. Eso es todo. Su cuerpo y su cara me enloquecen, aunque su carácter me plantea un gran desafío. No será fácil seducirla y hacerla mía», gruño, irritado. Sacudió la cabeza para ahuyentar los pensamientos que lo acosaban y así deshacerse de la incertidumbre sembrada en su alma. Candelaria se colaba con bastante frecuencia en su mente, distrayéndolo de asuntos y negocios importantes. La desterró, de momento, de su cabeza mientras hacía una llamada que tenía pendiente desde el día anterior.


    
      
    


    —Necesito hablar contigo —exclamó cuando alguien le contestó—. Voy a mi apartamento a cambiarme de ropa y estaré en tu casa, a las siete de la noche. Me puedes invitar a cenar, y podremos discutir un tema que tengo entre manos. Me urge verte. —Colgó antes de que Marcelo pusiera alguna objeción. Franco Sterling guardó el celular en su chaqueta. Metió la mano derecha en el bolsillo del pantalón, mientras se encaminaba al parqueadero. Se sentía intranquilo y se tornó más inquieto cuando vio el carro de Candelaria, estacionado en la celda de parqueo. Seguro que la policía se la llevó en la patrulla, pensó. Tuvo que admitir, con amargura, que se le había ido la mano con ella. La había hecho sufrir. Una sensación inminente de derrota y pérdida, lo embargó. Candelaria nunca lo iba a perdonar. Ella lo odiaba y ese sentimiento se intensificaría cuando se enterara de lo que él había hecho. Llevaba todas las de perder.


    
      
    


    Se subió al carro y extrajo de nuevo el Smartphone del bolsillo interno del saco.


    
      
    


    —Marlon, lo siento. Ya sé que le di el día libre, pero lo necesito. Venga con Antonio al centro comercial de la transversal superior. Primer sótano. Hay un Mini Cooper blanco. Es de Candelaria. Ustedes se quedan allí, hasta que ella o alguien más, regrese por el vehículo. ¿Me entendió?


    
      
    


    —Jefe, ¿ocurre algo? —Marlon preguntó bostezando mientras se estiraba en el sofá de su casa.


    
      
    


    —Después le cuento. Me tiene al tanto. Llámeme si hay novedades. Comuníquese con Jorge y dígale que lo espero a las seis en mi apartamento para que me lleve a la casa de mi hermano. Ya sé que les había dado el día libre, pero los necesito. ¿Dónde está Jorge?


    
      
    


    —¿Manfredo? —preguntó Marlon.


    
      
    


    —Sí, Jorge o Manfredo. No sé porque usan esos sobrenombres —bufó, contrariado.


    
      
    


    —Es igualitico al mago de plaza sésamo. Con sus orejotas y su nariz gigante. No puede haber otro apodo que le venga mejor. ¿No le parece, jefe?


    
      
    


    —No sé, Marlon. No sé… me enredo por culpa de ustedes y sus bromas. —Permaneció callado a la par que hacía tamborilear los dedos sobre el muslo—: Marlon, ¿pasa algo?


    
      
    


    —Nada, jefe. ¿Por qué?


    
      
    


    —¿No cree que se está demorando mucho en salir de su casa? Lo quiero aquí en veinte minutos —ordenó mientras se reía en silencio de los comentarios de Marlon.


    
      
    


    —Jefe, su deseo es una orden y viceversa. ¡Voy en camino! —Cortó la llamada antes que Franco lo hiciera.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    
      Capítulo XIII

    


    
      
    


    —¡Mar, qué gusto verte! Mira quién me acompaña. Gracias por invitarnos a comer. —Franco entró en la biblioteca, seguido muy de cerca por Fleming: un hermoso y dulce Golden Retriever dorado, de dos años de edad que siempre lo acompañaba a todas partes, desde que Franco estuviera en la ciudad. El perro, familiarizado con el entorno, se dirigió a saludar a Marcelo, instigado por su dueño.


    
      
    


    —Fleming, hola. Eres un muchacho muy paciente al andar en compañía de semejante tipo. —Acarició la cabeza, de pelaje suave y ondulado, del animal—. Franco, déjame recordarte —sus ojos buscaron los de su hermano— que tú fuiste el que se invitó a comer. —Sonrió, divertido.


    
      
    


    Fleming bostezó y se estiró a los pies de Franco que le dio unas palmadas afectuosas en la grupa.


    
      
    


    La tarde moría con lentitud, dándole paso a la noche. El ocaso regalaba un cielo flamígero que simulaba un incendio forestal. La luz artificial de la estancia hacía brillar el pelo sedoso, de múltiples tonos de amarillo, de Fleming. La biblioteca tenía grandes ventanales ojivales que comunicaban la estancia con un jardín atravesado por caminos peatonales —serpenteantes— cubiertos por piedras brillantes y planas. Eran bordeados con violas tricolores de colores explosivos: amarillo con morado, azul con blanco y negro, y naranjadas. Una fuente de mármol con la imagen de un hombre desnudo sentado en un pedestal, parecía vigilar desde lo alto la plenitud de los campos aledaños a la casa campestre. Flores de loto blancas con bordes morados reposaban en la superficie tranquila del agua.


    
      
    


    Los hermanos Sterling Salvatierra, acostumbrados al confort, el lujo y el poder, mantenían un nivel de vida muy alto, basado en la clase y el dinero que habían ganado a lo largo de sus vidas, con su trabajo; y fuera de eso, gracias a la herencia que habían recibido de su madre. Su padre todavía estaba vivo y llevaba su propio negocio de importación y exportación de maquinaria industrial. Para ellos era normal ver colgados en las paredes de su casa, cuadros originales de Fernando Botero, Gerhard Richter, Diego Rivera, Pablo Picasso. El amplio reciento era caldeado por una gran chimenea a gas, de cuarzo blanca y rebordes dorados. La música salía por unos parlantes de un sistema multiroom de audio y mando de control, y emergía cálida y sensual ambientando el lugar. Jarrones de porcelana china, llenos de tulipanes blancos y amarillos reposaban en muebles de estilo inglés.


    
      
    


    —¡Buen gusto! ¡Mozart! ¡Magistral! Sinfonía número treinta y cinco. —Cerró los ojos, concentrándose en la música, pero en realidad deseaba pensar en Candelaria. Se sentía culpable y con muchas ganas de saber de ella. «¿Cómo la menciono de manera que suene casual?». Dándose por vencido, le preguntó a Marcelo—: ¿Dónde está La Reina de Hielo? Pensé encontrarla aquí.


    
      
    


    —¿Quién es La Reina de Hielo? —Marcelo entornó los ojos mientras apuraba el licor que reposaba en una copa en su mano.


    
      
    


    —Sabes muy bien. Marcelo, no finjas conmigo.


    
      
    


    —Si te refieres a Scarlett, no está aquí. Qué más quisiera. No he podido hablarle. No sé dónde está. La he llamado varias veces, y no contesta. Ella siempre atiende o devuelve mis llamadas. Llevo algunas horas tratando de hallarla y me ha sido imposible.


    
      
    


    —Debe estar con otro. Marcelo, yo te he dicho que La Reina de Hielo no es de tu propiedad, ni trabaja solo para ti. —Se arrepintió de inmediato de lo que había dicho. Sintió que le hacía daño a su hermano y que degradaba a Candelaria, pero se volvía ciego y egoísta cuando se trataba de ella. De sólo imaginársela con otro, o con su hermano, le hervía la sangre.


    
      
    


    Marcelo se irguió con rapidez de la silla, con la mano libre empuñada sobre el muslo. Profirió un grito, ofuscado, obligando a Franco a girar la cabeza en su dirección.


    
      
    


    —Scarlett es muy importante para mí. —Marcelo se detuvo cerca a Franco, mirándolo—. Eres mi hermano y te quiero, pero por favor no te metas con ella, ni la rebajes con tus palabras. Yo conozco su oficio y aunque no lo conociera, nada cambiaría entre los dos. Ella no es como tú piensas. Yo sé por qué te lo digo.


    
      
    


    —Tranquilo. —Se levantó del mueble y se puso al lado de él, pasándole el brazo por los hombros—. No era mi intención ofenderte a ti, ni a ella. Entiéndeme: no deseo verte sufrir. —Aunque para ser más exacto quería decirle: «no deseo que sufras, pero tampoco que estés con Candelaria. Ella me gusta, me enloquece. La quiero para mí, y voy a tenerla. Además, ella no está enamorada de ti».


    
      
    


    Marcelo lo miró con fastidio, zafándose de su abrazo. Volvió al sofá y se dejó caer, respirando con fuerza.


    
      
    


    —¿Qué estás tomando? ¿Te sirvo otra copa? —Franco se dirigió al bar, caminando con su típico andar: bamboleante, pausado y rítmico. Había muchas botellas, de diferentes licores seleccionados e importados, en las estanterías. En su mayoría, eran regalos de Franco.


    
      
    


    —Mendis. Tráeme otra copa, bien llena. A lo mejor con un trago doble, se me olvida que estás aquí —farfulló, molesto.


    
      
    


    —Buena elección. El brandy más exclusivo del mundo. Lo dice su precio.


    
      
    


    —Eres excelente en los negocios. Será una de las pocas cosas que haces bien. Eres algo impulsivo, pero la mayoría de las veces, muy acertado.


    
      
    


    —Marcelo, ¡gracias! Me siento halagado. —Estaba sirviéndole el licor a Marcelo, en otra copa. Levantó los ojos del cristal y buscó los de su hermano—. ¿Sabes algo? —Se encaminó hacia el mueble donde estaba su hermano—. Voy a prometerte algo. Nunca más voy a decir nada de La Reina de Hielo. —La mirada acusadora de Marcelo, lo obligó a rectificar—. Perdón… de Scarlett.


    
      
    


    —Espero que sea verdad. —Estiró la mano para recibir la copa que Franco le entregaba—. ¿Y la tuya? —Las cejas se fruncieron y un gesto de asombro se dibujó en su rostro.


    
      
    


    —Hoy no me apetece. Estoy intentando dejar de tomar. —Dirigió una mirada cautelosa a Marcelo. En verdad, tenía el firme propósito de abandonar el licor, desde aquella noche en que Candelaria le dijo que su aliento era apestoso.


    
      
    


    —Franco, no puedo creerlo. ¡Pero si tú andas siempre con una petaca en el bolsillo de la chaqueta! Te cambiaron el chip. Dime la verdad, ¿será que apareció alguna mujer en tu vida? Te hace mucha falta.


    
      
    


    —¿La mujer? ¿La petaca?—Torció la cabeza, fingiendo sorpresa—. Tú bien sabes cómo soy yo. No entiendo nada del amor. Es una cursilería.


    
      
    


    —Eso lo dices porque no ha llegado una mujer que te ponga el mundo de cabeza, te arranque suspiros, cambie tu existencia, anheles su compañía cada día y cada minuto. Llegará el día en que te preguntes: ¿cómo he hecho para vivir sin esa mujer a mi lado? Cuando te haga perder el corazón, podrás entender el amor —Apuró de un trago el resto de brandy. Sin dejar de mirar a Franco, murmuró más para sí que para él—: ¡Exquisito! —Después de retener unos minutos el sabor del licor en la boca, añadió—: Ahora sí. Estamos solos, nadie nos molesta. Dime, ¿qué te trae por aquí?


    
      
    


    —Espera. —Franco titubeó, antes de entrar en materia—: ¿Todo eso lo sientes tú?


    
      
    


    Rogó para escuchar una respuesta negativa, pero Marcelo confirmó lo que él siempre había sospechado.


    
      
    


    —Siento eso y más. —Lo miró, solemne—. Te había negado mis sentimientos por Scarlett. Estaba seguro que ibas a empezar con tu discurso acerca de las razones por las cuales no debo estar con ella. Estoy seguro de mis afectos, y no voy a echarme para atrás. Lucharé por ella hasta enamorarla.


    
      
    


    Franco tensionó la mandíbula. Caminó hacia el gran ventanal. El sol se había ocultado y la noche despuntaba con aire taciturno. Un sentimiento de pérdida y abandono que nunca antes había sentido, lo embargó. Respiró con calma cuando advirtió el dolor molesto en su quijada. Su cara ceñuda y un semblante de tristeza, pasaron inadvertidos para Marcelo. Metió la mano en el bolsillo derecho del pantalón, apretándola hasta enterrar sus uñas en la piel. «¿Qué pensarás de mí, si te confesara que ella —tu Scarlett, mi Candelaria— me produce erecciones tan intensas que siento que me voy a descargar delante de ella? ¿Sabes que su imagen me arranca gritos de pasión cuando en las noches me acaricio, pensando en ella? ¿Alcanzas a imaginar la sensación de sentirme encima de su cuerpo, o dentro de ella, envuelto en su calidez? Dirás que estoy loco, si me escucharas decir que ella invade mi pensamiento a cada momento. Cuando cierro los ojos, siento su olor y su presencia. ¡Es tan real! La veo en cada rincón de mi casa. ¿Qué es eso, Marcelo? ¿Me lo puedes explicar?».


    
      
    


    —Franco… Franco, ¿qué te pasa? ¿Por qué te has quedado callado?


    
      
    


    Giró la cabeza con lentitud para encontrar la mirada interrogante de su hermano.


    
      
    


    —¿Yo…? Nada. —Sus ojos se posaron en sus zapatos—. Pienso en el negocio que te voy a plantear. Espero una respuesta afirmativa de tu parte. —Mintió, con descaro.


    
      
    


    —Dime. Te escucho.


    
      
    


    —Mar, quiero que seas mi socio.


    
      
    


    Marcelo emitió una carcajada que se estrelló contra cada una de las paredes de la estancia.


    
      
    


    —De ninguna manera. —Marcelo repuso sin meditarlo. Frotó sus ojos, incómodo—. No, Franco, no puedo. No tengo dinero disponible para hacer inversiones. Además, eres muy arriesgado en los negocios, y tu personalidad chocaría con la mía que es demasiado prudente, llevándonos a la quiebra. Por esta y otras razones no creo que seamos una buena pareja en el mundo bursátil. ¿Qué clase de negocio?


    
      
    


    Franco dejó a Candelaria de lado, pero sabía que era cuestión de minutos, o de horas, porque ella volvería a ocupar su mente.


    
      
    


    —Tienes toda la razón. Soy bastante audaz, pero también un soñador. Quiero fundar en Colombia una empresa de venta de obras de arte, artículos coleccionables, joyas, vinos finos y otras cosas de gran valor. Convertirla en la primera casa de subastas de toda Latinoamérica, con sede principal en Medellín. Algo parecido a Christies´s: la mejor casa de pujas del mundo. Tú sabes que en Medellín se han venido gestando grandes cambios desde todo punto de vista. Un ejemplo claro, son los logros en desarrollo urbano. Se ha convertido en ejemplo y modelo a seguir para muchas ciudades en América Latina, y es la ciudad más competitiva de Colombia. Eso es importante a la hora de tener credibilidad a nivel local, nacional y de continente. Los clientes potenciales verán un ambiente óptimo para sus compras y querrán permanecer en la ciudad de visita. La inseguridad se ha reducido y eso es un gancho para atraer compradores. La inversión es muy grande. Podríamos estar hablando de más de un millón de dólares. Tengo todo el dinero para empezar, pero en vista de que es una gran cantidad, preferiría tener un socio minoritario.


    
      
    


    —Franco, suena muy bien. Tu capacidad innata para olfatear nuevos negocios, me impresiona. Además, se te acomoda muy bien a tu espíritu aventurero. Tienes alma de cíngaro. Te gusta viajar y recorrer el mundo.


    
      
    


    —Marcelo, ¿qué te detiene, entonces? —preguntó, esperanzado.


    
      
    


    —Ya te lo he dicho. —Marcelo reafirmó su posición. Su semblante adquirió un matiz de puro formalismo, propio de los hombres meticulosos —: Primero que todo, en este momento no tengo capacidad financiera. No podría asumir un préstamo personal. Estamos en una situación crucial en la compra de una corporación financiera, de origen español con presencia preponderante en toda América Latina. Es un negocio que implica tener toda mi concentración y atención puesta en él. No puedo darme el lujo de dispersarme en otras cosas, por muy buenas que estas sean. Segundo: me gustan las inversiones seguras, y aunque sé que no fallas cuando se te mete algo en la cabeza, mi personalidad rígida y conservadora no se adaptaría a tu modo personal de llevar los negocios. Tercero: no quiero dañar nuestra relación de hermanos, con asuntos que tengan dinero de por medio.


    
      
    


    «Marcelo, se puede dañar por una mujer. Eso si nos va a distanciar hasta hacernos enemigos», meditó Franco. Sus pensamientos fueron interrumpidos cuando escuchó a Marcelo pronunciar una palabra que le repelía: padre.


    
      
    


    —¿… podría ser tu socio?


    
      
    


    —¿Disculpa? Creo que no escuché bien. —Hizo una mueca de desdén.


    
      
    


    —Parece que hoy no es tu día. Te distraes muy fácil y me dejas hablando solo. ¿Qué pasa contigo? —anotó, algo impaciente.


    
      
    


    —Estoy excitado con lo del negocio. De otro lado, me vuelvo irascible cuando mencionas a ese señor.


    
      
    


    —Déjame decirte que ese señor, es nuestro padre. Debes perdonarlo de una buena vez. Yo ya lo hice. —Se paró de la silla, dejando salir un largo suspiro a través de sus labios entreabiertos. Se plantó al lado de su hermano.


    
      
    


    —¡Nunca! ¿Me oyes? Ese hombre no merece mi perdón. No entiendo como tú, una persona tan racional, le diste el indulto. —Las aletas de la nariz se movían siguiendo el ritmo de su respiración agitada. Se separó de Marcelo, y caminó hasta el sofá. Le dio un golpe seco al respaldo.


    
      
    


    —Franco, calma. No te sulfures. Él ha cambiado. Es otra persona. Después de lo de mamá… él recapacitó y….


    
      
    


    —No menciones a mamá —vociferó con desgano y repugnancia—. No es justo hablar de ella. Tú sabes lo que sufrió… —Jadeó varias veces, caminando en círculos por la estancia, con la mano derecha en el bolsillo. La sacaba con frecuencia para pasarla por el mentón y luego por el cabello.


    
      
    


    —A veces, verte a ti es como verlo a él. Tienes tantas cosas de nuestro padre…


    
      
    


    —Lo que me faltaba. ¡Compararme con ese bribón! Me conoces lo suficiente para saber que ahora no sería capaz de… —Se fue de nuevo hacia el ventanal. Desde allí podía apreciar la fuente, cuya iluminación le generó algo de tranquilidad—. Dejemos ese tema. Me repugna.


    
      
    


    —No lo dije en el sentido de… tú sabes a qué me refiero. Heredaste de él, la sagacidad para los negocios.


    
      
    


    —Marcelo, no sigas, por favor. Cada vez te hundes más y, por ende, a mí también. ¿Podemos continuar?


    
      
    


    —Sí, Franco. Perdona. No era mi intención ofenderte —expresó con pena. Su hermano debería saber que él no lo juzgaba por nada de lo sucedido en el pasado.


    
      
    


    —No sé si creerte.


    
      
    


    —Debes hacerlo —rogó con sus palabras y su mirada—. Te considero algo alocado, mujeriego y aventurero; pero eres leal, confiable y sensible. Haces un esfuerzo para ocultar tu lado sentimental, y fallas en ese intento. Hay algo que te delata: ¿quién es tu mejor amigo, aparte de mí? —Marcelo miró a Fleming y Franco siguió la mirada de su hermano—. Una persona que no fuera afectuosa y emotiva no podría tener un perro como amigo. Después de lo que pasó… pero nunca he pensado que tú seas capaz de… bueno, tú sabes… eres impulsivo más no violento como…


    
      
    


    —Marcelo, detente. Tú brincas como un saltamontes, de tema en tema. ¿Eres voluble o qué? Primero me comparas con ese hombre de mala sangre, y después me subes a un pedestal. —Se sentó en una silla, cruzando la pierna sobre la rodilla, mientras golpeaba los dedos contra el muslo.


    
      
    


    —No seas quisquilloso. Todos somos una amalgama de cosas buenas y malas; aunque a veces, algunas personas —clavó su mirada risueña en la cara expectante de Franco—, son más malas que buenas. —Rieron con soltura y naturalidad.


    
      
    


    —Después de esta interrupción tan poco elegante de tu parte, déjame insistir una vez más. Piénsalo con cabeza bien fría. Yo me ocuparía de todo. Viajar por todo el mundo, recolectando las piezas y demás artículos, de esa forma no tendrías que ausentarte del banco. Cada mes te pasaría un informe financiero muy detallado. Somos personas honestas, sin ningún tipo de recelo. Ya tengo en la mira, la primera pieza para iniciar el negocio. Un borrador original de la primera obra de Ian Fleming: el famoso escritor de novelas de espionaje. Tú sabes de mi pasión por todo lo de James Bond. Estoy tras la pista de un borrador original de su primera obra: Casino Royal. El esqueleto de la novela, con los tachones y las correcciones. Eso significa que tendría que viajar al Reino Unido y empezar la búsqueda de la pieza.


    
      
    


    —¡Suena grandioso! No te prometo nada. Lo pensaré. Te daré mi respuesta cuando regrese de Cartagena. —Estiró el brazo para dejar la copa en una mesa auxiliar. Hizo amago para cambiar de tema de conversación, pero Franco no se lo permitió.


    
      
    


    —Marcelo, yo voy contigo. Tengo negocios que atender en Cartagena.


    
      
    


    —Estaré muy ocupado. Más te vale que no cuentes conmigo —sugirió, extrañado. Franco nunca acostumbraba a acompañarlo en sus viajes—. La verdad, me verás muy poco. Ya tengo en mis manos la programación y la agenda del evento. Te aseguro que es bastante extensa y apretada.


    
      
    


    —Yo me dedicaré a mis asuntos. No te preocupes. —Sonrió, jubiloso. Tenía un solo objetivo en su cabeza y era ganar terreno con la mujer que tenía metida entre ceja y ceja. Si bien prefería a las mujeres bien dispuestas, Candelaria se había convertido en un desafío que él estaba dispuesto a ganar.


    
      
    


    —Y ahora quiero que me respondas algo sobre tu amiguita de turno. ¿Qué pasó con ella después de que la dejaste en el hospital? —Lo miró, desconfiado.


    
      
    


    —Hoy te dedicaste a fastidiarme. —Franco tensionó la mandíbula, desviando la mirada hacia Fleming—. Es un tema desagradable, tanto o más que el que tratamos hace rato. Además, lo es mucho más, cuando mi hermano no me cree nada. Siempre das por hecho que yo soy el villano.


    
      
    


    —Franco, si nunca has tenido una relación seria en toda tu vida, ¿qué más puedo pensar? Eres un don Juan. Experto en relaciones fallidas. Por lo general, escoges mujeres con las que no vas a llegar a nada serio. Buscas a las casadas, comprometidas, modelos y reinas de belleza. ¿Cómo no has tenido un lío con alguno de los hombres de esas señoras? Eres afortunado.


    
      
    


    —No seas exagerado. —Su boca se curvó hacia arriba, en una mueca de fastidio.


    
      
    


    —¡Claro! Lo soy. Algún día, un marido, o amante celoso va a darte una paliza.


    
      
    


    —¿Quieres saber qué pasó con Marisa? ¿Prefieres regañarme como si fuera un niño?


    
      
    


    —Te escucho. —Arrugó la frente y su semblante adquirió seriedad.


    
      
    


    Narró con lujo de detalles su estadía en la clínica los primeros días, las conversaciones con el ginecólogo y las visitas que le hizo a ella, cada mañana. No terminaba de aceptar la arrogancia y prepotencia del doctor Santamaría y aprovechó para contárselo a su hermano. Marcelo no entendía la vehemencia de las palabras de Franco, cuando se refería al médico.


    
      
    


    —Cuando Marisa salió del estado crítico, me permitieron visitarla. Me dio pena verla tan desamparada y sola. La rabia me consumía por dentro y amenazaba con explotar en cualquier momento. Traté de apaciguarme, y esperé que ella estuviera más recuperada. Era algo extraño… sentimientos encontrados me impedían pensar con claridad. Por una parte quería levantarla de la cama, gritarle hasta obligarla a hablar y que me explicara la razón que había tenido para comportarse así conmigo; pero a la vez, su estado de minusvalía me aprisionaba el alma. Nunca había sentido algo parecido.


    
      
    


    —¿Será que estás enamorado de ella? ¿O de otra mujer? A lo mejor tienes un sentimiento de amor anidando en tu corazón y eso te hace más sensible ante ciertas circunstancias. —Marcelo entornó las cejas, inquieto.


    
      
    


    —No, no estoy enamorado de ella. Vuelvo y te repito: soy reacio al amor. De alguna manera, estoy agradecido que esto haya ocurrido. No quería seguir con ella. No te miento, pero la traición es un duro golpe a tu hombría. Es que… —se levantó de la silla y empezó a caminar por el salón— alguien ocupa mi mente. Pienso en ella todo el día. —Franco se mordió la lengua. No pudo contenerse. Se había jurado no decir nada y mucho menos a Marcelo. Cuando recapacitó, ya era demasiado tarde.


    
      
    


    —¡No puedo creerlo! Eres cursi, sensible y además estás enamorado. Lo quieres ocultar de cualquier forma, ¿eh? —La carcajada de Marcelo resonó por toda la sala.


    
      
    


    —No digas estupideces. Nunca he caído en ese tonto juego llamado amor, y mucho menos en este momento de mi vida. Solo deseo a esa mujer. ¿Me entiendes a qué me refiero? —Abrió los ojos, moviendo las manos para darle sentido a su afirmación—. Sabes cuál es mi único interés, ¿verdad?


    
      
    


    —Empiezo a creer que has ocultado tu verdadera personalidad bajo un manto de indiferencia y frialdad. Quieres parecer un libertino. Pero en el fondo eres un terrón de azúcar, baby. —Marcelo a duras penas podía contener la risa.


    
      
    


    —Hoy te has dedicado a analizarme, a burlarte de mí; y como si fuera poco, sacas a relucir a nuestro padre. Y lo que es peor: tuviste la osadía de decirme que estoy enamorado y que soy sensible. —Resopló con fuerza—. ¡Ah! Hasta me llamaste, baby!


    
      
    


    Marcelo se acercó a Franco, pasándole el brazo por el hombro, con gran afecto.


    
      
    


    —No te sientas mal. No te juzgo, ni me rio de ti. Quiero que seas feliz y sé que no lo eres. Lo único que te satisface es tu trabajo y ante eso, me quito el sombrero.


    
      
    


    Franco era un mago para los negocios. Era el menor de los dos hermanos Sterling Salvatierra. Tenía treinta y seis años. Desde la infancia mostró gran inclinación por el dinero. Fue un legado de su padre: Ernesto —un hombre descendiente de ingleses. Sus padres habían llegado a Colombia, siendo muy jóvenes. Franco empezó negociando con cosas, no solo indispensables para la gente, sino también novedosas. Durante los años escolares, vendía desde láminas para completar los álbumes de moda hasta equipos de sonido y cosas más valiosas como carros, en el último año del bachillerato. Además negociaba juguetes, útiles, libros escolares, lápices, alimentos, música, ropa, gorras, llaveros y afiches. Era una miscelánea ambulante. Establecía contactos con empresarios para contratar músicos, bandas musicales, humoristas, grupos de baile para amenizar las fiestas escolares. Al finalizar el último año de la educación secundaria y llevándole la contraria a su padre —que lo quería como su mano derecha en la empresa familiar— se inclinó por estudiar leyes. Viajó a Harvard donde se graduó con honores en la facultad de derecho. Regresó a Colombia y empezó a trabajar con gran éxito en su propio bufete como abogado litigante. Muy pronto, se dio cuenta que su actividad profesional distaba mucho de aquello para lo que había nacido. Con ahorros, producto de su trabajo, empezó comprando hoteles de la ciudad en estado decadente para remodelarlos y venderlos por más dinero. En otras ocasiones, los conservaba y los ponía a funcionar para su beneficio. Se interesó a su vez en negocios que sonaban prometedores, como el de los casinos. Buscó asesoría en Estados Unidos y más tarde erigió el primer casino en la ciudad, de corte internacional. Buscó un sitio estratégico ubicado en la parte más exclusiva de la ciudad. Se convirtió en un lugar muy visitado por personajes importantes tanto de la vida nacional como internacional. En vista de la exigencia de los clientes por tener lo mejor, se vio obligado a usar licores de la mejor calidad para satisfacer los paladares exigentes de las personas que frecuentaban su establecimiento. Empezó a importar legalmente los licores más variados y costosos de todo el mundo. Contrató personal femenino y masculino —muy atractivo— para desempeñar todo tipo de menesteres, en el casino. Los hombres llevaban el cabello muy bien peinado y motilado; vestían esmoquin, negros. Eran los encargados de los juegos de azar como la Ruleta, Black Jack, Craps y póquer. Las mujeres usaban trajes de baño negros con lentejuelas, y el cabello lo recogían en lo alto de la cabeza como bailarinas. Había otras mujeres de vestidos negros largos, con el pelo suelto, que se hacían cargo de las relaciones públicas. El negocio de Franco Sterling era un reflejo de su personalidad elegante, magnética y con mucho estilo. Su objetivo era la ampliación del sitio, incorporando un restaurante y un hotel. Soñaba con hacer de su casino uno de los más grandes de toda América latina, siguiendo la misma línea del Gran Scala, de España.


    
      
    


    Hablar de Franco Sterling, era hablar de un rey midas. Todo lo que tocaba prosperaba. Los beneficios económicos crecían como espuma, y con ellos compraba bienes raíces en la ciudad, en el país y en el exterior; abría títulos de capitalización, adquiría moneda extranjera: euros, dólares y libras esterlinas. Se había convertido en uno de los hombres jóvenes más ricos del país, en muy corto tiempo.


    
      
    


    Marcelo sentía gran admiración por su hermano, aunque siempre le reprochaba su audacia y su falta de seriedad en el amor.


    
      
    


    —Yo soy feliz con mi trabajo —Desvió los ojos hacia Marcelo, y luego añadió—: Me imagino que te refieres a la razón de por qué no tengo una mujer valiosa a mi lado.


    
      
    


    —Exacto. —Marcelo, afirmó, convencido.


    
      
    


    —Marcelo, mira… sé que deseas verme bien en todo sentido. También estoy muy consciente de la promesa que formulaste a nuestra madre en su lecho de enferma, de cuidar de mí en todo momento. Ella me consideró siempre una causa perdida y te vio a ti como una especie de mentor. No te esfuerces. Yo soy así. Me gusta la vida sin compromisos afectivos.


    
      
    


    —No te engañes. Se puede ser libre estando en pareja. Es lo ideal, ¿no te parece? De otro lado, creo en realidad que no eres quién dices ser. Ocultas tu verdadera personalidad. Te da miedo enamorarte y de algún modo temes parecerte a nuestro padre… —Carraspeó, temeroso de volver a irritarlo.


    
      
    


    —Marcelo, ya es suficiente. ¡No más! Por favor. Si quisiera ir donde un psicólogo ya lo habría hecho y así te habría evitado el trabajo de tener que analizarme tan a fondo. Además creo que a nadie le gustaría vivir conmigo —sentenció con palabras fuertes y cortantes—. Ahora, ¿podemos seguir?


    
      
    


    —Adelante, Franco.


    
      
    


    —Gracias. ¡A veces te pones tan pesado! Te iba diciendo… ah… sí… salí de la habitación de ella, y respiré profundo. Me sentía confundido. Pensé en irme y no saber más de Marisa; pero la incertidumbre me corroía el alma, así que caminé de regreso a su habitación. Seguía dormida. El médico —el tal Santamaría—, ese hombre engreído y arrogante que estaba encargado de ella, me explicó que era por la sedación. Esperé con paciencia, y en medio de mis profundas disertaciones, escuché que me llamaban. Era ella. Caminé hacia la cama. No fui capaz de decirle nada. Mis labios parecían sellados. En mi interior, hervía la rabia mezclada con un raro sentimiento de sumisión. Su estado de minusvalía me hizo pensar en… —Dejó de hablar y buscó la cara de Marcelo que lo miraba absorto.


    
      
    


    —Me imagino que piensas en mamá. Ninguno de los dos nos atrevimos a hablar cuando estábamos cerca de su lecho de muerte. Solo queríamos venganza, sobre todo tú.


    
      
    


    —Por eso ahora, me extraña tu actitud. Digeriste, demasiado bien, todo lo acontecido entre nuestra madre y ese hombre al que la naturaleza nos obliga a llamar padre. Tu deseo de revancha se fue extinguiendo con los años, mientras el mío crecía a un ritmo acelerado.


    
      
    


    —Algún día entenderás —aseveró Marcelo.


    
      
    


    —No me interesa comprender. Nada es suficiente para enmendar el daño que nos hizo a nosotros y sobre todo a mamá. —Lo miró, acusador—. Eres un cobarde. —Clavó sus ojos furiosos en él, haciéndolo sentir incómodo—. Pero ese tema no es el que estamos tratando en este momento. Es el de Marisa. Si ella no me hubiera llamado, yo no hubiese sido capaz de hablarle. Ella inició la conversación y eso evitó que me hubiera marchado de la habitación, sin enterarme a fondo de lo que había ocurrido. Su voz, aunque débil, me irritó. No podía mirarla a la cara. Unas palabras fueron suficientes para saber que no quería volver a saber nada de ella. «Franco, lo siento. No sabía que estaba en embarazo. ¡Perdóname! Te mentí. Me acostaba con alguien más, mientras dormía contigo. No tomaba anticonceptivos. Cuando tú y yo teníamos sexo, solo usaba preservativo»—. Me sentí traicionado. —Resopló en varias oportunidades, pasando la mano por su pelo.


    
      
    


    »Llevé mi mano a su cuello y le grité que era una embustera. Vi sus ojos saltones, y en su cara se dibujó el miedo. Seguro pensó que le iba a hacer daño. Por un instante, dudé de mi propia cordura. La solté sin dejar de maldecirla. Trató de retenerme a su lado, aliviada, cuando vio que mi gesto no representaba ninguna amenaza para ella. Marisa quiso tocarme y yo no se lo permití, aunque sus palabras sí que lo hicieron—: No me dejes, estoy sola. Ni siquiera el padre de este…. bebé que no alcanzó a nacer, ha tenido la valentía de venir a verme. Me enteré por el doctor Santamaría que el único que ha estado pendiente de mí, has sido tú. Mi cuidador. No merezco tus atenciones, cuando fui yo la que te traicionó. Nunca dijiste que me querías. No me abandones. ¡Perdóname! —Franco dejó de hablar. Respiró con fuerza y se humedeció los labios resecos. Sentía alivio al poder expresarse, aunque más tarde fuera tachado de cruel e insensible por su hermano.


    
      
    


    »Sus lágrimas lograron enternecerme un poco, más no lo suficiente como para quedarme, por más tiempo, en esa habitación. Había jurado no hablarle; no obstante, algo en mi interior me obligó a desahogarme con la intención de herirla de la misma forma en que ella lo había hecho conmigo. Le restregué en la cara una verdad de esas tan dolorosas que podría ser devastadora para cualquier persona, por más fuerte que esta fuera: no te quiero, nunca he sentido nada por ti. Al igual que tú, solo quería pasarla bien y divertirme. —Franco tragó saliva con dificultad y enfrentó con recelo la mirada inexpresiva de Marcelo—. Me sentí culpable por tratarla así, a pesar de lo que me había hecho y preferí alejarme, antes de proferir palabras más ofensivas. De un portazo abandoné la habitación y me juré dejar atrás ese incidente. Me detuve en el área de admisiones hospitalarias y le dejé claro a la secretaria, mi voluntad de correr con todos los gastos. Era lo mínimo que podía hacer. El corazón roto de Marisa no podía ser reparado con dinero, pero… ¿y qué hay del mío? También estaba lastimado, al igual que mi ego.


    
      
    


    El silencio entre ambos era incómodo. Franco esperó que Marcelo le diera un sermón para hacerlo recapacitar, pero este no llegó.


    
      
    


    —¿Sabes? Todo este asunto me ha puesto en alerta máxima. Tengo que extender y fortalecer mi protección… tú sabes a lo que me refiero… —Marcelo asintió, con la cabeza—. No quiero tener hijos todavía. El día que decida tenerlos, si es que ocurre, tiene que ser con una mujer muy especial. —Una imagen cobró forma en su cabeza. Se sintió culpable de querer apropiarse de la mujer de los sueños de su hermano. No podía tolerar la idea de verla en brazos de Marcelo. Él quería ser el ladrón de los besos de Candelaria y también de su corazón. Soñaba con el cuerpo esbelto, delicado y elegante de ella, acoplado al suyo; tirarla del cabello hacia atrás hasta un punto en que el cuello se hiciera tan tentador como para hundir su boca en él, con ternura y después con más fuerza; olerle el cabello; lamerla por cada rincón; descubrir sus intimidades; tocar su piel y descubrir cada recoveco de su cuerpo. Por último y después de haberla acariciado hasta la saciedad, penetrarla muy despacio, sin afanes, sin dejar de mirarla a los ojos y arrancarle gritos de satisfacción, suspiros, jadeos de inmenso placer hasta que al final llegara al infinito, gritando su nombre.


    
      
    


    —Franco, Franco… otra vez en la nebulosa. ¿Vas a decirme de una buena vez, quién es la mujer que secuestra tus pensamientos? Me has tildado de tonto por pensar en Scarlett y ahora tú pareces transportado a otro mundo.


    
      
    


    —En el mismo instante en que abandoné la habitación del hospital, dejé atrás ese desagradable incidente. No estoy enamorado de Marisa. —Franco, cansado de exprimir su alma, dio por terminada la conversación. Se sentía exhausto—. Estoy hambriento. No sabía que descubrir el corazón, fuera tan extenuante. ¿Vamos a cenar? ¿Qué han preparado?


    
      
    


    —Lucila preparó una comida deliciosa. Esperaba tener a Scarlett, aquí conmigo. Intentaré llamarla de nuevo. —Se desplazó hacia un escritorio de roble, estilo inglés, y tomó el celular. Dedicó una mirada de preocupación a Franco que esperaba con ansiedad. A Marcelo se le aceleró el corazón, cuando escuchó la voz de ella. Sonrió complacido—. Hola, cariño. Te he extrañado. No sabía que… Cálmate, Scarlett, ¿qué pasa? ¿Por qué lloras? Tú no acostumbras hacerlo, a menos que algo grave haya sucedido. ¡Dime! —gritó, alarmado.


    
      
    


    El corazón de Franco amenazó con salirse de su pecho cuando la imaginó afligida, triste y temerosa. Se puso al lado de Marcelo, como si con su preocupación, pudiera calmarla.


    
      
    


    —Cielo, cálmate. Tranquila. Aquí estoy yo. ¿Con la policía? ¿Te ha pasado algo? ¿Qué un loco qué? ¿Un loco te persigue? ¿Por qué no me habías contado nada? —Marcelo caminaba por el salón y Franco lo seguía a corta distancia. «Candelaria, ¿qué te hice?», pensó, compungido. Se acariciaba una y otra vez el mentón con su mano. No dejaba de reprocharse, una y otra vez, lo estúpido que había sido. «Nunca pensé que mi deseo de poseerte fuera más grande que mis ganas de verte segura y tranquila. Lo que hice para tenerte cerca, será lo que me separe de ti».


    
      
    


    —¿Qué sucede? —Franco apremió a su hermano.


    
      
    


    —¡Espérame en la estación! Voy en camino. Está bien… entiendo que no quieras permanecer más en ese sitio. Quédate en tu apartamento. No quiero dejarte sola esta noche. Me urge saber que está ocurriendo y la razón por la cual no me habías contado nada. Cariño, no llores. Todo saldrá bien.


    
      
    


    Franco aprendía en silencio las palabras con las que Marcelo la tranquilizaba. Por primera vez en su vida, sintió una necesidad imperiosa de decírselas a Candelaria. Ninguna mujer había logrado alterar sus sentidos como ella lo hacía.


    
      
    


    Marcelo colgó la llamada. Echó una mirada rápida por la biblioteca, buscando el saco que estaba en el respaldo de una silla, detrás del escritorio. Lo tomó con un movimiento rápido, colocándoselo mientras salía en dirección al parqueadero externo de la casa campestre.


    
      
    


    —Perdona, Franco. No puedo cenar contigo. Algo está ocurriendo con Scarlett. Ha pasado gran parte de la tarde en una estación de policía. Quédate aquí. Estás en tu casa. Pasa al comedor. Lucila te atenderá —habló tan rápido que las palabras le salían enredadas.


    
      
    


    —Marcelo, voy contigo. Puedo ser de gran utilidad. —No dudó en seguirlo.


    
      
    


    —Te lo agradezco, pero ya conoces a Scarlett. Ni tú, ni ella van a estar cómodos.


    
      
    


    —Hermano: tres personas piensan mejor que dos. Déjala que se enfade. Eso le pasará. —No le dejó otra opción a Marcelo.


    
      
    


    —Puedes tener razón en cuanto a lo de tu ayuda, pero que le pasará pronto…de eso no estoy tan seguro.


    
      
    


    Franco, en la prisa por salir, olvidó a Fleming que seguía dormido al lado de la chimenea. Se detuvo en seco para llamarlo con un silbido; y al instante, lo tenía a su lado.


    
      
    


    —¿Vas a llevarlo? —preguntó Marcelo, incrédulo.


    
      
    


    —¿Quieres que lo deje? Eso nunca. A Scarlett no le disgustará. Le gustan los animales.


    
      
    


    —Sí, estás en lo cierto. Conocerás a Holly. Es encantadora


    
      
    


    —¿La mucama? —inquirió arrugando la frente.


    
      
    


    —Franco, si estamos hablando de animales, ¿por qué nombras a la mucama? Además, ese nombre infantil no le cuadra a una mujer mayor, ¿no te parece? —Marcelo hizo una mueca.


    
      
    


    Franco sentía que había ganado una batalla. Sin embargo, una inquietud diferente lo embargaba. Las cosas con Candelaria no podían ser más difíciles: él tenía una reputación pésima que debía remontar; un hermano de por medio; la había engañado hasta ponerla en peligro; y además, ella lo odiaba. Nada iba a ser sencillo. De otro lado, ella no tenía un carácter maleable; por el contrario: era terca, voluntariosa y orgullosa. «Tengo que estar loco para tolerar tu indiferencia; y sin embargo, perseguirte como lo he hecho hasta ahora. Si por lo menos fueras un poquito mía, Mi Reina de Hielo» masculló, en silencio. Se jugaría la vida entera, por tenerla. Era mejor arriesgarlo todo y no acertar, que perderla sin haber luchado. «Cuando te des cuenta de lo que voy a hacerte muy pronto, me mirarás con ojos cargados de odio y de reproche, pero no me importa. No puedo dejarte ir», se juró a sí mismo.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    
      Capítulo XIV

    


    
      
    


    Los hermanos Sterling llegaron al edificio donde vivía Candelaria. Tomaron el ascensor que los llevó directamente al área social del pent-house.


    
      
    


    Marcelo conocía el lugar. Franco, no. Este admiró el lujo, la clase y la elegancia que emanaba de cada espacio. Cada detalle del sitio era fiel reflejo de la personalidad de la dueña del apartamento.


    
      
    


    —Buenas noches. —Manuela salió a recibirlos, algo inquieta. Pensó que era un solo hombre, pero resultaron dos y además, un perro. No sabía muy bien hacia dónde mirar. Parpadeaba, sin parar. «Son tan apuestos», pensó, arrobada. Pero fue Franco el que robó su atención. Reconoció un halo de misterio y virilidad en él, que le resultaron embriagantes.


    
      
    


    —Buenas noches, Manuela. ¿Cómo está? —Marcelo se aproximó estrechándole la mano con calidez—. Le presento a mi hermano: Franco.


    
      
    


    —Buenas noches, don Franco. Soy Manuela. ¡Bienvenidos! Veo que traen un invitado. —Acarició la cabeza dorada del canino.


    
      
    


    —Manuela, disculpe. Mi hermano es un personaje muy peculiar. Trajo a Fleming. Salimos de prisa, y Franco no tenía con quién dejarlo. —Marcelo se excusó—. Rara vez lo abandona.


    
      
    


    —Manuela, mucho gusto. —Franco le brindó la mano y asió la de ella, algo temblorosa—. Espero no causar ninguna molestia, ni a usted, ni a Scarlett. —Levantó los párpados y arrugó el ceño.


    
      
    


    —Perdón, ¿a quién se refiere? —añadió con un deje de sorpresa en su voz.


    
      
    


    —A Scarlett. —Franco enfatizó la palabra, ayudándola a salir de la confusión. Le dirigió una mirada de complicidad y Manuela, aliviada, aceptó de inmediato su observación. Ella descubrió un brillo especial en sus ojos, y advirtió un aura de clase que lo rodeaba. Por si fuera poco, le descubrió ademanes bien cuidados que terminaron por seducirla aún más.


    
      
    


    —¡Oh! Claro, Scarlett. No se preocupen. Ella ama los animales. Estará encantada de ver un perro tan bello. Mi niña hace parte de la junta administrativa de un centro de adopción canina. Se llama El Refugio. Por eso, estoy segura que no dirá nada del invitado.


    
      
    


    —¿Un lugar de adopción canina? —se interesó Franco.


    
      
    


    —Sí. —Ella rio dejando expuesta las hileras superiores e inferiores de dientes grandes—. ¡Claro que sí! Don Marcelo, Scarlett me contó de su interés en ayudar al centro. Le agradezco mucho. Usted sabe la necesidad de esos animalitos.


    
      
    


    —Es un verdadero placer contribuir a tan noble causa. Scarlett me ha hablado mucho de ese tema, es mi deseo poder ayudarla a ella y a los animales. —Marcelo se sintió culpable porque había olvidado el tema por completo.


    
      
    


    La conversación fue interrumpida por el sonido del celular de Franco. Él pidió disculpas y se fue directo hacia una ventana. Las pesadas cortinas de seda gruesa permanecían corridas. Mientras divisaba la ciudad iluminada, escuchó a su hombre de confianza: «Jefe, el auto de la señorita fue recogido por su conductor. Ningún otro dato de interés. El hombre llegó en taxi y se fue conduciendo el carro».


    
      
    


    —Marlon —bajó la cabeza para promover un ambiente privado a su conversación—, llame al director de El Refugio, es un centro de adopción canina, y aparte una cita a mi nombre. Si le preguntan el motivo, hágale saber el interés de contribuir con una donación nada despreciable que mejorará en forma sustancial la calidad de vida de los animales.


    
      
    


    —Sí, jefe. Lo haré mañana.


    
      
    


    Después de colgar el celular, regresó a la sala. Su hermano estaba sentado moviendo el pie derecho, desesperado por ver a Scarlett. Franco se acomodó en una mullida egg chair, justo en frente de la escalera central. Aspiraba ser el primero en verla descender por las gradas, desde el segundo piso. Después de unos minutos que se le hicieron interminables; por fin, la recompensa llegó. Ella bajaba los escalones, enfundada en una bata larga de seda. Quedó como hipnotizado. Su caminar era lento y melodioso. Trató de articular alguna palabra para comprobar que no estaba mudo, pero solo un murmullo ronco y grotesco salió de su garganta. Se le estrujó cada una de las fibras de su cuerpo y se le erizaron los vellos de los brazos y del cuello. Su imaginación vivaz le jugó una mala pasada —no por eso menos fascinante— al pensar que ella caminaba contorneándose solo para él. Parpadeó varias veces, asegurándose que su visión era real. Y aunque era cierta, lo fue también la mueca de desagrado que se reflejó en el rostro de Candelaria, cuando su mirada cayó en la de él. Franco había aprendido a rodearse de una coraza blindada contra la cual rebotaba todas las actitudes displicentes de ella. La bata de inspiración retro que ella usaba era negra, ajustándose a su cintura. Tenía una hilera de pequeños botones a modo de cierre frontal. Franco se imaginó abriéndolos uno por uno, aunque se gastara una noche entera. Su atuendo de dormir era complementado con un collar doble y largo de perlas. «Oh, por Dios. Mi Reina de Hielo, pareces salida de una de las páginas de Vogue».


    
      
    


    Los hombres se pararon al unísono, pero ella se arrojó en brazos de Marcelo. Él acarició con ternura su espalda, mientras le apretaba el pelo recogido en un moño. Candelaria apretó los ojos con fuerza. Quería concentrarse en la compañía cálida y segura que le brindaba Marcelo. No podía engañarse. También pretendía eliminar de tajo, la sensación vertiginosa que le produjo la imagen de Franco que con sus ojos azules, brillantes y sensuales le dirigía miradas cargadas de deseo. Candelaria reconoció el aroma del perfume de Marcelo, mezclado con un olor a sal que siempre emanaba de su cuerpo. Sin embargo, una esencia con más cuerpo invadió su nariz, despertando en ella sensaciones placenteras. Sabía que si abría los ojos, los de Franco estaban alertas para atrapar los suyos, sumergiéndola en profundidades insondables en las que ella no deseaba naufragar. No quería enfrentarlo en su actual estado de vulnerabilidad. Quería llorar por la pérdida de sus padres, la tragedia de su hermana, la muerte de Alejandro, y ahora por el temor que le había suscitado el acosador. Y el hombro de Marcelo le servía para hacerlo. Mantuvo los ojos cerrados, adivinando que la mirada de Franco reposaba en ella. Sintió una gran fuerza, casi mágica, que hizo que se diera por vencida y entornara los párpados. Allí, en frente de ella, estaban los ojos azules de él, que se encendieron con algo que ella no había visto reflejado antes: los percibió cálidos, solícitos, interesados y preocupados. No se equivocó. En el interior de Franco se gestó un torbellino de sentimientos que pasaban de la pasión a la lujuria y después a la ternura. Todos ellos se entremezclaban cuando descubrió la cara hermosa, llorosa y triste de ella, y sus ojos grandes que tanto lo inquietaban. Sintió ganas de apretarla entre sus brazos, sentarse con ella y decirle: «Yo te hice sufrir. No merezco tu perdón; pero de todas maneras estoy aquí. No me odies. No tendré paz si tengo que vivir con tu desprecio».


    
      
    


    —Hola, Scarlett. —Se atrevió a murmurar tan suave que a ella se le dificultó reconocer el característico tono de la voz profunda, ronca e intimidante de él.


    
      
    


    —Hola, Franco. —Ella musitó, azorada. Ya casi olvidando el malestar que sintió cuando lo vio—. Gracias por venir. —Parpadeó un par de veces, empujando con sus pestañas, las últimas lágrimas retenidas en sus ojos.


    
      
    


    —Marcelo, no quería molestarte. Sé que no dispones de mucho tiempo. —Sorbió por la nariz. Él la abrazó de nuevo. Ella agradeció con palabras, separándose de su pecho, y con la mano les indicó que tomaran asiento.


    
      
    


    —¿Quieren tomar algo?


    
      
    


    —Claro, ¿por qué no? —dijo Marcelo.


    
      
    


    —Don Franco, ¿y usted? —Manuela ofreció mirándolo a la cara.


    
      
    


    —¡Por supuesto! Whisky es su mejor amigo. —Candelaria respondió risueña, evitando que él contestara.


    
      
    


    —No, Scarlett, estás muy equivocada. Mi hermano solo desea…


    
      
    


    —Scarlett, tiene razón. ¿Qué más se puede esperar de un bebedor consumado como yo? —Clavó su inquietante mirada en el rostro de ella.


    
      
    


    —Franco, pero si hace unas horas, me dijiste que…


    
      
    


    Franco carraspeó sin dejar que su hermano terminara de hablar. Una cosa era que él quisiera cambiar y dejar de beber, y otra muy distinta era que ella se sintiera ganadora desde ya.


    
      
    


    —Manuela, tráeles Whisky. ¿Ardbeg Galileo?


    
      
    


    —Es el favorito de Franco —confirmó Marcelo.


    
      
    


    —Single Malt. Producido por la destilería Ardbeg Islay en Escocia. —Franco expresó, muy seguro. Sabía que era uno de los mejores del mundo. En otras circunstancias se hubiera bebido la botella entera, pero ahora…


    
      
    


    —Nana, para mí un té verde orgánico, por favor. —Candelaria le sonrió.


    
      
    


    Franco la repasaba de la cabeza a los pies. La ropa de noche era sedosa como ella. Se imaginó que era de La Perla. Su mente divagó en las prendes íntimas que podría estar usando y un ligero estremecimiento le recorrió la nuca. Se revolvió en la silla, incómodo y excitado.


    
      
    


    —Franco… —Marcelo lo instó a responder —. ¿Qué es lo que pasa contigo? Todo el día has estado distraído —espetó, algo irritado.


    
      
    


    —Disculpa, ¿qué dices? —Se acomodó en la butaca.


    
      
    


    Candelaria, recostada en el torso de Marcelo, exclamó:


    
      
    


    —¿Por qué no me has presentado al Golden? Marcelo me dice que es tuyo.


    
      
    


    Fleming no había sido invitado a unirse al grupo y permanecía acostado, cerca de la puerta del ascensor privado.


    
      
    


    Candelaria se puso en pie y se fue directo hacia el animal que se sentó mientras su cola se mecía en todas direcciones.


    
      
    


    —Precioso, ¿cómo te llamas? —Se inclinó y con su mano acarició el pelaje suave de la cabeza del perro.


    
      
    


    La luz que proyectaba una lámpara de pared sobre el piso fue cortada de repente por una sombra. Era Franco que se agachó a su lado y por primera vez la tuvo tan cerca que solo tenía que acercarse unos cuantos centímetros para unir sus labios con los de ella. Detuvo su mirada en la boca pulposa y bien delineada de ella. Candelaria bajó la cabeza, aturdida ante el evidente interés de él. Por fin, descubrió el aroma cítrico de su loción. Candelaria era tan buena peritando aromas que no sabía la razón por la que no la había identificado antes. Era Azure Lime de Tom Ford. Cada movimiento de Franco levantaba una ráfaga de olor que abofeteaba los sentidos de Candelaria. Ella seguía acariciando la cabeza del canino y Franco vio una oportunidad única de provocar un encuentro entre los dos.


    
      
    


    —Su nombre es Fleming.


    
      
    


    Candelaria retiró la mano como impulsada por un resorte cuando el contacto entre los se produjo. No estaba preparada para la descarga eléctrica que sintió revoleteando por todo su cuerpo. Ella lo enfrentó. Sus miradas no podían apartarse. Los ojos azules aguamarina de él, se deslizaron por toda su cara hasta llegar a la boca que se curvó en una sonrisa suave—: Me encanta ese nombre. ¿De dónde viene?


    
      
    


    —Soy fan de Ian Fleming y de su creación más famosa: el espía James Bond. —El corazón de Franco sucumbió ante la sonrisa que Candelaria le ofrecía por primera vez.


    
      
    


    —¿Te gustan los perros? —manifestó, sorprendida. Mientras esperaba su respuesta se tomó el tiempo necesario para detallarlo. «Eres muy atractivo. No, esa no es la palabra. ¡Eres bello! Con razón siempre tienes mujeres hermosas a tu lado». Le gustaban sus ojos azules, grandes y brillantes; el color del cabello; la piel de la cara, se la imaginaba suave y se veía muy bien con la sombra de la barba que parecía crecerle con facilidad. Por primera vez, no usaba corbata y ella estiró el cuello, lo suficiente, para descubrirle un pelo suave en el pecho. Tragó saliva con dificultad, imaginando todo lo que podría descubrir debajo de la camisa y mucho más abajo. Siguió examinándolo: inquisidora y audaz. Y se detuvo en su miembro, demasiado expuesto y forrado por el pantalón. Estaba erecto y se excitó de solo pensar que el pudiera estar dentro de ella. Candelaria elevó los ojos hasta toparse con los de él, que la esperaban, alertas.


    
      
    


    —Me encantan. Siempre he tenido un perro. Hay una frase de Arthur Schopenhauer que dice: «El que no ha tenido un perro no sabe que es querer y ser querido». —Ahora le tocó el turno a Franco. Le llamaba la atención el color tan peculiar de los ojos de ella, pero sobre todo las chispitas grises en el iris como si fueran partículas pequeñas de plata; el nacimiento del cabello era suave y lleno de unas hebras cortas y doradas que se movían en diferentes direcciones; la sonrisa tranquila y reposada, lo invitaba a creerle todo. Sin embargo, la boca lo mantenía cautivo. Estaba seguro, sin temor a equivocarse, que podría darle el beso más largo jamás registrado en el libro de record Guinness, o en el anecdotario de la historia de los besos del cine. Mucho más duradero que el compartido entre Steven McQueen y Faye Dunaway, en la película: El caso de Thomas Crown.


    
      
    


    Candelaria lo acompañó repitiendo en silencio la frase. Se sorprendió de que alguien la conociera y de que ese alguien fuera Franco.


    
      
    


    Franco la ayudó a levantarse, colocándole la mano en la cintura, no sin antes preguntarle—: ¿Cómo estás? Marcelo me contó lo que te pasó.


    
      
    


    —La verdad, no muy bien. —Dirigió sus ojos tristes hacia él. Ya no le causaba tedio que él estuviera en su casa; antes por el contrario, le gustaba—. Gracias por preguntar. —Franco echó una mirada a Marcelo, antes de decirle—: No te preocupes. —Le agarró la mano, reteniéndola entre las suyas, con delicadeza—. Esa persona no va a hacerte daño. Puedes estar segura.


    
      
    


    —¿A qué te refieres? —Ella entornó las cejas.


    
      
    


    —La mayoría de las veces —se aclaró la garganta antes de continuar—, son actos que cometen hombres prendados de alguien. Si hubiera querido hacerte algún mal, ya hubiera cometido alguna barbaridad.


    
      
    


    —Pero sí me asustó, me persiguió y me hizo daño. Lo único que le faltó fue agredirme físicamente. Lo dices muy convencido, ¿por qué? Espero que tengas razón. No quiero que me ocurra lo mismo que a… —Se detuvo antes de seguir hablando.


    
      
    


    —¿A quién?


    
      
    


    —No me hagas caso. Solo pensaba en voz alta. —Miró hacia otro lado, nerviosa.


    
      
    


    —No calles. Dímelo —insistió Franco.


    
      
    


    Ella negó con la cabeza y retiró su mano de entre las de él. Se encaminó hacia el mueble en el cual estaba sentado Marcelo. Franco la siguió y tomó asiento en una silla, en frente de ellos. Marcelo paladeaba el Whisky, sin dejar de mover el pie derecho. Se sentía inquieto ante la escena que había acabado de presenciar entre su hermano y Scarlett. Cuando pensó que ellos no lo veían, se dedicó a observarlos. No le generó buena impresión ver a Franco, tan cerca de ella. Mientras Marcelo pensaba, Candelaria se recostó en su tórax, sin dejar de mirar los ojos chispeantes de Franco, que seguían fijos en ella. Marcelo levantó el brazo derecho y ella se acomodó mejor.


    
      
    


    El silencio era desesperante para todos. Franco tensó la mandíbula al ver a Candelaria tan cerca de su hermano. Se sentía impotente como nunca antes. De repente vio a Holly agazapada detrás de una de las grandes columnas corintias de la sala. No pudo dejar de sonreír ante la intrusa pequeña y tímida.


    
      
    


    —¿Quién eres tú?


    
      
    


    Franco se levantó y avanzó hacia ella, hasta rescatarla de su escondite. La pequeña Holly, por naturaleza tierna y sociable, esa noche lucía retraída y reservada. La levantó del piso, llevándola consigo de nuevo a la silla en la que se dejó caer de nuevo. Candelaria se incorporó y se plantó cerca a Franco. Un sentimiento de ternura la invadió por completo al ver a su cachorra entre los brazos grandes y fuertes de él. «Te ves tan espectacular en esa silla. Pareces un dios mitológico, sentado en un trono», lo admiró, en silencio


    
      
    


    —Ella es Holly—explicó Candelaria, risueña.


    
      
    


    —Pero si eres la puppy más hermosa que he visto en toda mi vida. —La elevó en el aire como si estuviera admirando o jugando con un bebé.


    
      
    


    —No podría tener un nombre más apropiado. ¿Holly Golightly?


    
      
    


    Marcelo entrecerró los ojos, mirándolo con recelo. ¿Quién más, sino su hermano, para alardear de sus dotes de conquistador? Siempre un comentario fresco y divertido. Apuró de un solo trago el licor que quedaba en su copa, que no era poco. Sintió como el Whisky se deslizaba por todo el esófago, quemándolo.


    
      
    


    —Así es, don Franco. —Manuela se apresuró a intervenir—. Por Dios bendito, si usted supiera del amor de mi niña por todas las películas de esas señoras… esa que hace de Holly, con el apellido raro que usted dijo… si usted mirara…


    
      
    


    —Nana, está bien. Yo creo que al señor Franco —enfatizó las palabras—, no le interesan esos pormenores. —Lo miró de reojo y se dio cuenta que permanecía atento a la explicación de la mujer.


    
      
    


    —Además, don Franco —Manuela prosiguió haciendo caso omiso a las palabras de Candelaria—, ella lee cada año: Lo Que el Viento se Llevó, El Amor en los Tiempos del Cólera y otro que no sé cómo se pronuncia, de una niñera de por allá de Inglaterra. Mi niña es toda una lectora, vaya que sí por Dios bendito.


    
      
    


    —Scarlett, claro que me importa. —Le dirigió una mirada significativa que ella aceptó sin siquiera pestañear.


    
      
    


    —Bueno, Scarlett —Marcelo, irritado, cambió de tema—, ya es hora de que me digas lo que pasó. —Se levantó de la silla y se fue en dirección al piano.


    
      
    


    Candelaria lo siguió. Lo tomó de la mano y lo obligó a sentarse de nuevo. Cuando todos estaban en silencio, ella empezó a contarles todo lo sucedido desde el momento en que había recibido el primer mensaje. Se angustió narrando las situaciones en las que tuvo pleno convencimiento de que el intruso estaba cerca de ella. Sollozó un par de veces, las suficientes para revolcar el corazón de Franco. Él apartó la cabeza y fijó su mirada en la pared más lejana del apartamento. «Candelaria, lo siento con toda mi alma», le quería gritar. Deseaba tranquilizarla y abrazarla con fuerza, mientras le susurraba al oído que nada malo le iba a ocurrir desde que él estuviera con ella.


    
      
    


    Marcelo no pudo permanecer sentado, así que se incorporó de nuevo. Caminaba de un lado para otro. Se detuvo en seco y empezó a golpear el piso con su zapato.


    
      
    


    —Franco, tenemos que hacer algo. Tú me ayudarás. Debemos encontrar a ese hijo de puta. ¿Me entiendes? —Usó un tono de voz muy alto.


    
      
    


    —Marcelo, por favor. Esperemos unos días más. A lo mejor el tipo se ahuyentó con todo el asunto de la policía y no volverá a molestar a Scarlett. Yo te prometo que si ese hombre aparece de nuevo, te ayudaré a dar con ese malnacido.


    
      
    


    —Cariño, ¿quieres que contrate a un guardaespaldas?


    
      
    


    —De ninguna manera, Marcelo. Yo creo que Franco tiene razón. Esperemos. A lo mejor con la policía de por medio, ese hombre no se vuelve a acercar. Al principio estaba muy tranquila; pero cuando sentí su presencia, me aterroricé. Él conoce cada uno de mis pasos… —Un quejido se atascó en su garganta.


    
      
    


    Franco quiso abrazarla, impulsado por un instinto inusual en él, de proteger a alguien. Si Marcelo no se le hubiera adelantado, él quizá lo hubiera hecho, sin sopesar las consecuencias de su acción.


    
      
    


    Franco apretó los dientes y con un suspiro de impotencia, se levantó de la silla, con Holly todavía entre sus brazos.


    
      
    


    —Prométeme que si ese canalla vuelve, o si te envía un mensaje por inofensivo que este parezca, me lo hagas saber. Te juro que no quedara ningún hueco sin revisar hasta dar con su paradero. —Marcelo la apretó con fuerza entre sus brazos.


    
      
    


    —Te lo prometo.


    
      
    


    —Don Marcelo, gracias por ser tan bueno con mi niña. —Manuela intervino, agradecida.


    
      
    


    —¿Estás segura de que no quieres un guardaespaldas? Puedo conseguirlo ya mismo.


    
      
    


    —Estoy segura. —Candelaria respondió con una sonrisa.


    
      
    


    —No quiero dejarte sola. Debes descansar después de un día tan duro. —Marcelo la besó en la mejilla, y la observó a los ojos, preocupado—. ¿Estarás bien? ¿Prefieres dormir en mi casa?


    
      
    


    Franco encorvó la espalda, poniéndose muy alerta. Tenía la mano en el pantalón, y con esta pellizcó su piel a través de la tela. Rogó en silencio para que ella le dijera que no.


    
      
    


    —Marcelo, no te preocupes. Prefiero quedarme en casa. Estaré bien. Quiero ver una película: An affair to remember. —Él frunció la frente, sin saber ella de qué le estaba hablando.


    
      
    


    —Scarlett, tienes un excelente gusto. Solo Cary Grant y Deborah Kerr pueden dar vida a dos personajes tan distintos, pero tan unidos por un amor que supera la tragedia y la adversidad, sobrepasando los obstáculos. ¡Excelente!


    
      
    


    —No pudiste haber sido más explícito con tu apreciación. —Candelaria murmuró, sorprendida. Sus labios se curvaron en una sonrisa.


    
      
    


    Marcelo aceptó dejar a Candelaria en su casa, algo decepcionado. Avanzó hacia el ascensor, después de despedirse de Manuela. Franco, por su parte, entregó la cachorra a Manuela y se rezagó fingiendo organizarse el saco del traje. Sin poder estirar más el tiempo, terminó su tarea. Tomó la mano de Candelaria, halándola hacia él. Ella, todavía desconfiada, la retiró con un movimiento débil. Él insistió de nuevo y se dejó llevar por el olor del perfume de ella, que lo guió sin remedio a la calidez de su cuello. «No te preocupes. Nada malo va a sucederte», le musitó cerca a la oreja, haciéndole erizar la piel.


    
      
    


    —Mañana nos vemos. —Se despidió.


    
      
    


    —¿Mañana? —acotó, intrigada.


    
      
    


    —Fleming, vamos, muchacho. —Franco llamó a su perro.


    
      
    


    Él giró la cabeza y la miró con intensidad. Ella sostuvo su mirada. Candelaria creyó ver en los ojos de Franco, una promesa que la hizo estremecer.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    
      Capítulo XV

    


    
      
    


    La oficina de trescientos metros ubicada en el piso treinta y dos del tradicional y emblemático edificio Coltejer, en el centro de la ciudad, no tenía el tamaño suficiente para albergar la malicia y crueldad con la que tres individuos planeaban la vida de muchas personas inocentes. Sentados en una confortable sala, departían y planeaban sus actividades. En el sofá de líneas rectas y simples se había acomodado Patricio Blanco, alias El Patrón. Era conocido en la ciudad como uno de los comerciantes más influyentes y respetados: no solo a nivel local, sino también a nivel nacional e internacional. Era el dueño y gerente de la empresa Trade International: una empresa especializada en la adquisición y puesta en marcha de franquicias internacionales en países latinoamericanos con una economía sólida y considerados potencias para la inversión extranjera. Su actividad era legal, además de ser aceptada y reconocida, razón por la cual tenía un alto nivel de credibilidad como hombre de negocios. Sin embargo, en los últimos meses se venían filtrando rumores del origen fraudulento de sus fondos. Lo que nadie alcanzaba a imaginar era que detrás de la fachada de Patricio Blanco, se albergaba un criminal de la peor calaña: un lobo hambriento, sediento de poder y muy ambicioso. Era el jefe de la poderosa banda: Los Parceros, que tenía azolada varias comunas deprimidas de la ciudad en la que ejercía las fechorías. Su actividad ilegal tenía como principal objetivo el enriquecimiento ilícito a través de acciones delictivas que incluían el secuestro, robo a mano armada, extorsión y el chantaje. Era el cerebro de la organización. Bajo su mando trabajaban hombres que realizaban tareas diferentes y estaban organizados en diferentes niveles jerárquicos, de acuerdo a su inteligencia; habilidad mental y física; el talento que tenían con las armas y la aptitud para conducir vehículos y motos en forma arriesgada. Había algo inusual a lo que Blanco le daba mucha importancia, y era a la falta de sensibilidad que exhibían algunos de sus hombres, convirtiéndose esta en la principal cualidad que anotaba en la hoja de vida de los asesinos bajo su mando. A esta clase de sujetos los tenía en un concepto excelente, prefiriéndolos sobre aquellos que eran más blandos y que les temblaba la mano para apretar el gatillo de sus armas. Se refería a estos como «maricones», y les asignaba tareas que involucraran a mujeres, ancianos y niños. A Patricio Blanco, nada ni nadie se le escabullía de las manos. Los grupos de personas de la comunidad más débiles debían agradecerle su gesto caritativo. Patricio se sentía satisfecho de enviarles unos hombres tan delicados.


    
      
    


    —Señores —Patricio se recostó en los cojines de plumas de ganso y cruzó la pierna izquierda sobre la rodilla—, este mes fue muy productivo. Logramos doscientos cincuenta mil dólares. Todavía quedamos a la espera de otras consignaciones, de algunos contribuyentes de la comuna más alta y de un rescate que será cancelado en los próximos días. El secuestro del comerciante va a ser un negocio gordo. La familia pretendía engañarnos, haciéndose pasar por personas de bajos recursos económicos. Los encargados del trabajo fueron insistentes y lograron sacar a flote la transacción. —Se incorporó del sofá y caminó hasta una ventana grande, desde donde se apreciaba gran parte de la ciudad, atravesada por un río cuyas aguas exhibían un color café claro, reflejo de la contaminación, aunque en pleno proceso de saneamiento. A pesar de eso, el afluente se había convertido en eje importante del desarrollo de la ciudad, determinando con su presencia, la construcción de obras de gran envergadura como el trazado del sistema metro. Echó a su boca un trago de Whisky de la copa que tenía en la mano izquierda—. Quiero que envíen hoy mismo a Alcatraz y a Polo a terminar la tarea que falta en la comuna. —El sol reflejado en el vidrio alcanzó su cabellera rubia corta y la hizo resplandecer; al igual que hizo brillar al anillo de oro, con la letra inicial de su nombre y apellido: PB, que solía usar en el tercer dedo de la mano derecha.


    
      
    


    Patricio Blanco, hijo de madre irlandesa y padre colombiano, heredó de sus antepasados europeos: la elegancia, porte y una personalidad supersticiosa. A pesar de ser un hombre galante, era frío de corazón; y contrario a lo que se podría esperar, siempre tenía un séquito de mujeres bonitas pululando a su alrededor. La sangre latina le había asegurado: capacidad y malicia en los negocios, una ambición desmedida y un temperamento enérgico. Su parte física era una mezcla interesante entre su cabello rubio, ojos azules claros de parpados algo caídos y su nariz ancha, boca delgada y cejas tupidas. No se podía decir que era un hombre bello, pero si atractivo como para atraer mujeres que seducidas por el poder y el dinero, caían rendidas a sus pies.


    
      
    


    Los hombres que departían con él, se miraron por espacio de unos segundos en los cuales se estableció una especie de diálogo silencioso que llamó la atención de Blanco. Los miró sorprendido.


    
      
    


    —¿Qué pasa con ustedes?


    
      
    


    —Don Patricio, ¿no recuerda que Alcatraz fue herido en la pierna durante el enfrentamiento de bandas? —Un hombre de aspecto regordete, bajo y de facciones toscas, conocido como Don Óscar, respondió, cauteloso. Miró con resquemor a su jefe, temeroso de despertar su mal carácter, por el que era bien conocido entre sus hombres.


    
      
    


    —¡Mierda! Lo había olvidado. ¿Ese maricón sigue en cama, como si fuera una niñita? —Su respiración se tornó agitada—. Dígale a ese cabrón que tiene cuatro días para recuperarse; de lo contrario, tendrá que atenerse a las consecuencias. —El disgusto del momento le causó una evidente dificultad respiratoria, obligándolo a apartarse de los cristales y dirigirse hacia el escritorio, cerca de la pared norte de la estancia, para tomar un inhalador. Dos pulverizaciones con el medicamento que siempre mantenía a la mano en el mueble, fueron suficientes para aliviar la enfermedad del asma que padecía desde la infancia. Con gran frecuencia, ante cualquier enojo por mínimo que fuera, podía experimentar una crisis. Los ojos cerrados y una respiración pausada, después de las inhalaciones, le ayudaron a recuperarse—. Don Óscar envíe a otro de los hombres y me hace esa diligencia hoy mismo, ¿entendido?


    
      
    


    —Sí, señor. Mandaré a El Palomo. Llamaré ya mismo a Polo para que lo contacte y entre los dos hagan esa tarea. —Se levantó con dificultad de la silla de cuero, y dejó sobre la mesa la copa con Whisky. Se fue hacia la parte posterior de la gran oficina, para hacer la llamada.


    
      
    


    —Superman, ¿me trajo el libro de las cuentas?


    
      
    


    —Sí señor, por supuesto. Los contadores de la organización me lo entregaron esta mañana, bien temprano. Aquí lo tiene. —El hombre alto, fornido y de cabello negro, se acercó a Patricio y le entregó el folder de cuero marrón. Su apodo venía de un cierto parecido físico al del superhéroe de las tiras cómicas—. También está incluida la nómina —agregó con voz afectada—, para que la revise y la firme. De esa manera podremos hacer el pago a los hombres.


    
      
    


    La empresa legal y la organización criminal de Patricio Blanco, funcionaban de forma independiente. La sociedad legítima se erigía como un modelo de transparencia y de eficiencia. Hacía la retribución legal al gobierno: los pagos tributarios, impuestos y declaración de renta. Todo estaba al día. Por su parte, la ilegal se movía de manera satisfactoria, camuflada y furtiva, con un equipo de personas capaces y profesionales que entregaban a Patricio, una contabilidad clara y precisa: sin errores, enmiendas, ni tachones.


    
      
    


    —De acuerdo. —Patricio espetó, lacónico. Aunque más recuperado, todavía se sentía fatigado.


    
      
    


    Don Óscar se acercó a Patricio.


    
      
    


    —Listo. Todo en marcha. —Hizo una venia con la cabeza—. Patrón, ¿algo más?


    
      
    


    Superman advirtió, extrañado, la actitud sumisa de su compañero. Él no le tenía miedo a su jefe, aunque sí mucho respeto. Consideraba que debía estar con El Patrón, en buenos términos, pero eso no incluía una actitud de servilismo extremo como la exhibida por Don Óscar.


    
      
    


    —Caballeros, es hora de que se marchen. Tengo muchas cosas que hacer. —Le dio la mano a cada uno de ellos—. Don Óscar, me avisa cuando el trabajo esté listo, y así de rápido —chasqueó el segundo y tercer dedo, en el aire, de la mano derecha—, me consigue la plata. Cuando la hayan consignado, me avisa, ¿entendido?


    
      
    


    —Sí, señor.


    
      
    


    —Les deseo un buen día.


    
      
    


    Era un hombre cortés, distante y reservado con las personas que trabajaban para él. Prefería mantener a raya a sus trabajadores, para evitar confusiones entre el buen trato y la amistad. Nada de «confiancitas», solía repetir con demasiada frecuencia.


    
      
    


    Llamó a Don Óscar, sigiloso, antes de perderlo de vista.


    
      
    


    —Hombre, recuerde: nada de trabajar los viernes. Todo sale mal cuando se planean cosas en ese día de la semana, ¿comprende? —Don Óscar inclinó la cabeza, como sabía hacerlo: con miedo y respeto. Patricio se le acercó, mucho más, y le murmuró al oído. Sin titubear, le propuso—: Usted es un hombre muy reservado y por eso confío en usted para lo siguiente: búsqueme para la otra semana, dos hembras jovencitas y vírgenes de los barrios altos. Usted sabe cómo me gustan. Una de ellas bien desarrollada y la otra bien delgadita. Si alguna es mulata, mucho mejor. Les da una buena cantidad de dinero a los padres de las mocosas, para callarles la boca y evitar problemas con Bienestar Familiar, y si ninguno de esos comerciantes quiere pagar, entonces lo pueden hacer ofreciendo a una de sus hijas menores. —Se regodeó, sin ocultar el placer que le daba esa clase de temas que involucraban a menores de edad. Solía jugar con ellas, antes de devolverlas a sus casas—. Asegúrese que sean vírgenes. Me las lleva el próximo sábado a la finca de San Antonio de Pereira.


    
      
    


    —Usted manda, don Patricio. —Don Óscar hizo una venia de nuevo, antes de salir, mirándolo de reojo.


    
      
    


    —Se me olvida algo —clamó, Patricio.


    
      
    


    —¿Dígame?


    
      
    


    —No se le olvide hacer el contacto hoy mismo con la bruja Micaela. Necesito de sus servicios. Dígale que el pago será muy alto, si me sigue haciendo tan buenos trabajos. —Se rio entre dientes, malicioso. Finalizó la conversación, usando las manos en un gesto displicente. Don Óscar le dio la espalda y se alejó, no sin antes persignarse.


    
      
    


    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    
      Capítulo XVI

    


    
      
    


    Polo y El Palomo se encaminaron hacia la línea A del sistema Metro, con destino a la estación alta; desde allí harían transferencia a la línea K, a una de las comunas, por medio del cable.


    
      
    


    Ambos hombres se habían criado en barrios de extracción baja y se movían con pericia por cada uno de los recovecos de la ciudad. El viento refrescaba las caras de los usuarios del sistema masivo de transporte, que a las doce del día se movían por los pasillos anchos, claros y muy limpios. La estación era un caos: personas corrían por las escaleras con el propósito de no perder el siguiente viaje que los llevaría a su destino; otras pretendían ir a la biblioteca para alquilar un libro; estaban aquellas que se detenían para leer fragmentos de poemas de conocidos poetas, escritos en las paredes; las niñas de edad escolar miraban el mural de ladrillo pintado con miles de corazones; y estaban los turistas con cámaras, tomando fotos del metro cable.


    
      
    


    Polo y El Palomo no se detenían ante nada. Se subieron a una cabina roja. Esta tenía una capacidad para seis personas, pero ellos hicieron un gesto de advertencia al guía del viaje, para obligarlo a cerrar la puerta, solo con ellos en el interior. El muchacho, temeroso, no se atrevió a llevarles la contraria.


    
      
    


    Dos estaciones los separaban de su destino final. Después de cuatro minutos de travesía; llegaron a la primera; y en dos minutos más, alcanzaron la última.


    
      
    


    Era un ascenso vertiginoso, a través de un trazado aéreo, de dos mil metros, sostenido por veinte pilonas de cemento. Se podía divisar toda el área de la popular comuna urbana que empezaba del otro lado del río. No obstante ser el barrio más pequeño en extensión, no lo era en población. Tenía un núcleo grande de desplazados en su mayoría campesinos despojados de sus tierras, por la violencia en los campos.


    
      
    


    Desde lo alto, se podían divisar casas de varios pisos, con portadas estrechas, balcones angostos, algunos techos eran de cemento y otros de latón. Algunas de las viviendas tenían las paredes pintadas con colores vibrantes, lo que hacía del paisaje algo muy pintoresco. A la derecha; un gran paredón ocupado por una imagen pintada a mano de la Virgen de La Candelaria, patrona de la ciudad; y a sus pies, miles de bolsas de basura. Un barrio de grandes contradicciones.


    
      
    


    Todas las calles pavimentadas, estrechas y sinuosas, parecían desde la altura una verdadera maraña de cemento que, en ocasiones, terminaban en un punto ciego. En medio del campo de ladrillo, la presencia solitaria de un esbelto guayacán amarillo cambiaba el panorama. Muy cerca del final del trayecto, se avizoraba a los lejos una mayestática edificación que de no saber que era, se podía confundir con tres inmensas piedras que la misma naturaleza se había encargado de colocar allí. Pero era una construcción: la biblioteca España que se erigía en lo alto: incólume y muy visual. Era un levantamiento de tres torres, en forma de rocas negras. Era un ícono en la ciudad y se constituía en todo un símbolo de la transformación social y cultural de esta. Una geografía montañosa identificaba a Medellín, y la biblioteca quería simbolizar su topografía.


    
      
    


    Los sujetos se bajaron en la estación y empezaron a visitar los diferentes negocios, recaudando el dinero. Se enriquecían, día tras día, llenando sus bolsillos, a expensas del sacrificio y el sudor de otros. Se toparon con unos escolares con caras risueñas, traviesas y confiadas, que se desplazaban con rumbo a la biblioteca. Los esquivaron con agilidad, siempre esgrimiendo una expresión felina en sus ojos. La disparidad y el contraste era evidente: ellos sembrando la desolación y la tristeza, mientras los más pequeños: el futuro y el porvenir. Al fin y al cabo, nada es análogo en este mundo, ni siquiera la naturaleza en su perfección es simétrica, ni el tamaño de cada una de las cuatro cámaras en las que se divide el corazón, ni cada una de las dos mitades de la cara; incluso, una extremidad con frecuencia puede ser más corta que la otra.


    
      
    


    —Palomo, váyase usted por la calle de arriba, mientras yo me encargo de los comerciantes más problemáticos. Le dejo los almacenes de las mujeres y los ancianos. Tiene que ser duro con ellos. No me quede mal y sobre todo no le quede mal a El Patrón. ¡Ya veré! —Palomo siguió las directrices de Polo, repitiendo sin cesar en su cabeza: «tengo que ser duro», una y otra vez. El corazón le martilleaba, con rapidez, en el pecho. Unos muchachos que corrieron a su lado, se detuvieron al verlo, atónitos ante su corpulencia. El Palomo, de veinte años, los espantó con las manos. Se recordó a sí mismo, a esa edad; y por alguna razón, no quiso que esos muchachitos terminaran como él. Su madre, una humilde lavandera de barrio, abandonada por su compañero de turno, con seis hijos y otro en camino, se vio obligada a realizar trabajos forzados. En las noches, prestaba su cuerpo a hombres inescrupulosos a los que no les importaba el embarazo de la mujer. El Palomo sufría en silencio los padecimientos de su madre y juró en silencio que encontraría una forma de salvarla del triste infortunio del diario vivir. El joven, en ese entonces, de quince años, quería ser un gran ingeniero, pero no tenía el dinero para estudiar. De otro lado, necesitaba plata con urgencia que le permitiera subsistir y sacar adelante a su madre y hermanos. Y la única forma que encontró para lograr su cometido, fue recurrir a la delincuencia, las armas y el oscurantismo. Al principio, pensó que era un mundo fácil; sin embargo, cada vez se sentía más confundido e incómodo en la piel de un asesino. Fingía ser fuerte, pero no podía engañarse a sí mismo, ni a sus compañeros y mucho menos a El Patrón. A El Palomo lo empezaron a tildar de ser una persona débil y un hombre frágil. Para él, era una tortura hacer los trabajos que le encomendaban. Por esa razón, su corazón latía rápido y acelerado cuando tenía que enfrentarse a situaciones de violencia, revelándose a un destino auto impuesto que iba en contra de su verdadera esencia.


    
      
    


    El ruido del celular, lo alertó. Estaba dudando, en ese momento, de si entrar o no a la miscelánea de Rosa, una dulce mujer que atendía su propio negocio —herencia de sus padres— desde los treinta años de edad.


    
      
    


    —Diga —vaciló antes de contestar. Sabía que Polo lo forzaría a obtener resultados contundentes. «Cuánto daría por salir de aquí, corriendo, tirar todo a la mierda y hacer con mi vida algo distinto», masculló, fastidiado. Limpió el sudor que caía en forma profusa por su frente, pero no podía con el de la espalda que corría adhiriéndose de manera desagradable y molesta a la camisa, haciéndole sentir aún más incómodo.


    
      
    


    —¿Dónde está? —inquirió el otro, con voz brusca y, a la vez, cautelosa.


    
      
    


    —Voy a entrar donde la vieja Rosa.


    
      
    


    —Hermano, dele a ver, pues. ¿Cuántas barras ha recogido?


    
      
    


    —Nada.


    
      
    


    —¿Nada? Está loco. ¿Qué va a decirle a El Patrón? Usted está buscando que le corten la cabeza como al muñeco del juego del ahorcadito.


    
      
    


    —¡No me joda! Nadie quiere darme nada.


    
      
    


    —No se trata de que quieran. Nadie, por supuesto, quiere. No sea imbécil. Palomo, reaccione —gritó, con evidente enojo—. Hermano, óigame, le doy un consejo: usted debe abandonar este negocio. Usted no nació para esto. Dedíquese a los libros. Eso es lo suyo. —Escupió en el suelo. Le tenía un afecto especial. Sabía que Alcatraz, el jefe inmediato, lo tenía en la mira.


    
      
    


    —¿Usted cree que no lo he pensado? Ya es muy tarde. Además, si me retiro de esta mierda, me perseguirán hasta el fin del mundo. Si me esfumo, pensarán que soy un traidor. No puedo permitir que mi madre y hermanos se queden sin nada y sin educación, llevando la misma basura de vida que la mía.


    
      
    


    —Marica, lo veo mal. Usted, algún día, va a cometer un error y la pagará muy caro. Piense muy bien las cosas, después no diga que no se lo advertí. Es lo único que le digo. —Lo exhortó a actuar, sin más preámbulos—. Entre, pues, donde esa vieja. Ya voy subiendo para allá. Me ha costado mucho arrancarle los pesos a estos manes de los locales. Son tipos difíciles. Pero me las he arreglado. —Curvó su boca gruesa, de manera socarrona—- Llevo un buen dineral.


    
      
    


    —Sí, ya voy a entrar. —Se levantó la bota del pantalón para ver el escapulario anudado al tobillo. Rezó una oración corta e ininteligible a María Auxiliadora que lo veía con ojos bondadosos desde el fondo colorido de la estampita. La invocación a la virgen, le insufló una energía renovadora.


    
      
    


    Rosa, al verlo entrar, se fue al fondo del almacén para esconder a su nieta de doce años, a la que preparaba para que algún día la relevara en la tienda. Le advirtió que estuviera muy quieta y callada, y que por ningún motivo saliera del escondrijo; de lo contrario, le pegaría hasta sacarle sangre. La niña la miró con ojos desorbitados por el miedo y juró permanecer en su sitio, hasta nueva orden. Rosa salió de la trastienda, ante el insistente grito de El Palomo que aporreaba el vidrio de la vitrina, con la cacha de la pistola.


    
      
    


    —Vieja, ¿dónde andaba? No me diga que escondiéndose. No me gusta que me hagan esperar. —Deslizó la punta del arma por el rostro demacrado y pálido de la mujer que lo miraba sin dejarse amilanar, aunque el corazón parecía a punto de salírsele por la boca.


    
      
    


    —Organizando unas cajas, allá atrás. —Dirigió sus ojos intranquilos hacia la cortina amarillenta que servía de límite entre la parte anterior y la posterior del almacén.


    
      
    


    —Quiero la cuota semanal. ¡Ya mismo! —La pistola se movía hacia arriba y hacia abajo, en forma rítmica, cerca de los ojos de la propietaria—. Cien mil pesos. Ni uno más, ni uno menos. —Elevó el tono de la voz para infundirle miedo a la señora que no necesitaba ninguna dosis extra de temor, ya que con el arma era suficiente.


    
      
    


    —Señor, vea: esta semana ha sido muy dura. No vendí casi nada. Se lo juro, por Dios —musitó. Sus labios resecos, a duras penas, se abrieron y permitieron que las palabras salieran enredadas y gangosas.


    
      
    


    —No le creo, vieja mentirosa. —Él hizo sonar con el arma, el vidrio rayado del estante.


    
      
    


    —Venga la otra semana. Voy a empeñar el televisor y la plancha. Señor, le aseguro que tendrá su plata la semana próxima.


    
      
    


    —Mi patrón necesita ese dinero. ¡Ya! ¿Usted sabe lo que le pasa a la gente que no paga la cuota de la semana? —Señaló su cuello, con la mano libre, haciendo un movimiento horizontal, de lado a lado—.Vamos a hacer un trato, ¿le parece? —La señora de pelo canoso, arrugas profundas en la frente y las mejillas, aceptó moviendo la cabeza—. Vendré sin falta el lunes de la semana siguiente; y si usted no me tiene esa plata, dispararé esta belleza —llevó el arma a sus labios, besándola con lentitud y pasó la lengua por el orificio de la punta de mira—, aquí. —Señaló la frente de la mujer—. Después buscaré a cada uno de sus familiares y haré lo mismo.


    
      
    


    —Dios mío, ¿cómo puede ser tan miserable? —Rosa sollozó. Su boca se distorsionó, grotesca, en medio de una expresión de espanto que se dibujó en su rostro.


    
      
    


    —Sigo órdenes. Nada personal, solo negocios. ¿Sabe? Hay una frase parecida, de una película: El Padrino. Un clásico. Es una especie de biblia y uno puede aprender mucho acerca de este oficio. —Se carcajeó—.Y no meta a Dios en este asunto. De haber querido, ya la habría ayudado. —«Qué putada», maldijo en silencio, mortificado. «¿De dónde saco tantas bajezas?» Se lamentaba no tener las agallas necesarias para salir corriendo y perderse para siempre—. Ya veré. No me falle porque de lo contrario tendrá que atenerse a las consecuencias. —Quebró el vidrio del estante con la pistola y los vidrios volaron en todas direcciones. Su actitud violenta obedecía a sus propias frustraciones y a su profunda decepción.


    
      
    


    La mujer se llevó una mano al cuello, sofocando un grito que se quedó atascado en su garganta cuando divisó en la entrada del local, cerca de la puerta de aluminio blanca, a otro hombre de expresión malévola.


    
      
    


    —Palomo, ¿qué pasa aquí? —Polo inquirió, ofuscado.


    
      
    


    —Todo bajo control. ¡Vámonos! —respondió de mala gana cuando se vio sorprendido por la presencia no deseada del compañero de fechorías.


    
      
    


    —¿Tiene la plata? —Le estrujó el hombro, obligándolo a responder.


    
      
    


    —La vieja no tiene un peso. Me juró que la próxima semana, me la daría.


    
      
    


    —Está loco. ¿Usted le cree? ¿Qué va a decirle a El Patrón? —Le propinó un empujón tan fuerte en el pecho, que lo sacó del medio y se abrió paso hasta el interior del almacén, por detrás del mostrador quebrado.


    
      
    


    —Vieja, esto es en serio. Muestre a ver. Es imposible que no tenga dinero. Algo tiene que tener. —Empezó a abrir cajones, preso de una ira que a duras penas podía contener. Posó su mirada asesina en los ojos abiertos, de par en par, de la mujer—. Es verdad, esta vieja de mierda no tiene nada. Vamos a revisar detrás de esta cortina. —Rosa reaccionó ante la exigencia de Polo y con un salto enérgico se plantó delante del trapo amarillo.


    
      
    


    —Le prohíbo que entre ahí. Ya es suficiente. Usted acaba de buscar por todas partes y no encontró dinero. ¿Qué más quiere? —Puso las manos en la cintura, lista a saltar como una pantera, en caso de que el hombre descubriera a su nieta.


    
      
    


    —¡No me haga reír! —La empujó con rudeza, haciéndola rebotar contra la pared. Un hilo de sangre empezó a discurrir dibujando un trayecto sinuoso por la piel marchita de la cara. Rosa se tambaleó, alelada y confundida, llevándose la mano a la frente. No le importó el líquido que corría por su rostro, y se fue detrás del hombre que revoleteaba en la parte de atrás del almacén. Polo arrojó cajas de zapatos vacías —después de abrirlas analizando el contenido— al piso. Sus manos bruscas barrieron de un golpe fuerte unos recipientes pequeños de plástico, ubicados en una estantería, llenos de botones, alfiles, tubos de hilo y cintas métricas. Un suave sollozo, lo detuvo en seco. Afiló el oído, concentrado, tratando de descubrir de dónde provenía el ruido. Siguiendo el sonido, llegó hasta una niña agazapada detrás de unos vestidos colgados, en desorden, detrás de una percha. Sus ojos se abrieron de asombro. Intentó agarrarla y la pequeña trató de esquivarlo golpeando con sus manos pequeñas el pecho fuerte del hombre. No era fácil evadir un cuerpo fornido como el de Polo. Este logró capturarla, luchando por dominar las manos de la niña que intentaban arañarle la cara.


    
      
    


    —¿A quién tenemos aquí? Una muchachita muy linda. ¿Cómo te llamas? —Deslizó el dedo, grueso y moreno, por el mentón frágil de ella. Obtuvo un escupitajo como respuesta.


    
      
    


    —Eres una diabla. Desde niña ya muestras lo que vas a ser en el futuro. No me sirves. —Limpió la saliva de su cara y con desgana la empujó hacia los brazos abiertos de la abuela.


    
      
    


    —¡Marchémonos! —El Palomo ordenó, con voz débil. Había presenciado el suceso, pero no quiso intervenir.


    
      
    


    Polo cambió de opinión cuando avanzaban hacia la puerta de salida. Una idea macabra se gestó en su cabeza podrida.


    
      
    


    —¿Cuántos años tiene su nieta? —Miró a Rosa, regocijándose con su propia audacia. Se la arrancó a la mujer de los brazos y ante la cara sorprendida de ella, la hizo girar para él—. Creo que puede servir. Es escuálida como la están necesitando. Sí, señor. —Una sonrisa maliciosa se dibujó en su rostro, cuando le preguntó a Rosa—: ¿Cuánto por esta mocosa? Me imagino que es virgen. Mi jefe le da una buena cantidad por la virginidad de la niñita y después se la entregamos como si nada. Usted puede entregar a su nieta en pago por lo que nos debe. —Una risa atronadora resonó en el lugar.


    
      
    


    Rosa asqueada y atemorizada, sin valor para seguir adelante, se arrodilló para suplicar—: Por favor no haga eso. Mire, es una niña de doce años. ¿Usted tiene hijas, hermanas o sobrinas? ¿Le gustaría que alguna de ellas pasara por lo que usted está planeando para mi nieta? ¡Tenga piedad! Por favor.


    
      
    


    Las fibras internas, muy íntimas de El Palomo reverberaron cuando la mujer mencionó la palabra: hermanas.


    
      
    


    —Polo, no haga eso, hermano. Es solo una cría. —El Palomo le suplicó a su compañero, por la suerte de la niña.


    
      
    


    —¡Huevón, es lo mejor que se me ha podido ocurrir! La vieja no tiene ni un céntimo. En cambio, ¿qué más puede ofrecer? La virginidad de su nieta.


    
      
    


    —Sobre mi cadáver. —Rosa juró, por lo bajo.


    
      
    


    —Vieja, no sea ilusa. Pasaremos sobre usted, o sobre el que sea, dejándola muertita, si es necesario —vociferó enfatizando con rabia cada una de sus palabras.


    
      
    


    —Vámonos. Déjala en paz. Ella conseguirá la plata para la próxima semana, con tal de evitar que su nieta sea agredida. —El Palomo instó a Polo a abandonar el lugar.


    
      
    


    —Vieja, esto no acaba aquí. Cuide bien a su niña, no sea que una tarde desaparezca por arte de magia. —La miró con rabia, dejando a la abuela y a la nieta temblando como hojas expuestas a una ventisca muy fuerte. El Palomo empujó a Polo y salieron del lugar, dejando una estela de energía negativa en el ambiente.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    
      Capítulo XVII

    


    
      
    


    Una sensación desconcertante anidaba en el corazón de Candelaria. «¿Por qué estoy tan inquieta?», se preguntó mientras se preparaba para el encuentro con el francés. El desasosiego que oprimía su pecho, la hizo pensar en el suave revoletear de las mariposas amarillas que precedían a Mauricio Babilonia cuando perseguía a Meme, en Cien años de soledad. Era una situación extraña, porque ella nunca se sentía angustiada en las horas preliminares a los encuentros programados. «Necesito música para que calme mi alma revuelta», meditó, con un gran suspiro. Se sumergió en la calidez de la magistral interpretación: La Cabalgata de las Valquirias, de Wagner; que con sus notas profundas y armoniosas —de trombones, tenores y trompetas— llegaron como una ráfaga de aire limpio, apaciguando su corazón agitado.


    
      
    


    Candelaria se irguió, desnuda, frente al espejo del baño. Sus ojos refulgieron llenos de determinación. Su mirada penetrante era limpia y todavía guardaba aquella inocencia que no se perdía, ni con los años, ni con los errores cometidos. El espejo le devolvió la imagen de una mujer que al principio le pareció una extraña. Después de unos segundos de mirarse, sin parpadear, se reconoció a sí misma y sonrío. En ese estado íntimo, de ordinaria desnudez, se imaginó a sí misma posando para el pintor Paul Brown como una de esas mujeres sensuales, etéreas, lujuriosas y a la vez tan delicadas que plasmaba en sus lienzos.


    
      
    


    Miró el mesón de mármol, pensativa. Pasó los dedos por sus cosméticos.


    
      
    


    Pensó en usar un maquillaje suave, pero cambió de opinión y se inclinó por uno más agresivo —ojos de gata—. Enmarcó con lápiz y sombra negra sus ojos, a nivel de los parpados superiores, difuminándola muy bien para diluir la intensidad del color, y en la parte ósea, aplicó un tono malva; alargó las pestañas largas y curvilíneas. La incertidumbre se iba diluyendo mientras se dedicaba a su ritual de belleza. Terminó con un poco de color en las mejillas y pintó sus labios, de rojo sangre. El efecto iba a ser devastador para el hombre que esa noche, iba a conocer.


    
      
    


    Ajustó un corpiño, en satén de seda y encaje, al torso de su cuerpo. Cerró cada uno de los ganchos delanteros y el enlace posterior. La prenda se adhirió en forma compacta a su cuerpo. Unas bragas negras con ligas sujetas a unas medias finas, y por último el vestido strappless negro. Juliana —su peinadora— le cepilló y planchó el cabello, dejándolo muy lacio y le colocó un fascinator negro, en la cabeza. A pesar de que la noche era fresca, optó por echarse encima, la eterna y siempre clásica gabardina, de tela de cuadros, en su interior. Si bien sentía que todo el rito de su preparación había servido para tranquilizarla, rondaba un aire de misterio que la mantenía alerta. La alegría que sentía cuando recibía una buena cantidad de plata, era algo que no podía explicar. El hecho de tener más dinero, le representaba la posibilidad de alejarse de su actividad como escort de lujo, y la acercaba a su faceta como estudiante de cirugía plástica.


    
      
    


    Manuela se consumía cada vez que la veía partir. Por esa razón, Candelaria salió en silencio, a eso de las ocho de la noche. Don Guillermo esperaba por ella, en el parqueadero del edificio. Leal a la familia Ferrari Echavarría desde hacía muchos años, sentía que su deber era cuidar de Candelaria. Era un hombre tranquilo, de más o menos cincuenta años, con gesto bonachón y cabello canoso. Se le iluminó el rostro cuando la vio, le sonrió y le abrió la puerta del carro.


    
      
    


    —Hola, don Guillermo, ¿cómo está? —le dijo, con cariño.


    
      
    


    —Señorita, estoy muy bien. Déjeme decirle que está bellísima. Aunque desapruebo, y usted lo sabe —la miró, con la frente fruncida, por el espejo retrovisor, después de haberse sentado en la silla del automóvil—, este trabajo.


    
      
    


    —Sí, lo sé. Al igual que Manuela. Pronto, ya verás, será solo un recuerdo. Llévame al hotel boutique de la zona rosa.


    
      
    


    —Lo que usted diga. —Don Guillermo asintió, resignado.


    
      
    


    Candelaria se decepcionó cuando llegó al piso dieciocho, en el Envy Roof Top del edificio, y nadie se le acercó. Samara le había dicho que el hombre la encontraría en cuanto ella llegara. Bordeó la piscina hasta llegar a una de las mesas cercanas a una enorme vidriera que le aseguraba una vista iluminada de la ciudad. Pidió al barman, una copa de Lychee Martini. Casi se atraganta con el licor, cuando descubrió a Franco Sterling que se aproximaba a ella, con un ramo de rosas rojas. Miró en todas direcciones, buscando un lugar donde refugiarse. Se vio acorralada y fingió estar absorta mirando las luces que brillaban en la distancia. Estaba segura que él ya la había visto. Candelaria deseó que una fuerza mágica se hiciera cargo de la situación y la transportara, muy lejos de allí. «¿Por qué este hombre tiene que estar aquí?», pensó, mortificada. Lo observó con rapidez, y confirmó una vez más, lo magnífico que era. Tenía un sastre negro, camisa rojo vino, corbatín plateado y un pañuelo en la solapa. Franco era muy elegante e innovador a la hora de vestir. Era digno de admiración. Le gustaba el gesto impertinente de superioridad reflejado en su cara; la gracia al caminar, balanceando sus caderas, con los pies hacia afuera. Ella sonrió. Sabía que él se sentía muy atractivo, por eso usaba ropa hecha a la medida que resaltaba las nalgas duras y las extremidades inferiores: largas y fibrosas.


    
      
    


    Él esperaba por la mujer que lo ponía a hacer cosas impensables, desde hacía más de una hora. Desde el sitio donde estaba sentado, podía ver el ascensor. Franco pensó que terminaría rendido a sus pies; de la misma manera que su hermano, al que había criticado tanto. Antes de que ella llegara, miró muchas veces su reloj Omega Seamaster, muy nervioso. Cuando la vio llegar, se imaginó el olor de su cabello mezclado con el aroma del perfume que usaba. Le alcanzó a ver el semblante de su cara, teñido de decepción, cuando nadie la recibió a su llegada. Le gustaba detallarla, palmo a palmo, sin sentir la mirada acusadora de ella. Así podía demorarse en cada milímetro de su cuerpo. Siempre tan femenina y coqueta. Le producía unas ganas de acunarla entre sus brazos, besarle el pelo; y después, sin tapujos y con osadía, poseerla haciéndola gritar y gemir de placer. Cada movimiento de Candelaria, le parecía único y sensual. Sus fibras nerviosas hacían contacto, una a una; y al final, después de una conexión total entre ellas y una fuerte reacción en cadena, terminaba enloquecido por ella. Admiró cada una de las curvas naturales de su cuerpo, que se magnificaban gracias a la horma perfecta del vestido negro, hasta la rodilla. Franco pensó que el momento de entrar en escena había llegado cuando vio que ella pedía algo al camarero. Se dirigió hacia Candelaria, con el bouquet de rosas rojas comprado horas antes. La música y las risas de la gente desaparecieron. Solo existía esa mujer seductora y hermosa que esperaba por él, aunque fuera engañada. Sabía que una dura contienda se avecinaba, pero no se dejó amilanar. Prefería discutir con ella, que no tenerla en su vida.


    
      
    


    —Hola. —Su voz sonó ronca.


    
      
    


    Ella no respondió.


    
      
    


    «Batalla difícil, pero no es el final de la guerra», se dijo a sí mismo. Tomó asiento en frente de ella, sin esperar invitación. Las palabras murieron en su garganta. La belleza de Candelaria lo tomó por sorpresa, cuando ella giró la cabeza hacia él, enfrentándolo con los ojos. Franco no pudo comprender el hechizo de su mirada. El maquillaje arriesgado no le adicionaba dureza al rostro, ni a los ojos; sino por el contrario, serenidad y un fulgor especial que lo cautivaron. Descendió su mirada hasta la boca pulposa, y tuvo que contenerse para no levantarse por encima de la mesa y besarla. Se disgustó al pensar que ella se había acicalado con tanto esmero para alguien que no fuera él. La reparó con detenimiento y le contó seis pecas en la nariz pequeña y recta.


    
      
    


    —Franco, ¿qué haces aquí? —La voz cadenciosa de ella sonó en esa oportunidad: dura y cortante.


    
      
    


    —Estoy aquí… por ti. Espero que te gusten las rosas rojas. —Sonrió, sin temor. Se incorporó del asiento y se sentó a su lado, apretándola con la cadera y ofreciéndole el ramo de rosas.


    
      
    


    —No entiendo… ¿por mí? —Mientras hablaba, se vio lidiando con las flores que Franco le obsequió.


    
      
    


    —Por ti… Candelaria. ¿Acaso es malo? —Por primera vez pronunció en público, el nombre de la mujer que llevaba todo el día quemándole los labios.


    
      
    


    —¡¿Cómo sabes mi nombre?! —Abrió la boca, estupefacta. A pesar de estar sorprendida, se sintió desfallecer con la voz ronca y sensual de él. Era como miel caliente, deslizándose por su garganta.


    
      
    


    —Eso no importa… —Se le acercó a la oreja mientras inhalaba su aroma—. Esperas por mí, ¿verdad?


    
      
    


    —Claro que no… Yo tengo una… —Lo miró, asombrada, y comprendió, de inmediato, que nunca hubo ningún hombre francés. Su contacto era Franco. Dejó las flores sobre la mesa y trató de ponerse en pie, lista para huir de ese lugar, lo más rápido posible.


    
      
    


    «Franco, recuerde: Scarlett gusta del contacto íntimo desde el primer momento. Le gusta ir al grano. ¿Por qué cree, usted, que es la preferida de todos los hombres? ¿Y la razón por la que cobra cantidades de dinero tan exorbitantes por sus servicios? Le gusta el sexo desde la primera noche. Nada de galanteos, ni de preliminares, le gusta… usted me entiende… todo rápido, fuerte y si le muestra el cheque desde el primer momento, mucho mejor», recordó las palabras que le dijo Samara cuando había hecho el trato con ella; y estaba dispuesto a seguirlas al pie de la letra, si con eso aseguraba a Candelaria.


    
      
    


    Ella lo estrujó, pero él la apretó más fuerte. La mano de él cayó sobre su seno derecho y ella se la quitó con firmeza. Se sintió inquieta. El tacto de esa mano tan varonil, en vez de molestarla, la excitó. Intentó detenerlo una vez más; pero Franco se lo impidió a la par que sacaba, con la mano libre, la funda de la chequera. Arrancó, con velocidad y pericia, un cheque por veinte mil dólares que había llenado y firmado con anterioridad.


    
      
    


    —No deseas nada conmigo, ¿verdad? ¡Cambiarás de opinión en cuanto veas esto!


    
      
    


    Candelaria desvió los ojos. Su cabeza permanecía aprisionada contra el torso de Franco, que la sostenía con energía, impidiéndole respirar bien. Ella observó el cheque girado a su nombre: Candelaria Ferrari. Samara le había informado que él ofrecía diez mil dólares y el cheque era por mucho más dinero. «Está loco», concluyó mientras seguía retorciéndose con todas sus fuerzas, sin éxito. Franco la dominaba, sin mucho esfuerzo.


    
      
    


    —¿Sigues con la intención de dejarme? Eso quiere decir que te parece poco lo que te doy. —Le giró con brusquedad la cabeza y aplastó sus labios contra los de ella. La obligó a abrirlos y una vez logró su cometido, lo invadió una especie de delirio cuando hundió la lengua en la boca de ella. Recorría cada rincón recién descubierto. Entornó los párpados para concentrarse y deleitarse en la razón de su desvelo. Candelaria lo miraba con los ojos muy abiertos, alarmada, ante la respiración cada vez más ruda y violenta de él. Ella seguía inmóvil porque él había asegurado su cabeza con las manos para impedirle cualquier clase de movimiento que le permitiera escapar de su lado. Él se detuvo y con voz ronca, le susurró en los labios temblorosos —: Yo te puedo dar lo que quieras. Si te parece poco veinte mil dólares, estoy dispuesto a ofrecerte mucho más. Dime lo que sea y será tuyo.


    
      
    


    Ella lo cogió desprevenido y en un momento en que él estaba en una especie de trance, logró ponerse en pie. Franco volvió a la realidad, se incorporó de un salto y la arrastró, decidido, hacia una esquina apartada. «A ella le gusta ser tratada con rudeza. Como una prostituta, aunque sea de lujo. Es masoquista. Le gusta asociar el deseo con el dolor. No la corteje, trátela un poco fuerte y verá lo que obtiene de ella». Esa fue otra de las sentencias de Samara, que él se aprendió de memoria. No obstante, Franco se extrañó de esa clase de indicaciones y terminó por pensar que, a lo mejor, Candelaria era una mujer de gustos excéntricos.


    
      
    


    Apoyó el cuerpo fino y delicado de ella, contra el barandal del balcón. Se quitó el saco, tan rápido como pudo, y lo colocó entre el cuerpo de Candelaria y el pasamano. Ella se percató de que su espalda quedaba sin protección y tembló de miedo. Sintió el vértigo que le producía la altura. La adrenalina corría a raudales por su torrente sanguíneo. El corazón le latía como si tuviera un caballo de carrera dentro de su pecho, la boca se le secó y la lengua se tornó pesada, invadiéndola una sensación de agonía. Él apretó con fuerza su cuerpo contra el de ella y Candelaria quedó anclada como una estaca, sin poder mover ninguna de sus extremidades. Franco friccionó el pubis y su miembro contra la pelvis de ella, respirándole muy cerca. Candelaria estaba asustada, pero Franco mucho más. El corazón le latía en las sienes. La excitación de tenerla entre sus brazos, lo volvía loco. Se separó de ella, lo suficiente para retirarle, en primera instancia, el tocado y sin más, lo lanzó al vacío. Ella, sin reponerse del terror que la invadía, parecía hechizada, viendo cada una de las maniobras que él ejecutaba con suma destreza. La melena de Candelaria danzaba sin parar impulsada por el viento. Los mechones de su cabellera se perfilaban como diminutas flechas salvajes, puntiagudas, que se clavaban en los ojos de ambos. Él enterró la nariz en su cabello y el olor a jazmín y rosas, lo sentenció a una locura temporal. La obligó a abrir las piernas, introduciendo una de sus rodillas entre sus muslos, y empezó a desplazar la mano —caliente y segura— de dedos largos y gruesos, por las piernas de ella. Franco se movía con lentitud y mucha delicadeza, tanto que Candelaria, muy a su pesar, se sintió excitada. Él se retorcía de placer, maravillado al tocar por primera vez, los muslos de ella, enfundados en unas medias sedosas.


    
      
    


    —Mírame. Quiero ver todo el odio que destilan tus ojos, en contraste con los míos, que solo pueden expresar el deseo acumulado, día a día, por ti. —Ella terminó perdiéndose en el azul intenso y brillante de los ojos misteriosos y seductores de Franco.


    
      
    


    La fuerza de él era tan increíble que con una sola mano inmovilizó las de Candelaria, por detrás de sus nalgas. Con la otra, le bajó la parte superior del vestido y después empezó a desatar el corsé. Los senos se escaparon de la prenda y Franco se atragantó al descubrirlos majestuosos, superando con creces las expectativas que se había forjado al imaginárselos tantas veces. Por un momento, dejó de respirar. Se le hizo un nudo en la garganta y sin poder contenerse, se separó de ella para apreciarla en todo su esplendor. La miró a la cara, maravillado. Lucía más bella que nunca, adornada por el rubor que se extendía como tinta roja, mojando palmo a palmo cada centímetro de su rostro y cuello.


    
      
    


    —Candelaria, eres hermosa. Siempre lo he sabido, pero nunca esperé encontrarte tan perfecta. Solo para mí. —La acarició, con ojos hambrientos, deteniéndose sin pudor en cada rincón de su cuerpo. Los senos hermosos, altos, naturales, generosos en tamaño, confluían en la línea media. Las areolas rosadas, coronadas por pezones turgentes, le recordaron unas suculentas cerezas. Se inclinó para tomar el seno derecho con la mano libre. Ambos se sobresaltaron ante el contacto explosivo. Ella olía a almendras; y él, a deseo. Le mordisqueó el pezón, con suavidad, tirándolo hacia adelante. Candelaria cerró los ojos, extasiada. Emitió un gemido leve y ronco que enardeció los sentidos masculinos. Los ojos de Franco atraparon la mirada de ella, capturando algo más que la pasión: era algo distinto que afloraba con vida propia, desde su interior.


    
      
    


    —Franco, déjame marchar. —Ella imploró mientras se debatía entre la lujuria y el delirio.


    
      
    


    —No huyas de mí. Siempre he esperado por ti. —Empezó a explorarla por debajo del vestido, deleitándose en cada detalle íntimo del cuerpo y las prendas de lencería femenina que iba descubriendo. Le acarició los muslos cubiertos hasta la mitad por las medias y después cayó sobre la piel desnuda, todavía más suave al tacto. Remontó cada obstáculo, hasta alcanzar la curva suave de las nalgas. Ella tembló. Su cuerpo se fue desvaneciendo; sin embargo, las manos fuertes y vigorosas de Franco, la sostuvieron. Candelaria echó la cabeza hacia atrás y él aprovechó ese movimiento para asirla del cabello, cerca al cuero cabelludo, tirando hacia atrás, exponiéndole la garganta. La besó en el cuello y sus labios se quedaron impregnados con el perfume que ella usaba. Él aflojó la tensión que ejercía sobre su pelo, y su boca se apoderó de la de ella. Candelaria sintió el sabor de su propio perfume, impregnado en la boca de él. Abandonada a las avezadas caricias de Franco, se sobresaltó cuando él ejecutó un movimiento maestro con la mano en sus bragas de encaje, separándolas de la piel, para invadirla por dentro. Ambos suspiraron de placer cuando el dedo masculino se introdujo en su intimidad húmeda y palpitante. La hizo girar para ponerla de cara al vacío trepidante. Candelaria hizo un esfuerzo por no gritar, y el vértigo se apodero de ella. Las náuseas la obligaron a mirar al horizonte. Una ráfaga de viento le inyectó ánimos para seguir debatiéndose entre los desbocados deseos que la consumían. Franco la pegó contra su cuerpo, friccionando con sus genitales las nalgas femeninas, mientras el dedo seguía su camino. Masajeó una y otra vez, con deliberada lentitud, el hinchado centro del placer de ella y Candelaria comenzó a volar a alturas inimaginables. Él introdujo el dedo muy adentro, allá donde hacía mucho tiempo nadie la exploraba, y sus músculos respondieron con sacudidas espasmódicas y vigorosas. Franco sofocó un impulso por bramar, aplastando el grito en el cuello de ella, que se movió un poco hacia la izquierda para permitirle un lugar.


    
      
    


    —Dices que me odias y respondes de esta forma, ¿cómo será si me amaras? —Respiró con fuerza, esparciendo besos, sin mezquindad, por el cuello de ella. Su imaginación cobró vida y la vio desnuda, expuesta ante él: sutil, etérea, fuerte y sensual.


    
      
    


    Retiró la mano de ese sitio mágico y maravilloso, y le tomó la cabeza con ambas manos, desplazándola hacia el cielo—: Yo puedo llevarte hasta el infinito —luego le bajó la cabeza—, para después de subirte a las alturas, dejarte caer sin afán, segura y tranquila a mi lado. ¿Quieres que me detenga? —indagó. Esa pregunta sonó a súplica. Su boca se pegó al cabello frío y enredado de ella. Candelaria no pudo articular palabra. No era capaz de pensar. Franco insistió, con más determinación—: ¿Deseas que me detenga?


    
      
    


    Ella dijo que no con la cabeza Él sonrió, sin arrogancia. Se sentía orgulloso de poder darle placer, y de calar la coraza en la que ella se metía, cuando se trataba de él.


    
      
    


    —Mira el cielo infinito, la plenitud de la noche, el vahído maravilloso que ofrece la altura. Puedo darte todo el placer que quieras, todo lo que anheles tener es tuyo, si accedes a estar conmigo. Y no me refiero solo a esta noche. Te prometo hacerte volar muy alto y asegurarme que tu caída, a mi lado, sea tranquila y feliz. —Se estaba obligando a aguantar. No podía permitirse llegar al orgasmo hasta no tenerla a ella, en otro sitio más cómodo y adecuado—.Ven, tengo reservada la suite del hotel. Déjame amarte, sin ningún impedimento. Quiero acariciarte, besar cada uno de tus rincones, oler tu piel y lamer cada rincón de tu cuerpo. Quiero penetrarte y explotar dentro de ti. —Sintió el cuerpo de Candelaria ponerse a la defensiva—. No te lastimaré. —Agregó, con voz ronca—: Usaré preservativo, seré suave. No quiero empezar mal contigo. —Le mordió el lóbulo de la oreja, decidido a hacerla suspirar. Se la jugó, de nuevo, con su mano y se encaminó al sitio tibio, húmedo y estrecho, del que había acabado de salir. Sus dedos, expertos y ágiles, se movían ansiosos buscando cumplir la tarea que se habían prometido.


    
      
    


    Candelaria luchó en contra de la pasión que amenazaba con hacerla reventar en miles de pedazos, pero fracasó estrepitosamente. El clímax la alcanzó, devorándola y perdiéndose en el infinito. Voló por alturas que hacía tiempo no alcanzaba. Recostó la cabeza en el pecho de Franco. Sollozó, sin saber cómo contener sus propios gemidos. Espasmos de gozo sacudían su cuerpo. La barba incipiente de Franco, le raspó la mejilla. Él cubrió con besos húmedos, el cuello delicado de ella; a la vez que posaba su brazo en los senos apenas cubiertos. Quebró su voluntad y se obligó a detener el torrente de agua viva que reverberaba en su interior. De lo contrario, terminaría en un clímax arrollador, y todavía guardaba la secreta esperanza de que ella accediera a pasar la noche con él. Esperó que la respiración y el ritmo cardíaco de ella, se normalizara. La obligó a ponerse de frente a él, y su corazón se le estrujó, al verla llorar. Sintió una ola de ternura que nunca había sentido antes por otras mujeres; y fue incapaz de tratarla con rudeza, siguiendo las sugerencias de Samara. La besó, con suavidad, en los labios resecos por el viento y terminó por regar una infinidad de besos saltones por toda su cara. Sus brazos fuertes la rodearon en un estrecho abrazo. El olor almendrado de la piel de ella, mezclado con su perfume le azotó la nariz, dejándolo sin habla. Ella contuvo el aliento, al subir la cabeza para buscarle los ojos, ansiosa de escuchar alguna palabra.


    
      
    


    —¿Por qué lloras? Por favor, no lo hagas. —Franco murmuró mientras barría con un dedo, las gruesas lágrimas que iban cayendo, una tras otra, por la cara rubicunda de ella. Candelaria seguía sin responder. Tan solo quería ser abrazada, aunque fuera por el hombre que la había humillado. Recostó la cabeza en el pecho fibroso de Franco y los sollozos se hicieron más audibles. Él estaba seguro que lo había arruinado todo. «Samara me mintió», alcanzó a pensar, demasiado tarde. Se mostró mortificado y furibundo consigo mismo. «Me porté como un canalla». Imágenes de su padre, rondaron su cabeza, en ese momento. Rogó en silencio, no haber heredado de él: su bajo instinto y su capacidad para causar dolor y tristeza. «No puedo ser como ese hombre», se repetía mientras acariciaba el cabello enredado de Candelaria.


    
      
    


    —¡Háblame, por favor! —Le levantó el mentón, sin dejar de mirarla, tratando de descifrar sus pensamientos más íntimos. ¿Cómo podía seguir tan hermosa, a pesar de las lágrimas y la tristeza que abrumada su corazón?, pensó, conmovido. Atormentado ante el silencio de ella y con su propio comportamiento, e incapaz de mirarla a los ojos, la alejó para cerrarle algunos de los ganchos delanteros del corpiño y subirle la parte superior del vestido.


    
      
    


    La mano gélida de ella, asía con fuerza el barandal. Él se la tomó y la llevó a su pecho para calentarla, pero ella de un de un jalón, la devolvió al lugar de donde él la había tomado, prefiriendo que estuviera allí y no entre las de él. Ella quiso alejarse; no obstante, Franco, la detuvo colocándole una mano por debajo de la axila y la obligó a darle la cara. Tuvo que echar mano de un gran coraje para enfrentarla.


    
      
    


    —¿No tienes nada que decirme? —Sus ojos rogaban más que sus propias palabras. Prefería verla furiosa que en ese estado de sumisión—: Candelaria, perdóname, no quise tratarte…


    
      
    


    —Como a una puta barata, ¿verdad? —exclamó, con suavidad.


    
      
    


    —No digas eso. Nunca te he considerado una…


    
      
    


    —¡Dilo! ¡No temas! —Lo interrumpió y lo encaró con valentía. «¿Por qué permití que la pasión se apoderara de mí?», reflexionó una vez recuperada la cordura que había sido aplastada por su respuesta al placer.


    
      
    


    —¡No! ¡No! ¡No! —Repasó en varias ocasiones, con manos temblorosas, su cabello revuelto. Se adelantó unos pasos para tenerla más cerca—: Samara me dijo que no te gustaban los galanteos, ni los detalles. Preferías el contacto íntimo desde el principio, la rudeza y algo de… masoquismo…


    
      
    


    —¿Cómo fuiste capaz de buscarla? ¿Por qué fingiste ser un hombre francés? No entiendo nada. Son tantas preguntas… ¿por qué yo? Hay tantas mujeres a las que no necesitas engañar. Muchas compartirían tu cama, gustosas, sin ningún truco barato y ruin. ¡Tú eres miserable, deshonesto, canalla! —Sus ojos echaban chispas y Franco tuvo que alejarse un poco—. ¿Por qué me haces esto a mí? ¿Deseos de humillarme? ¿Cuál es la razón? Tú le creíste a ella, ¿verdad? —Franco confirmó, con su silencio—. No digas nada. No sabes nada de mí. —Le dio la espalda y se retiró. Franco se lo impidió situándose por delante de ella, de una zancada.


    
      
    


    —¡No me culpes! Quería tenerte como fuera, y si esta era la única forma… yo estaba dispuesto a todo…


    
      
    


    —Franco, estás muy equivocado si pensaste que yo disfrutaría teniendo sexo, en un piso dieciocho, de un hotel de lujo, a la vista de todos. Samara te engañó. Solo quería vengarse de mí, por cuestiones laborales que no son de tu incumbencia. Ella sabe bien que yo no duermo con los clientes. Esa es la primera condición que establezco antes de encontrarme con algún hombre.


    
      
    


    Franco no sabía si sonreír, besarla o gritar. El corazón no encontró lugar adecuado en su pecho y amenazó con salirse, en cualquier momento. «Candelaria no tenía sexo con los clientes». Eso lo satisfacía demasiado. No le importó si lo tildaban de machista, egoísta, acaparador o codicioso, no le importaba porque…sí, lo era. La quería solo para él.


    
      
    


    —Candelaria, soy un imbécil. Te quiero para mí y haría lo que fuera para tenerte. Nada me detendrá. Las palabras no tienen sentido cuando los sentimientos mandan. —Pasó la mano por su cabello y luego la deslizó por su cara. Ella lo dejó plantado y se dirigió a la mesa. Echó mano a la gabardina, al bolso y por último a las flores. Guardó un momento de silencio, al darse cuenta de la presencia de él, a su espalda.


    
      
    


    —¡Qué despilfarro! ¡Unas rosas tan espectaculares en tus manos! —Las tiró, de nuevo, a la mesa.


    
      
    


    —Prefiero verte furiosa, insultarme o maldecirme —gritó mientras la veía alejarse hacia el ascensor.


    
      
    


    —¡Eres tan insignificante que no mereces nada! Ni mis ofensas, ni mis lágrimas. ¡No sé qué clase de persona eres! —Alcanzó a decir antes de que se cerrara la puerta del elevador.


    
      
    


    «Yo soy el hombre que se derrite por ti, el que te desea como nunca había querido a nadie, en este jodido mundo», murmuró. Se quedó inmóvil, paralizado por unos minutos, totalmente abstraído. Cuando volvió a la realidad, tensionó la mandíbula, con tanta fuerza, que se mordió la lengua. Golpeó con el puño derecho la pared, en repetidas oportunidades. Sus huesos crujieron, pero no fue esto lo que lo obligó a detenerse. Fue la sangre y el dolor. Caminó tambaleándose hacia la mesa, donde estaban las rosas abandonadas. Concluyó, después de un corto análisis, que en efecto eran hermosas, al igual que la mujer que lo había acabado de dejar inquieto, malhumorado, culpable y herido. Invitó a la camarera a acercarse a él, con un gesto de la cabeza. Pidió una botella de Whisky, en tanto le entregaba el bouquet. Ella terminó por aceptarlo, sorprendida y agradecida. «Tal vez es el primero en su vida», concluyó él, con sarcasmo. Estaba dispuesto a beber, a pesar de haberse prometido dejar el licor. Esa noche era diferente. Necesitaba con ansías, ahogar sus penas en el alcohol; de igual forma, mitigar el dolor lancinante de la mano que no lo dejaba pensar con lucidez. «Es mejor una mano rota que un corazón partido», sonrió, con ironía mientras se miraba la mano deforme y morada.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    
      Capítulo XVIII

    


    
      
    


    Candelaria parecía un ser irreal. Vestía un traje blanco, vaporoso. Él se le acercó por detrás, sin que ella se diera cuenta, y de un tajo se lo rompió, dejándola desnuda. No llevaba lencería. Se agachó para recoger el vestido y lo colocó en la cama. No quería que se arrugara. Cuando se enderezó, ella ya no estaba.


    
      
    


    Se evaporó.


    
      
    


    Así, sin más.


    
      
    


    «Ayúdame, ayúdame… te necesito… no me dejes», era su voz que lo llamaba. Las palabras venían de un lugar indistinguible y se repetían, una y otra vez.


    
      
    


    ¡No! ¡No! ¡No!


    
      
    


    Él salió de la casa. La calle estaba desierta. Un relámpago iluminó el cielo y al girar la cabeza vio, en la distancia, la imagen de una mujer rodeada por muchos hombres.


    
      
    


    ¡No! ¡No! ¡No!


    
      
    


    Un aguacero torrencial se desató. Gotas de agua gruesas se le metían en los ojos. Se protegió la cara con las manos y trató de correr hacia ella; pero sus piernas parecían atadas, por los tobillos, a canastas de piedras. Después del esfuerzo que hizo para llegar a su lado, se dio cuenta que era demasiado tarde. Ella temblaba y sus manos se cernían sobre sus pechos y genitales. Los hombres, a su alrededor, le gritaban palabras hirientes y despectivas: «eres una zorra» «Una vil zorra». La encerraron en un círculo, cada vez más estrecho, dejándola sola y desamparada. Ella extendió sus manos, implorando: «Franco, ayúdame, sálvame… por favor». Él se alarmó y aceleró el paso cuando escucho la súplica. Tenía que auxiliarla, aunque ese acto fuera lo último que hiciera en su vida. Los hombres impidieron su paso, y Franco se abrió camino hasta ella, con furia, propinándoles puñetazos, sin misericordia. La sangre le corría envenenada y caliente por las venas. El desespero y la ofuscación de verla humillada, le inyectaron una fuerza extra y suficiente para apartarlos. Los sujetos salieron despavoridos al ver al hombre transformado en una mole de dinamita pura. Él se quitó la chaqueta y se la puso a ella, sobre los hombros. Agradecida, lo miró a los ojos, y le dijo las palabras que él llevaba tanto tiempo esperando: «Franco, te amo». Él buscó la boca de ella, y le dio un beso largo y delicado, a la par que acomodaba su cuerpo entre sus brazos. Le acarició el cabello, con ternura. De pronto, un estallido de dolor deformó la expresión de su rostro, convirtiéndolo en una máscara contraída por el tormento. La mano derecha sangraba y latía como si tuviera una docena de puntillas pugnando por salir.


    
      
    


    El dolor era profundo y desgarrador.


    
      
    


    Oh, Dios… ¡Cómo duele!


    
      
    


    No quiero sufrir más. ¡Esta agonía debe parar!


    
      
    


    Candelaria, ¡no te vayas!


    
      
    


    Franco se despertó, jadeando. Se irguió en la cama, con dificultad. Su mirada, desorientada, buscó algo conocido que lo ayudara a ubicarse, hasta que sus ojos se toparon con La Mariée de Chagall, indicándole que el lugar donde se encontraba era su propia habitación. La camisa del pijama escurría agua, debido a la profusa sudoración que había tenido durante la pesadilla. Tenía la boca acartonada, la visión borrosa y sobre todo un dolor punzante detrás de los ojos. Sacudió la cabeza tan fuerte, con la intención de alejarlo de sí, que el zarandeo le produjo vértigo y náuseas.


    
      
    


    «¡Vaya que estoy mal!», recordó la gran cantidad de licor que había consumido. Se tumbó sobre la almohada, extenuado. No toleraba un minuto más la punzada en su mano derecha, y la realidad apareció tajante ante sus ojos. Respiró con fuerza y ahogó un grito de impotencia. «Cada vez cometo más brutalidades que me alejan de ella», se lamentó. Puso la mano herida sobre el tórax, mientras que con la otra tomaba el iPhone, pero tuvo que dejarlo en su sitio con brusquedad porque las náuseas lo obligaron a levantarse. No alcanzó a llegar al baño. El piso enchapado en madera se cubrió del líquido acuoso y amarillo, después de que varias bocanadas salieron con violencia de su estómago. Nunca se había sentido tan miserable, desde esa vez en su infancia cuando se comió dos bolsas de chocolatinas que le había traído su abuela de regalo.


    
      
    


    Se sentía débil. Hizo un gran esfuerzo para tomar el celular y lo consiguió; aunque en ese intento, casi se le va la vida.


    
      
    


    —Marlon. ¡Venga por mí! No me siento nada bien —suplicó con palabras casi inaudibles. El teléfono cayó al suelo, seguido por el ruido de su cuerpo al chocar contra el piso. Las tinieblas invadieron su mente, sumiéndolo en el pozo profundo y negro de la inconsciencia.


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    
      Capítulo XIX

    


    
      
    


    —¡¿Quién me llama?! Estoy cansado. ¡Déjeme dormir! —Franco repetía las mismas frases en su cabeza, pero su boca no podía articular palabra alguna. Quería permanecer en un sueño eterno. Ahora no solo alguien lo llamaba, sino que también lo sacudía. Quiso entornar los párpados y detener con mirada furibunda, de una buena vez, a la persona que lo importunaba, pero los ojos tampoco le obedecieron.


    
      
    


    —Franco… Franco… ¡despierta! —Marcelo le pedía a su hermano, con voz preocupada. «No tiene razón para estar alarmado. Yo estoy durmiendo en mi habitación. Marcelo, ¿vienes a fastidiarme? No estoy de humor para escuchar tus sermones de hermano mayor», pensó Franco, malhumorado. La saliva espesa se adhirió, formando una capa musgosa, a la mucosa de la boca. Le ardía para deglutir como si se hubiera tragado una copa de legía. Después de parpadear varias veces, por fin abrió los ojos, pero la luz cegadora que se colaba inoportuna por los ventanales abiertos de par en par, le produjo un dolor intenso. Se cubrió la cara con un cobertor negro; descubriéndose a su vez, los pies. Era tan alto que la manta no alcanzaba a taparlo del todo. El olor a cloro de la ropa de cama fustigó su nariz. «¿Dónde estoy? Mi almohada huele diferente. Maldición… debo estar en la cama de alguna mujer. ¿A dónde he venido a parar?». Bajó la cobija, para dejar su cabeza libre. Batalló con sus párpados hasta que por fin pudo abrirlos. Apareció la imagen borrosa de un hombre. «Debe ser mi hermano», concluyó, desorientado. Deseaba, a toda costa, evadir la luz.


    
      
    


    —Mar, ¿eres tú? —preguntó con voz pastosa y tan extraña, que él tuvo que hacer un esfuerzo para reconocerla como suya.


    
      
    


    —Sí, soy yo —Marcelo contestó acercándose más a Franco—. ¡Qué susto me has dado! —Se inclinó para abrazarlo, pero Franco empezó a toser, obligándolo a retroceder.


    
      
    


    —Llamemos a una enfermera. —Marcelo replicó, consternado.


    
      
    


    —Déjame a mí. —Alguien habló, y su voz era tranquila y melodiosa.


    
      
    


    Franco se volteó en la cama, en medio de un acceso de tos, y se quedó estupefacto al descubrir a Candelaria, al lado de una ventana. Todo se lo hubiera imaginado, menos verla allí. La luz del sol la iluminaba, dándole un aspecto irreal como traída de un cuento de hadas. Tenía un vestido de diminutas flores fucsias y plateadas. Él quiso tocar la tela de la prenda para cerciorarse de que ella era real «¡Qué cursi soy!» Se sorprendió pensando en el interés que le despertaba cualquier cosa que viniera de ella, por más pequeña que esta fuera. Intentó enderezarse, pero ella fue más rápida y lo detuvo plantándose a su lado. El cabello lacio de ella cayó sobre el pecho masculino, y él se dejó llevar por el aroma de su piel. Candelaria esbozó una sonrisa tímida. Franco quiso corresponderle, pero la tos no se lo permitió.


    
      
    


    —Tranquilo. Trata de respirar, con calma —propuso y se sentó a su lado—. Marcelo, llena el vaso con agua, por favor. —Ella rozó, por accidente, su pecho contra el tórax agitado de Franco. Se buscaron con la mirada. Candelaria no soportó los ojos azules, inquisidores y magnéticos, que la desafiaban con insistencia, zambulléndola en un torbellino de sensaciones encontradas. Esquivó su mirada, con la misma rapidez con la que la había buscado, rogando para que él no escuchara el galope de su corazón desbocado. Se acomodó mejor, situándose un poco por detrás, de manera que la espalda de Franco, se apoyara en su pecho. A pesar de verlo tan débil, no dejaba de admirar la fuerza de su cuerpo. De repente, se imaginó presa entre sus brazos y recordó sus besos apasionados. Sacudió la cabeza, alejando los sentimientos que la consumían en un momento tan inoportuno. El acceso de tos había remitido y Candelaria aprovechó para darle de beber. Él aceptó el líquido, sin poner objeción—. Marcelo, acerca el peldaño a la cama, para que Franco apoye los pies. —Lo ayudó a sentarse mejor, sin dejar de sostenerlo.


    
      
    


    —Franco, me tienes muy preocupado. ¿Qué pasó? —Marcelo le tomó la mano y casi la suelta, al percibirla muy fría; pero se contuvo y, por el contrario, la estrechó con más fuerza.


    
      
    


    —Marcelo, ven. Toma mi lugar. Voy a buscar al médico para que nos explique todo acerca del estado de salud de Franco. —Candelaria dejó con cuidado la extremidad derecha inmovilizada sobre el muslo de él. Lo miró con intensidad para infundirle ánimo. No podía decirle con palabras aquello que quería transmitirle con la mirada, aunque esperaba que él pudiera reconocer toda su preocupación. El corazón se le contrajo al verlo tan pálido y frágil, aunque todavía conservaba el brillo malicioso en sus ojos. Él había recorrido con la mirada el viaje que hicieron los dedos de Candelaria sobre su cuerpo. El calor suave que ella desprendía se introdujo como un veneno suave en su sangre, empeorándole los síntomas. Cuando se marchó, sintió que una parte de él se iba con ella. Al llegar a la puerta de la habitación, Candelaria miró atrás y su mirada se enredó con la de él. Le sonrío, confiada; pero al salir, su cara se cubrió con el velo de la incertidumbre. Deseaba regresar rápido para tomar el lugar que había abandonado. Caminó de prisa por los pasillos amplios y luminosos. Hizo resonar sus zapatos sobre el piso brillante, mientras deambulaba en busca del puesto de enfermería. Al llegar a este, encontró a un médico alto, de contextura gruesa, leyendo concentrado una historia clínica.


    
      
    


    —Buenos días. ¿Cómo está? Soy acompañante de Franco Sterling. ¿Usted es el médico encargado del paciente? —Su mano derecha buscó el anillo, girándolo una y otra vez.


    
      
    


    —Buenos días. —El doctor sonrió, amable, mientras la detallaba por encima del marco de las gafas asentadas en el puente de la nariz y que amenazaban con caer al suelo en cualquier momento—. Mi nombre es Joaquín Vallejo. Soy médico internista y estoy encargado del piso —explicó, con parsimonia. Ella agradeció con una sonrisa leve. Le urgía saber el estado de Franco, así que apremió al médico, con una mirada insistente. El doctor pareció interpretar la señal y continúo—: El señor Franco llegó en situación crítica. Usted sabe que cuando alguien tiene un dolor muy fuerte…


    
      
    


    Candelaria lo interrumpió.


    
      
    


    —Doctor, por favor, conmigo puede usar terminología médica. La conozco —exigió, muy seria—. Por favor, cuénteme todo acerca de Franco, la conducta a seguir y su pronóstico.


    
      
    


    —¡Qué bien! ¿Verdad? Es difícil explicar a la gente con palabras sencillas en qué consiste la enfermedad que tienen ellos, o sus familiares. A veces, el hecho de usar palabras coloquiales no es fácil… —Candelaria lo miró con intensidad, obligándolo a seguir. Él ajustó las gafas sobre su nariz—. Bueno… el paciente llegó inconsciente, debido al dolor agudo e intenso producto de las fracturas múltiples que tuvo en los dedos de la mano derecha. El ortopedista las inmovilizó con material quirúrgico y después le colocó vendaje de yeso. De otro lado, estaba deshidratado, pero ya se corrigió esa situación. Con seguridad, fue debido a los episodios repetidos de vomito que había tenido. Ingirió grandes cantidades de licor. Fue un milagro que no llegara muerto. Ahora lo que me preocupa es que tiene anemia. No es normal. Sospecho que hay un sangrado interno. Gracias a los líquidos intravenosos, lo mantenemos estable, pero hoy mismo hay que explorar sus vías digestivas.


    
      
    


    —¿Podría ser por várices esofágicas, gastritis erosiva o una úlcera? —Miró preocupada al doctor—. ¿Y a qué hora planean hacer la endoscopia?


    
      
    


    El doctor la miró sorprendido.


    
      
    


    —Demasiados conocimientos para una persona que no es del gremio de la salud. —Volteó lo ojos para examinarla con detenimiento—. Señorita, ¿qué haría usted con este paciente?


    
      
    


    —La endoscopia. Podríamos saber la causa del sangrado y hacerle de una vez el tratamiento, ¿no le parece? —comentó, muy segura.


    
      
    


    —Muy acertada en sus apreciaciones. ¿Usted es médica? Yo juraría que sí. —Ante la mirada seria e impávida de ella, él continúo—: Necesito a un familiar del paciente para comentarle el caso y recibir la autorización para el procedimiento.


    
      
    


    —Sí, doctor. ¡Claro! Creo que lo más importante es hacer el diagnóstico y con base en eso instaurar el tratamiento más oportuno, evitando así complicaciones y secuelas. Déjeme hablar con Marcelo, el hermano de Franco. Estará listo para firmar, después de que yo le explique todo.


    
      
    


    —Muy segura de sí misma… —insistió, sorprendido—. Usted es muy osada, si pretende ser médico. —Le dirigió una sonrisa fugaz—. Por favor, vaya. Busque al familiar y dígale que lo espero, lo más pronto posible para firmar y proceder. Tiene hemoglobina de seis y usted sabe que podría entrar en una falla cardíaca, ¿verdad? —Sus ojos destellaron divertidos mientras se acomodaba las gafas, una vez más sobre su nariz.


    
      
    


    —Doctor Vallejo, claro que sí. Voy enseguida. —Ella sonrió al tiempo que desaparecía con rapidez por el pasillo en dirección a la habitación.


    
      
    


    


    
      
    


    —Franco, ¿qué fue lo que pasó? —Marcelo quiso saber, consternado, mirando con atención la cara de su hermano, demacrada y pálida.


    
      
    


    —No te sientes aquí. Es el sitio de Scarlett. —Franco replicó cuando Marcelo iba a tomar el puesto que ella había dejado.


    
      
    


    Marcelo, obediente, se sentó al otro lado, sosteniendo a su hermano por la espalda.


    
      
    


    —Me preocupo tanto por ti, que estoy por creer que ha sido el peor error de mi vida. Pienso tanto en las equivocaciones que cometes, una y otra vez… No sé si soy tonto, o te quiero demasiado, pero la cuestión es que no puedo abandonarte. Le juré a nuestra madre que iba a cuidar en todo momento de ti, pero no es solo eso… es… porque te quiero mucho. —No quería verlo a la cara. Se debatía entre la rabia y la angustia.


    
      
    


    Franco admiraba la capacidad que tenía Marcelo para expresar sentimientos tanto positivos como negativos. Al principio, lo había considerado un ser débil y sin coraje. En otras palabras: un mediocre. Más tarde, tuvo que admitir que su hermano le generaba cierta envidia, por ser como era. Comprendió que la fortaleza de Marcelo residía en su sensibilidad, y no tanto en su atractivo físico, ni en su dinero —cualidades que también tenía.


    
      
    


    Marcelo preguntó, ante el silencio de su hermano—: ¿Quién es Candelaria? —Ladeó la cabeza hasta toparse con los ojos hundidos y vidriosos de Franco, enmarcados por ojeras remarcadas de negro.


    
      
    


    —¿Quién… es… quién? —Parpadeó, vacilante.


    
      
    


    —Candelaria. Antes de que despertaras llamabas a una mujer con ese nombre. Le pedias perdón y le decías que te diera otra oportunidad. ¿Quién es ella? —inquirió, curioso—. ¿Te gusta esa mujer? ¿Una mujer casada? ¿La modelo de turno?


    
      
    


    —¿Scarlett estaba aquí cuando mencioné ese nombre? —murmuró, inquieto.


    
      
    


    —No, ella no había llegado. ¿Vas a decírmelo? —Lo apremió entornando las cejas.


    
      
    


    —Sí, es ella. —Consternado, bajó la cabeza. Una nueva arqueada lo sacudió—. Es la mujer que me gusta.


    
      
    


    —¿Por qué le pedías perdón?


    
      
    


    —Porque soy una persona que no puede estar rodeado de cosas, o personas buenas. Termino lastimándolas, aunque sean lo más importante en mi vida. —Intentó mostrarse digno a pesar de las náuseas que quemaban su garganta.


    
      
    


    —Franco, está bien. No te exaltes. —Marcelo se alarmó al ver la palidez en su rostro—. Voy a buscar a Scarlett y al médico. Se están tardando demasiado. —La angustia le pesaba demasiado en el alma.


    
      
    


    —Ve por ella —balbuceó, sin aliento.


    
      
    


    En ese momento, Candelaria llegó y sin entrar a la habitación le hizo una señal a Marcelo, para que la siguiera.


    
      
    


    —No me tardo. —Marcelo ayudó a Franco a acostarse de nuevo—. Aquí está el botón para que llames en caso de que necesites algo. No dudes en hacerlo. —Le revolcó el cabello mojado y adherido a la frente cubierta por gotas de sudor. Se dirigió hacia Candelaria que esperaba en el pasillo.


    
      
    


    —Cariño, ¿qué pasa? —Le colocó el brazo en la cintura.


    
      
    


    —El doctor me explico la situación de tu hermano. Es delicada. Debido al dolor y a la deshidratación, sufrió una especie de colapso. Se fracturó algunos huesos de los dedos. —Señalo los suyos, enfatizando la gravedad del problema—. El ortopedista le colocó un material especial para fijarlos y luego los vendó con yeso. Está hidratado, pero tiene anemia. Sangra por dentro. Al parecer es del estómago o del esófago. Deben hacer una endoscopia para saber la causa y ver de dónde proviene el sangrado. El cirujano, durante el procedimiento, puede hacer de una vez el tratamiento que consiste en inyectar una sustancia, o en cauterizar la zona sangrante —explicó. Marcelo afirmaba con la cabeza, mientras movía el pie derecho, aporreando el piso—. La anemia le puede causar una falla en el corazón. Le van a poner unas unidades de sangre, mientras le hacen el procedimiento y descubren el sitio que sangra.


    
      
    


    —Entiendo —acotó, con una notable aflicción en sus ojos azules del color del zafiro—. ¿Qué esperan, entonces, para hacer la endoscopia?


    
      
    


    —Una firma tuya. —Lo abrazó por la cintura, y lo besó en la mejilla.


    
      
    


    —¡De inmediato! —aprobó arrugando la frente—. ¿Cómo se llama el doctor?


    
      
    


    —Joaquín Vallejo. Dobla a la izquierda, caminas unos pasos y encontrarás el puesto de enfermería. —Ella se separó de él y tomó su mano, apretándola contra su pecho—. No te preocupes, todo saldrá bien. —Sonrió, aunque sabía que su risa era fingida. Estaba igual que él —intranquila y preocupada—. Marcelo la beso en la cabeza, antes de marcharse.


    
      
    


    Candelaria regresó a la habitación. Hizo girar el pomo de la puerta. Se acercó con cautela a la cama en la que Franco yacía, inmóvil, con la cabeza hacia la ventana. Él abrió los ojos cuando se dio cuenta de la presencia de alguien. Todo giró a su alrededor y, de nuevo, tuvo que cerrarlos.


    
      
    


    —Franco… —musitó ella, mientras le tocaba la frente con su mano—. ¿Cómo te sientes?


    
      
    


    —Muy mal. —Se sentía humillado—. Tengo ganas de vomitar. ¿Me podrías ayudar a sentar? —suplicó, con voz queda.


    
      
    


    —Claro que sí. Déjame llamar a una enfermera para que me colabore. Aún conservas la fuerza de un toro. —Rio pretendiendo ser divertida.


    
      
    


    El sonido de la risa de ella, lo estimuló. Quiso ayudarse a sentarse, pero las fuerzas lo abandonaron.


    
      
    


    —Estoy muy mal. Nunca me había visto en una situación más deplorable. ¿Tú crees que la mala hierba no muere?


    
      
    


    —Estoy segura —sentenció—. Vas estar bien. Te lo aseguro. No lo dudes ni por un instante. Dentro de poco, volverás a ser el pícaro de siempre. —Miró el semblante lívido de él, con una sonrisa dulce en sus labios. Se paró para tocar el timbre de llamado—. Sé que me estás mirando el trasero.


    
      
    


    —Mi Reina de Hielo, siempre tan perspicaz. —Un sonido gutural emergió de su garganta seca—. Mi aliento, ¿no te molesta?


    
      
    


    —A los enfermos nunca se les hace un reclamo. —Ella le informó, regresando a su lado, para subirle el respaldo de la cama. Él le atrapó la mano, obligándola a sostenerle la mirada; pero Candelaria la evadió, segura de que si posaba los ojos en él demasiado tiempo, estaría perdida. No deseaba que Franco, descubriera en su mirada: sentimientos nuevos y deseos ocultos. Se preguntó que la motivaba a estar allí después de lo ocurrido en esa terraza de hotel. No quería profundizar en las razones de su corazón y encontrar respuestas distintas al cariño que le tenía a Marcelo.


    
      
    


    —¿Por qué haces esto? —manifestó, con voz ronca


    
      
    


    —¿Hacer qué? —Candelaria bajo la cabeza y le habló con voz suave, casi inaudible.


    
      
    


    —Estar aquí. Me cuidas; y por si fuera poco, me creas esperanzas falsas. —Apretó la mano de ella—. Dime… —insistió una vez más, con vehemencia.


    
      
    


    —¡Suéltame! A ti todo te gusta por la fuerza, ¿verdad? —Intentó soltarse. Franco dejó que su mirada vagara en la mano de ella, sintiendo como el pulso se le aceleraba.


    
      
    


    —No quiero mentiras. —Él disminuyó la fuerza que le imprimía, pero sin liberarla.


    
      
    


    —Franco, ¡qué caradura eres! ¡No admites que te digan mentiras y tú eres el rey de los embusteros! Si me lo permites, te puedo hacer un repaso de lo que sucedió anoche. ¿Quieres hablar de engaños? ¿Eso quieres? —Intentó desligarse, pero él permanecía con el propósito firme de arrancarle la verdad.


    
      
    


    —Deseo una cosa. Conocer la razón que te ha traído hoy, hasta aquí. —Se olvidó de que al apretarla, le causaba daño y por eso lo hizo de nuevo.


    
      
    


    —Por tu hermano. ¿Me entiendes? Si quieres la verdad, ahí la tienes —Ella explotó, rabiosa. Necesitaba desahogarse. Se sentía traicionada por él, y molesta consigo misma. Tenía que reconocer la preocupación que sentía por el estado de salud de Franco. En su cabeza confluía una serie de sentimientos encontrados y disparatados que no quería admitir. Era la oportunidad adecuada para torturarlo, a pesar de verlo débil y vulnerable—. Es por Marcelo. Lo quiero acompañar a él, no a ti. Él no merece tener un hermano como tú, que lo único que le da, son dolores de cabeza. No te importa herir o maltratar a la gente que te ama, pasar por encima de sus sentimientos, pisotearlos sin mostrar ni un ápice de culpa y además no te interesa tu salud.


    
      
    


    Franco aflojó la tensión con la cual la tenía subyugada y la obligó a sentarse en la cama, halándola con delicadeza. Le alzó el mentón con la mano izquierda llena de cables, y le acarició la cara.


    
      
    


    —No digas que no tengo sentimiento de culpa. ¿Por qué crees que estoy en este estado? —La miró intensamente.


    
      
    


    Candelaria abrió la boca, lista para replicar, pero la llegada de la enfermera, la obligó a callar.


    
      
    


    —Buenas tardes, señor Franco. ¿Cómo se siente? —Una mujer baja, robusta, entrada en años, de trato afectuoso, se les acercó. Le dedicó a él, una mirada larga para comprobar por sí misma, su estado de salud. Echó una mirada a la bolsa de suero—. Me llamo Stella.


    
      
    


    —Stella, muy mal, gracias. La necesitamos con urgencia —comentó malhumorado, considerándola una intrusa—. Por favor, ayude a la señorita, a sentarme. Mírela, es alta, delgada y debilucha.


    
      
    


    Stella les sonrió, pero sobre todo a él. Lo repasó varias veces con los ojos, admirando la cara atractiva y barbuda; y el cuerpo atlético, que la enfermedad no había estropeado.


    
      
    


    —Bien, vamos a ver. Tranquila, señorita, yo puedo sola —Se le adelantó dejándola de lado—. Dígame, ¿qué quiere? —le preguntó.


    
      
    


    —Sentarme con los pies fuera de la cama. Las náuseas no me abandonan y creo que en cualquier momento voy a vomitar —Franco explicó.


    
      
    


    —Muy bien. Ahí vamos. —Primero levantó el respaldo de la cama, apretando el botón electrónico del respaldo—. Apóyese en mí. ¡Vamos! —Después de un esfuerzo por parte de ella y otro poco de Franco, lograron su objetivo.


    
      
    


    —Stella, ¡qué fuerza tiene usted! ¡Casi me supera! —replicó esbozando una sonrisa cargada de dolor.


    
      
    


    —¿Algo más?


    
      
    


    —No, eso es todo. Cualquier cosa la llamaré.


    
      
    


    Franco invitó a Candelaria a sentarse a su lado. Su intención era retomar la conversación, pero las fuertes arcadas que contrajeron su estómago lo obligaron a pedirle ayuda.


    
      
    


    —Tráeme un recipiente, por favor. Voy a vomitar. —Trató de recomponer su postura y parecer menos desagradable.


    
      
    


    Ella se paró y regresó con la misma rapidez con la que se había levantado.


    
      
    


    —¡Vete! No quiero que me veas en este aspecto tan deplorable —ordenó, con los ojos inyectados en sangre.


    
      
    


    Candelaria no alcanzó a replicar porque Franco vomitó con fuerza. Ambos se alarmaron al ver coágulos de sangre tiñendo de rojo intenso el contenido amarillento del fluido corporal.


    
      
    


    —¡Dame esa vasija y vete de una buena vez! —Intentó arrancársela de un empellón; no obstante, ella le ganó y la retuvo, con fuerza—. Candelaria, ¡qué terca eres! ¿No comprendes? No quiero que me veas en estas circunstancias. Parezco un despojo humano. —No fue capaz de mirarla a la cara.


    
      
    


    —No me importa. ¡Voy a ayudarte! ¿Lo oyes? Puedes gritar si así lo deseas, pero de aquí no me iré. —La orden fue tan contundente que él no tuvo fuerzas para contradecirla. Recibió el recipiente que Franco le entregaba mientras estiraba el brazo para tomar el timbre.


    
      
    


    Apareció la misma enfermera .Venía sonriendo porque esperaba encontrar todo en orden. Al comprobar la delicada situación de Franco, apretó el intercomunicador, gritando.


    
      
    


    —Jefe Ana, ¡venga, por favor! ¡Envíe al doctor Vallejo! Franco Sterling, el paciente de la 301, está vomitando sangre.


    
      
    


    A los pocos segundos, llegó el médico seguido de cerca por Marcelo, con una expresión de terror pintada en su cara.


    
      
    


    —¡Enfermera, rápido! No podemos perder ni un minuto más. Es urgente. Llame ya a los camilleros —añadió, apresurado—: Avise a quirófano para que el anestesiólogo y el cirujano se preparen. ¡Ya mismo! —ordenó, autoritario y se fue presuroso.


    
      
    


    —¡Franco! Por Dios, Franco —Marcelo logró articular las palabras. Se sentó a su lado, con la cara desencajada por la preocupación—. Te pondrás bien. Te lo aseguro —musitó. Le habló fuerte, pero los ojos se le anegaron de lágrimas.


    
      
    


    Franco levantó los ojos hacia Marcelo. Se le veía triste y preocupado, aunque su mirada aún conservaba su brillo.


    
      
    


    —Mar, te quiero. —Una sonrisa apagada se dibujó en los labios pálidos y desdibujados de Franco.


    
      
    


    —No más de lo que yo te quiero a ti. —Marcelo lo abrazó y sin dar más largas al asunto, abandonó la habitación en busca del doctor Vallejo.


    
      
    


    Dos hombres, altos y musculosos, llegaron con una camilla. Acomodaron a Franco en ella, subiéndolo como si fuera una pluma, a pesar de sus setenta y cinco kilos de peso.


    
      
    


    Franco buscó los ojos de Candelaria. Ella se ubicó a su lado, asiéndole la mano con fuerza.


    
      
    


    —No te preocupes. Todo estará bien. Dentro de poco volverás a tu vida alocada. —Sonrió, afectada por la emoción. Se resistía a pensar que no lo volvería a ver. Sintió un vacío tan hondo en su alma que se creyó desfallecer. Sin rabia en su corazón, tuvo que aceptar algo que venía rondando en su cabeza: Franco le gustaba demasiado. Todo era complicado. «¿Qué voy a hacer? ¡Franco y Marcelo son hermanos!». De otro lado, tenía demasiados prejuicios contra él: no confiaba en su vida disipada y superflua; además, estaba Serena y el hombre que la ultrajó; su objetivo de estudiar; el recuerdo de Alejandro que permanecía adherido a su corazón y se rehusaba a desaparecer del todo. Pero había un fantasma más importante que tenía que aplastar: su orgullo. Vencer o aceptar lo prohibido: Franco, su Príncipe Oscuro, su Hombre de las Tinieblas.


    
      
    


    —¿Estarás esperando por mí? —Franco musitó sacándola de sus reflexiones.


    
      
    


    —No me iré a ningún lugar que no sea aquel dónde tú estés —susurró ella, cerca de los labios de él.


    
      
    


    El futuro incierto de Franco la condenaba también a ella, a una situación de incertidumbre. Entró a la habitación tan vacía como su propia alma. Se quedó un rato parada en el umbral de la puerta, mirando en silencio la cama. Fue hasta ella y deslizó la mano por la almohada y el colchón que todavía guardaban el calor del cuerpo de Franco. Se acostó y se arropó con la cobija que desprendía algo de su tibieza, pero se levantó con desgana antes de que Marcelo regresara. No estaba con ánimos para explicarle nada.


    
      
    


    Cogió el bolso y se fue al baño. «Un poco de polvo y brillo labial, no estará nada mal», caviló, con ironía. «Como si eso pudiera ocultar las preocupaciones de mi alma», sonrió torciendo los labios.


    
      
    


    —Scarlett, ¿estás aquí?


    
      
    


    —Marcelo, dame un segundo.


    
      
    


    —Quiero que regreses a casa. —Ella salió y se detuvo en el marco de la puerta—. Ha sido demasiado para ti —le dijo mientras se le acercaba—. Me quedaré hasta que Franco salga del quirófano. El procedimiento durará una hora, máximo dos. —Le acarició el cabello.


    
      
    


    —No, me quedaré. Quiero acompañarte —mintió sin mirarlo a la cara, con un fino temblor en los labios, como única señal delatora.


    
      
    


    «Ya lo estoy engañando. No me gusta hacerlo. No se lo merece. Tengo que buscar una solución a este embrollo antes de que sea demasiado tarde, o de que alguien salga herido», meditó, llena de remordimiento.


    
      
    


    —¿Quieres algo de comer? ¡Vamos! Debes estar hambriento —propuso tomándolo del brazo. Marcelo le sonrió con ternura. Deshizo su caricia, colocándole el brazo encima de los hombros.


    
      
    


    —Cariño, gracias. No sé qué haría sin ti.


    
      
    


    Otra punzada de remordimiento atravesó como una flecha el corazón de Candelaria.


    
      
    


    Cada uno se tomó un café capuchino, y después se encaminaron hacia la sala de espera. Era un espacio luminoso, bien aireado y con confortables sillas de cuero negras. Había personas esperando: unas conversaban, muy tranquilas; otras pretendían leer algún libro, pero no pasaban de la misma página; algunas lloraban y otras enredadas en sus propios demonios y tormentos.


    
      
    


    Se sentaron muy juntos en el único sofá disponible que vieron en el extremo derecho de la estancia. Candelaria miró su reloj Patek Philippe. Los punteros señalaban las cuatro y cuarto de la tarde: el comienzo de la espera. Se desató un aguacero y la lluvia empezó a aporrear los cristales. El aire acondicionado enfriaba demasiado el reciento. Marcelo al ver tiritando a Candelaria, levantó el brazo y ella se acurrucó a su lado. Se adormeció gracias al calor que le brindaba el cuerpo de él, hasta que el sonido de su celular la hizo sobresaltar.


    
      
    


    —Discúlpame. Es Federica, mi amiga. Estaré cerca por si me necesitas —le dijo a Marcelo, besándolo en la mejilla, y se puso en pie.


    
      
    


    —Hola, Fede. Me alegra que hayas llamado.


    
      
    


    —Hola, Princess. ¿Nos podemos ver? Te invito a tomarnos unos Cosmopolitan.


    
      
    


    —No puedo. Estoy en el hospital. —La lluvia arreciaba con fuerza.


    
      
    


    —¿Te pasó algo? ¿Por qué no me avisaste? ¿Dónde estás? —reclamó, preocupada—. En un rato estoy allá.


    
      
    


    —Estoy en la clínica. Es una larga historia. ¡Solo te digo que tengo un gran lío emocional! He descubierto algo horrible… me gusta un hombre de esos a los que uno les saca el cuerpo. Es el hombre de los sueños de nadie. Es hermano de Marcelo. ¿Te imaginas? No es un príncipe azul, sino un príncipe negro. —Emitió un suspiro largo y descorazonado.


    
      
    


    —Hasta hace poco no había nadie en tu vida y, ¿ya existe un hombre? Además, suena como si fuera el mismo diablo encarnado en persona —emitió un quejido —. ¿Y quién está enfermo?


    
      
    


    —Él.


    
      
    


    —Umm… ya veo… pero… no entiendo nada de nada… ¿Qué vas a hacer? Porque algo tendrás que hacer, ¿o no?


    
      
    


    —Ni me lo preguntes. Solo sé que me gusta. Por él estoy aquí. Y lo peor son las mentiras. Engaño a Marcelo. —Pegó la nariz a la ventana—. ¿Sabes? Marcelo tiene un corazón muy especial y no es justo que yo sea tan desleal. No puedo trabajar más para él. No sé… tiene que ser pronto… muy pronto. Franco es el hombre que me derrite y paraliza mi corazón, no sé qué voy a hacer…


    
      
    


    —¿Te gusta? ¿Estás enamorada?


    
      
    


    —¡No! Fede, por favor. Esas son palabras mayores. No me asustes. —Gimió, desesperanzada y nerviosa—. Vamos con calma. Una cosa es que me guste… tú sabes…deseo físico…hacer el amor. —Miró a Marcelo para comprobar que no estaba atento a su conversación—, besar con lenguas enredadas, oler, tocar y lamer. Poner en práctica todos los verbos. Eso es lo que deseo con él. ¿Me entiendes?


    
      
    


    —Claro que te entiendo, pero…


    
      
    


    —¿Sabes algo? —Candelaria no la dejó terminar—. También lo odio, con todas mis fuerzas. Por mujeriego, mentiroso, buena vida, bebedor. Anoche me hizo algo horrible. —Colocó la mano en la cintura y la rabia enturbió de nuevo sus sentidos—. Después te cuento, es una larga historia. ¡A veces quisiera matarlo!


    
      
    


    —Princess, calma. Recuerda que tú eres Grace Kelly y no Grace Jones. —Rio con alegría.


    
      
    


    —Pero hoy no es uno de esos días en que quiero despellejarlo. Franco está muy delicado y se me encoge el corazón. Un hombre tan vital como él, en esas condiciones… —musitó más para ella misma que para su amiga.


    
      
    


    —Cande, pasas de la rabia a la ternura en un segundo. Tendremos que conversar con calma. Es un mal presagio. ¿Cuándo nos vemos?


    
      
    


    —Yo te llamo. Gracias por estar siempre conmigo.


    
      
    


    —Dime, ¿para qué son las mejores amigas? Te quiero.


    
      
    


    —Y yo a ti.


    
      
    


    —¡Ah! Se me olvidaba. Hoy hablé con algunas personas de unas casas periodísticas de la ciudad. Están interesados en mirar tus escritos. Yo les advertí que tenían que ser anónimos.


    
      
    


    —¿De verdad? —repuso y sonrió olvidando de momento su principal preocupación. Giró de nuevo y se encontró con los ojos de Marcelo que la miraban tristes y preocupados—. Me tengo que ir. Te llamo luego. Besos. Te quiero.


    
      
    


    Candelaria y Marcelo no apartaron la mirada de la puerta del quirófano. Cada vez que se abría, aguardaban con ansia que alguien los llamara. Por fin su espera dio fruto cuando después de dos horas de agonía, salió un médico que usaba pijama de cirugía, preguntando por Marcelo. Este se incorporó con agilidad de la silla, ayudándole a Candelaria a hacer lo mismo.


    
      
    


    —Soy Marcelo Sterling, el hermano de Franco. Mucho gusto. Ella es Scarlett. —Él se estremeció al sentir la mano helada del médico, que parecía estar tan fría como su propia alma.


    
      
    


    —Mucho gusto. Señorita, encantado. —Los saludó con una seriedad esperanzadora dibujada en su rostro—. Todo salió muy bien. Corregimos la anemia, le colocamos cuatro unidades de glóbulos rojos. La hemoglobina quedo en diez, una cifra aceptable. Tendrá que tomar medicamentos y comer muy bien. Es un hombre fuerte, pero eso no quiere decir que no deba cuidarse. Tendrá que abandonar el licor. En cuanto al sangrado, era debido al síndrome de Mallory Weiss. Es un desgarro a nivel de la parte interna del esófago, por el esfuerzo prolongado y fuerte al vomitar. Es muy frecuente en personas que ingieren licor. Había una pequeña arteria sangrante, pero fue cauterizada. La mucosa va a cicatrizar más o menos en diez días, con los cuidados, la medicación y los buenos hábitos. Lo dejaremos en observación hoy y mañana y luego podrá irse a su casa. —El médico era un hombre bajo, con estómago prominente, cabello negro lacio con canas difusas, labios gruesos y ojos negros rasgados que reflejaban una personalidad seria.


    
      
    


    —¿Podemos verlo? —Marcelo rogó, animado, con una amplia sonrisa en su rostro y un suspiro de alivio.


    
      
    


    —Claro que sí. Ya despertó de la anestesia. Lo transportamos por el elevador interno a su habitación. Señor Sterling, antes de que se vaya, le ruego que me espere para firmar unos documentos, darle unas recomendaciones y demás datos de interés. La señorita podrá acompañarlo, si lo desea, mientras usted permanece aquí unos minutos más.


    
      
    


    —Yo sé que te pido demasiado. —Marcelo buscó la mirada pasmada de Candelaria. El destino jugaba las cartas a su favor—. ¿Podrías acompañarlo? No demoraré. Sé lo que implica para ti, hacer este gran favor. —Tomó la mano de ella, entra las suyas.


    
      
    


    —Marcelo, no te preocupes. Lo haré. —Le dio un beso rápido en la mejilla barbuda y lo dejó, mirándolo una sola vez por encima del hombro. A pesar de que se moría por ver a Franco, se sentía desfallecer cada vez que le decía una nueva mentira a Marcelo. Quería verlo, besarlo, decirle que había cumplido su promesa de esperarlo, que no había dejado de pensar en él, ni por un solo instante.


    
      
    


    Giró la manilla de la puerta de la habitación. Había olvidado el olor a medicamentos, vómito y sangre que había permanecido adherido a su nariz durante todo el día; pero al llegar a la pieza, la inundaron de nuevo. Aunque esas aromas no eran de su agrado, a partir de ese momento se convertirían en un nexo imposible de olvidar entre Franco y ella. Caminó sigilosa hacia la cama. La respiración de él, era rítmica. Candelaria suspiró aliviada porque era una señal de que estaba vivo. Yacía con la cara de frente al gran ventanal. Parecía cómodo y tranquilo. Lo miró con intensidad, admirando su boca que protruía un poco hacia adelante, apretada contra la almohada. La intensa mirada de Franco, capturó la de ella, cuando abrió los ojos intempestivamente. Somnoliento, acechaba cauteloso y expectante la llegada de Candelaria. Alcanzó a pensar que ella no había cumplido la promesa de esperarlo.


    
      
    


    —Hola —balbuceó esbozando una cálida sonrisa. Le cogió la mano derecha vendada que permanecía sobre su abdomen, y después empezó a acariciarlo.


    
      
    


    —Hola. —Él sonrió, con gesto cansino, pero feliz. Siguió de cerca el movimiento de los dedos esbeltos de ella, sobre su piel. No los perdió de vista mientras danzaban marcando un camino incierto por la superficie de su pecho.


    
      
    


    A Candelaria se le erizó la piel del cuello y de la espalda cuando la mirada febril de Franco, se posó en su boca. Se sentía desnuda bajo su mirada inquisidora, pero no le importó.


    
      
    


    —Ven aquí —habló con voz ronca, a la vez que le ceñía la cintura, atrayéndola hacia él. El cabello lacio y largo de ella, al inclinarse sobre él, formó una especie de cortina. Un mundo pequeño e íntimo se había acabado de formar entre ellos. Ninguna intimidación externa que amenazara con interrumpir el momento de conexión infinita entre los dos, parecía tener cabida en ese momento.


    
      
    


    —¿Me extrañaste? —Franco le habló con voz rauca, la que parecía venir de lo más profundo de su pecho y que resonó como un tambor en la cabeza de Candelaria. Embriagado por el olor de su cabello, no la dejó responder. Los labios de Franco, sin esperar respuesta, buscaron los de ella. Se moría por besarlos, con rapidez y urgencia. Aprisionó el inferior, succionándolo. Lo soltaba… lo retenía… una y otra vez. Candelaria extasiada, permaneció inmóvil, con los ojos cerrados. Solo quería sentir, sin pensar en nada. Pero fue ella la que lo sorprendió atrapándole el labio superior, chupándolo con gentileza, para después mordisquearlo con más ímpetu. Franco, pasmado, se maravilló por la respuesta enardecida de ella. Aceptó su papel de receptor y permitió que Candelaria jugara con su boca. Nada lo hacía más feliz que ella tomara la iniciativa. Le hacía pensar que las cosas entre ellos, podían cambiar. Candelaria introdujo, poco a poco, la punta de la lengua en la boca ansiosa y cálida que la aguardaba con renovado delirio. Segundos después de explorarlo a sus anchas y de reconocerlo como suyo, retiró la lengua, concentrándose en la tarea de dispensarle besos tiernos en los labios.


    
      
    


    —¿Cómo te sientes? —Deslizó el dorso de la mano por la barba aguzada de él. Franco entornó los ojos. Se demoró en contestar prolongando la agonía de ella.


    
      
    


    —Digamos que bien. Para ser más exacto… algo embotado. Pero nunca me había sentido tan pleno en toda mi vida. —La miró con un brillo significativo en sus ojos—. Pensé que no ibas a estar aquí. —Antes de ocluir sus párpados y concentrarse más en ella, se vio reflejado en sus ojos ámbar.


    
      
    


    —No sabes el infierno que pasé sentada en esa fría sala de espera —exclamó, con voz quebrada. Se recostó en el pecho y el ritmo tranquilo del corazón masculino, sosegó su pensamiento.


    
      
    


    —Candelaria, necesito decirte tantas cosas. La agonía que sentí cuando traspase el umbral del quirófano sin haberte dicho… —interrumpió la frase, mirando el techo de la habitación—. Candelaria, por favor… anoche… —Se mordió la lengua y el dolor que sintió, lo motivó para mirarla a la cara.


    
      
    


    —No digas nada. —Ella le rozó con el dedo, los labios entreabiertos—. Tendremos todo el tiempo del mundo para hablar de eso.


    
      
    


    Lo besó otra vez. El aliento de él en su boca, le insufló una sensación apremiante: no separarse de su lado, nunca. Franco respondió con creces, estrujándole los labios con ardor.


    
      
    


    —¿Sabes que hay en este beso? —indagó ella, en un murmullo, junto a la boca palpitante de él.


    
      
    


    —Tal vez lo mismo que hay en el mío. Te lo voy a decir… —musitó mientras la empujaba más hacia él—. No obstante, no deseo conocer el significado del tuyo. Podría decepcionarme. No creo soportar un golpe más. Sería devastador. —Suspiró en la oreja de ella, haciéndola estremecer—. En mis besos van muchos sentimientos. El más claro, pero no por ello el más importante: es pasión, deseo puro y palpitante por ti. —Candelaria levantó la cabeza, golpeándole la quijada. Él arrugó la frente y retuvo el aire por un rato—.Ya sabía que me ibas a mirar así. —Le dio un beso leve en la punta de la nariz—. Pero… —añadió para tranquilizarla—mis besos tienen ilusión, fantasía, emoción y entusiasmo. Son la respuesta perfecta a todo lo maravilloso que tú inspiras en mí. Sin embargo, también hay algo de incertidumbre, temor, posesión y egoísmo. Nunca imaginé que podría llegar a prendarme de ti, de tus besos o del simple hecho de tenerte entre mis brazos. Me pregunto si llegará el día en el que tú sientas algo por mí. —La obligó a recostarse de nuevo en su pecho.


    
      
    


    Candelaria tembló al escucharlo hablar. Permaneció callada. Franco no dejaba de acariciarle el cabello y la espalda.


    
      
    


    —Yo sobreviví para desgracia de muchos. —Hizo un sonido que más que una risa jocosa, sonó a un quejido—. Tienes una característica especial, ¿sabes? Te ves hermosa, aun en circunstancias adversas: de dolor o de miedo. En este momento, tus ojos reflejan desasosiego, duda y sorpresa. Y te ves… ¡divina! Cuando lloras, tus lágrimas adornan tu belleza, sin arruinarla. Creo que nada puede estropearte. Así y todo, yo prefiero verte radiante y feliz. —Candelaria unió su frente a la de él, y se dejó acariciar por el suave aroma de su aliento.


    
      
    


    —Franco… —Le acarició con suavidad el contorno de la cara. Sus dedos se demoraron en el puente de la nariz, luego cayeron en los labios entreabiertos que esperaban cada caricia o contacto que ella le prodigara. Se detuvo para murmurarle, sin levantar demasiado su boca de la de él—. Eres un romántico. ¡Quién lo iba a pensar! A menos que estés fingiendo y me estés mostrando a otro Franco Sterling, con el único propósito de seducirme. Estoy empezando a pensar que tus padres no atinaron con el nombre que escogieron para ti. ¿Por qué no pensaron en otro nombre…? —Miró hacia arriba mientras entornaba el ojo derecho—. No sé, tal vez… Giacomo… hubiera sido más acorde a tu naturaleza.


    
      
    


    —Candelaria, no eres divertida.


    
      
    


    Franco cerró los ojos y su mano atrevida empezó a acariciar la espada de Candelaria, hasta los glúteos. Luchó con su vestido y sintió, por fin, la piel tibia y suave.


    
      
    


    —Me gustan mucho tus nalgas. Lo sabías, ¿no? —Apretó los ojos hasta embeberse en la caricia, mordiéndose el labio inferior, gesto que Candelaria imitó—. Las reclamo, desde hoy, solo mías. Puedo, ¿verdad?


    
      
    


    —Acabas de salir de cirugía y tienes ánimos para bromear. Creo que me voy. Estás delirando y no quiero ser la causante de que empeores. —Intentó incorporarse; sin embargo, él la empujo sobre su pelvis. Ambos se sobresaltaron al comprobar la erección del miembro de Franco que empezaba a buscar protagonismo.


    
      
    


    —Vas a tener que acostumbrarte a mi afección por ti. Es una enfermedad progresiva y grave. Una especie de virus letal que se multiplica en la sangre, llega al corazón y al cerebro, enloqueciéndolos. Es un sufrimiento más grave que el que me aqueja en este momento, mi Reina de Fuego.


    
      
    


    —No era acaso, ¿tu Reina de Hielo? —Fingió indignación.


    
      
    


    —También lo eres. ¡Vaya que sí! Aunque hoy descubrí que posees un corazón de oro. Candelaria, eres única. Una diosa dorada. Todo en ti es cálido: el color del cabello, tu nombre y el color de los ojos. Pero más que todo eso junto, hay algo más espectacular: la luz que proyectas.


    
      
    


    —Vaya, vaya…eres un romántico, pero también un pícaro seductor. Debajo de esa piel de lobo feroz, se esconde una paloma.


    
      
    


    —Tú me inspiras. Yo deseo algún día, despertar en ti los mismos sentimientos. A tu lado, siento que puedo ser un hombre mejor. Quiero que me des una oportunidad para demostrártelo —exclamó, con fervor.


    
      
    


    Los músculos de la espalda y el cuello de Candelaria se tensionaron. Franco la excitaba, y eso no le gustaba. Aunque se moría por él y quería decirle tantas cosas, tuvo que morderse la lengua para evitar un discurso cargado de palabras o promesas que no sabía si podía llegar a cumplir. «Si tan solo pudiera confesarle todo lo que hay en mi alma. Mis temores, deseos y juramentos. Muchas cosas nos separan. Además, este maldito orgullo…», se lamentó, en silencio, sin dejar de mirarlo, sondeando sus ojos inescrutables. «Dar mi brazo a torcer será un trofeo que ganarás más adelante, por ahora no te daré ese gusto. Con la fama de mujeriego y vividor que tienes, te tocará mostrarme tu verdadero cambio», concluyó, convencida.


    
      
    


    —Franco, yo…


    
      
    


    —No tienes que decirme nada. Sé lo que pasó anoche. Y no es solo eso. Vamos a tener que hablar.


    
      
    


    Ella no tuvo tiempo para replicar, porque las voces de unas personas, fueron cobrando fuerza a medida que se acercaban. «Oh, por Dios, es Marcelo». Candelaria se levantó de un salto.


    
      
    


    —Franco, mira lo que hiciste. —Lo amonestó mientras organizaba su vestido arrugado. Él sonrió divertido, a la vez que tapaba su miembro erguido con la manta.


    
      
    


    —Si yo hice que tu vestido quedara arrebujado, tú me dejas así. —Candelaria se acercó para darle el último beso en la boca, antes de que la puerta se abriera. Franco aceptó con sumo agrado la caricia porque estaba seguro que pasarían horas, o en el peor de los casos: días —según la buena disposición que tuviera Candelaria— sin recibir halagos de su parte.


    
      
    


    —Espero que me beses la próxima vez que nos veamos porque he aprendido a conocerte, mi amor, y me atrevo a asegurar que por tu carácter belicoso, podrías dejarme en verdadero estado de inanición. —Le guiñó un ojo, sin dejar de sonreírle.


    
      
    


    Marcelo y el doctor Vallejo entraron a la habitación. Parecían relajados y tranquilos. La razón saltaba a la vista: Franco estaba fuera de peligro. «No hay razón para preocuparse», fueron las palabras del médico.


    
      
    


    —Hola, Franco. —Marcelo señaló sonriendo—. Todo salió perfecto. El doctor Vallejo te explicará. Adelante. —Palmeó la espalda del médico. Candelaria se retiró de la cama, y le permitió al doctor acercarse al enfermo. Mientras Franco lo escuchaba, vio por el rabillo del ojo, cómo Marcelo empujaba a Candelaria contra su torso. Se revolvió en la cama, y fingió un acceso de tos. Su objetivo dio resultado. Marcelo se le acercó, para comprobar el estado de salud de su hermano.


    
      
    


    —Franco, ¿estás bien? ¿Vas a vomitar? —Sus ojos expresaron preocupación.


    
      
    


    Franco sintió una punzada de arrepentimiento, pero esta duró menos de lo que toma un suspiro.


    
      
    


    —Mar, estoy bien. Algo exhausto. Deberías enviar a Scarlett, a su casa, a dormir. Se ve cansada. —Franco posó los ojos en la cara pálida de ella que no dejaba de mirarlo con ojos analíticos y una sonrisa divertida—. Y tú, ¿me vas a acompañar durante la noche? Me hará bien tenerte aquí.


    
      
    


    —El doctor me dijo que estabas fuera de peligro. Te recomendó una enfermera muy linda —añadió con picardía— para acompañarte. Si deseas hacer el trueque entre una mujer y un hermano malgeniado, creo que saldrás perdiendo si me escoges a mí —Al ver la expresión seria de Franco, dejó de lado su intención de bromear, y exclamó con solemnidad—: No hay problema. Le diré a Damián que después de dejar a Scarlett en su casa, regrese con mis cosas. Estoy fatigado y necesito descansar. Menos mal puedo contar con una excelente cama —afirmó después de comprobar el estado del colchón de la cama vecina a la de Franco.


    
      
    


    —Los dejo por hoy. Hay otros pacientes que reclaman mi atención. —Se despidió el doctor Vallejo—. Mañana tendré el día libre, pero el jueves bien temprano, haré la ronda médica para darle salida, señor Sterling. Feliz noche para todos. —Salió con paso calmo, arrastrando los pies. Se veía cansado.


    
      
    


    Candelaria esperaba de pie, cerca de la puerta. Dirigió una mirada intensa, por última vez, a Franco. Marcelo se le aproximó, y le acarició la espalda.


    
      
    


    —Cariño, no tengo palabras para agradecerte todo lo que has hecho por nosotros: tu compañía y tu ayuda. Franco, ¿no es verdad? —Franco rechinó los dientes, a la vez que le lanzaba una mirada fulminante a Marcelo, ignorante de que él era el blanco de su ofuscación.


    
      
    


    —Voy a acompañar a Scarlett al automóvil. No tardo —expresó Marcelo, acomodándose la corbata. Durante todo el día estuvo ofuscado, batallando con el nudo del accesorio.


    
      
    


    Candelaria avanzó despacio hacia la cama. Colocó la mano en el hombro musculoso de Franco. Este conocía de memoria cada uno de los rasgos finos y perfectos de su cara y de su cuerpo. La tenía tatuada en su mente y sellada con tinta indeleble.


    
      
    


    —Franco, buenas noches. Deseo que te recuperes. Mañana estaré aquí, acompañando a Marcelo. Vendré temprano, espero no te moleste mi presencia. —Lo miró a los ojos, olvidándose del mundo exterior. En esa habitación, solo existían ellos dos.


    
      
    


    —Tú no me incomodas. Agradezco que vengas a visitarnos. —Sus ojos la retenían, anclándola a su vida. Su mirada parecía gritar: «¡No te vayas! ¿¡Por qué me dejas!?».


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    
      Capítulo XX

    


    
      
    


    Esa noche Candelaria no pudo conciliar el sueño con facilidad. Su mente vagaba como loca. La irrupción de Franco en su vida amenazaba con cambiar el rumbo de su existencia. No quería que él llegara para quedarse y le dañara todos sus planes, pero tampoco quería apartarse de él. Su cabeza era un lío, una maraña de pensamientos contradictorios. Encendió la televisión. «Tal vez una película me tranquilice». La cara de Audrey Hepburn brilló en la pantalla chica. «Me hubiera gustado ser Audrey para vivir el amor como ella lo hizo en el cine, o la eterna Grace Kelly que lo encontró en un príncipe como en un cuento de hadas. ¿Y si yo encontré a mi propio Cary Grant? ¿Mi amor ideal?». «Franco no puede ser…. Es muy atractivo y me gusta demasiado, pero no es el hombre para mí», se resistía a creerlo. Por fin, el sueño la venció, después de darle muchas vueltas al asunto; y halló de momento, alivio a sus tribulaciones. Flotaba en un sueño superficial. Imágenes de Franco por doquier: ojos brillantes, labios seductores, voz ronca e intimidante, susurrándole al oído. Parecían tan reales que los vellos de los brazos y del cuello, se le erizaron.


    
      
    


    Después de varias horas, Candelaria abrió los ojos con un movimiento rápido y seco como si fueran los de una muñeca de porcelana. Oscuridad. Sus pestañas rozaron el antifaz. Lo retiró de un extremo y la luz que se filtraba por las ventanas, la obligó a dejarlo en su lugar, mientras pensaba lo que iba a hacer ese día. Se quitó la máscara y movió los párpados arriba y abajo, para acostumbrarse a la luz. El reloj de mesa marcaba las ocho de la mañana.


    
      
    


    —Manuela, Manuela, nana —gritó. Siempre le gustaba dormir hasta más tarde; pero ese día, Franco la aguardaba y tenía que darse prisa. Se desperezó y una sonrisa inundó su rostro, con esperanza renovadora mientras se lanzaba de la cama.


    
      
    


    En vez de la nana, llegó la pequeña Holly, con su pelota favorita en la boca, pidiéndole a Candelaria que jugaran.


    
      
    


    —¿A quién tenemos aquí? ¡Madrugaste! —La cargó apretándola contra su pecho—. Hay un hombre muy guapo que espera por mí. ¿Lo recuerdas? El otro día vino y te alzó en sus brazos. —El animalito le prodigó una mirada inquisitiva con su ojo sano—. Me encanta el parche naranja que tienes hoy. —La aplastó tan fuerte que la hizo emitir un pequeño gemido.


    
      
    


    —Mi niña, buenos días. ¿Por qué madrugaste tanto? Es raro verte despierta a estas horas. —Apareció la nana, arqueando una ceja muy sorprendida de verla despierta temprano.


    
      
    


    —Tengo que salir. Voy a acompañar a Marcelo a la clínica. Su hermano está enfermo y quiero acompañarlo —exclamó.


    
      
    


    —¿A don Marcelo? ¿A don Franco? —la interrogó, con argucia.


    
      
    


    —¡Negra! ¡Qué son esa clase de preguntas! Tú sabes bien que es por Marcelo. —Desvió la mirada, y le dio la espalda mientras se dirigía al baño.


    
      
    


    —No me engatuses. Puedes engañar a tu corazón, pero no a esta negra que te conoce desde que abriste los ojos al mundo. —Se apresuró a seguirla para no perderla de vista.


    
      
    


    —En esta ocasión… no acertaste. —Candelaria levantó el mentón, altanera. Sus ojos se posaron en el espejo, mientras canturreaba. Era imposible mentirle a alguien que la conocía tan bien como la nana. Temerosa de enfrentarla, prefirió mirarle las manos rechonchas que sostenían un paquete envuelto en plástico, con el logo de FedEx.


    
      
    


    —¿Y eso?


    
      
    


    —Mi niña, no lo sé. —Lo levantó en el aire y lo hizo sonar, intentando descubrir su contenido—. Es para ti. Lo trajeron ayer, en la tarde.


    
      
    


    Candelaria dio la vuelta, olvidando la cara inquisidora de la nana; y si no hubiese sido porque esta se lo entregó, ella se lo hubiese arrancado de las manos.


    
      
    


    —¿Qué podrá ser? No espero ninguna encomienda. —Despegó las dos hojas de papel adhesivas. Sacó una caja con el logo de Christian Louboutin, adornada con un moño en satín rojo. Levantó la tapa y quedó sorprendida al ver un par de zapatos. Pensó que era un presente de Marcelo y sonrió encantada. Nada la hacía más feliz que recibir regalos. Abrió la tarjeta de papel, con caligrafía en sepia. «¡Qué buen gusto!», pensó maravillada al ver su nombre resaltado en la parte frontal del sobre. Abrió la tarjeta y la sonrisa murió en sus labios. El papel voló en el aire, dando vueltas hasta caer en el piso del baño—. Llévatelos. Después veré que hago con ellos.


    
      
    


    —¿Qué pasa? ¿No te gustan?


    
      
    


    —No se trata de eso. Son magníficos. Pero no quiero nada de ese demente. Escóndelos y haz con ellos, lo que desees. No los quiero ver… por ahora—. Entregó el paquete a Manuela, haciendo un gesto dramático con las manos para que se los llevara.


    
      
    


    —¿Qué hago con ellos? Es una lástima regalarlos.


    
      
    


    —No los regales, ni los botes. Llévatelos de mi vista mientras pienso que hago con esos adefesios. Negra, por favor, no me hagas preguntas. —Le dio la espalda, despojándose del camisón y se metió en la ducha.


    
      
    


    La carcajada de Manuela, la acompaño hasta que el ruido del agua se tragó sus risotadas.


    
      
    


    —Tú misma no te crees esa mentira. Llamas «adefesios» a estas preciosuras. ¡Mueres por ellos! Quizá a mí me queden bien con el uniforme de criada. —Se alejó sin poder contener la risa que hacía balancear su estómago en todas direcciones.


    
      
    


    —¡Te los regalo! —Candelaria gritó desde la ducha, mientras se atragantaba con el agua—. Negra, tonta. La idea de usar uniforme es solo tuya —murmuró arrugando el ceño.


    
      
    


    Y Manuela estaba en lo cierto.


    
      
    


    ¡Claro que era verdad!


    
      
    


    ¡Son todo un sueño! «Cuánto deseo esos zapatos. No puedo aceptarlos, viniendo de ese hombre. Maldito y mil veces, maldito. Me conoce bien».


    
      
    


    Pero si ella pensaba en tormentos y aflicciones, Franco no la tenía nada fácil. «¡Qué ganas tengo de verla!», se revolcó en la cama, inquieto. La había llamado en cinco ocasiones. Ella no había contestado. «¿Por qué no respondes?», renegó después de otro intento. Advirtió la hora en su reloj de pulso. «Muy temprano. Ocho y treinta de la mañana». Quería verla, tan distante e inmutable como siempre, enfundada en un vestido elegante. Su belleza y misterio, lo tenían atrapado. Estaba seguro de la existencia de secretos en el alma de Candelaria, que él no tenía, de momento, ninguna posibilidad de descubrir. La noche se había hecho interminable. Cada minuto se alargó como una cuerda de cometa arrojada al viento. Tal vez hubiese tartamudeado, en caso de que ella le hubiera contestado el móvil. Quería expresarle algo muy íntimo. Muchas mujeres pasaron por su vida. Muchas se desdibujaron con el tiempo. Ninguna logró quedarse en su corazón como lo había hecho Candelaria, sin proponérselo. No le había importado que fuera una mujer ajena. Ella se había convertido en una adicción verdadera, cruel y desgarradora; pero a la vez, en una agonía lenta, mortal y dulce.


    
      
    


    —Franco, ¿estás dormido?


    
      
    


    —Mar, buenos días. ¿Descansaste? —Abrió los ojos, con desgano.


    
      
    


    —Nada. Las enfermeras pasaron ronda cada dos horas y encendían la luz. Yo sé que es su trabajo, pero no me dejaron dormir. ¿Cómo te sientes? ¿Qué tal tu noche? Te escuché dando vueltas en la cama.


    
      
    


    —Algo desvelado. Quiero irme rápido a casa. Me deprimen los hospitales —resopló, fastidiado.


    
      
    


    —La enfermera te quitó los líquidos al amanecer. Debes esperarla para que te ayude a bañarte. Todavía te puedes marear. Franco, no me digas que no quieres una mano femenina, ¿eh? —Esbozó una sonrisa maliciosa.


    
      
    


    —A lo mejor. No obstante, la prefiero en otras circunstancias y en otro ambiente. —Suspiró, con desgano.


    
      
    


    —¡Ese es mi hermano! Mientras me bañaba, creí escuchar que maldecías. ¿Estabas haciendo una llamada?


    
      
    


    —Te equivocas. No he llamado a nadie. —Desvió la mirada. A veces, lo exasperaba la tendencia que tenía su hermano de fiscalizar sus acciones.


    
      
    


    —Bueno… lo que tú digas. —Marcelo meneó la cabeza, incrédulo. Él sabía que estaba en lo cierto, pero no tenía intención de enfrascarse en una discusión con Franco—. Voy a bajar al restaurante. —Cambió de tema—. ¿Quieres hacerme un favor? Cuando llegue Scarlett, dile que no me demoro. No la quiero llamar todavía porque es temprano y deseo que descanse. Ayer tuvo un largo día.


    
      
    


    —Así lo haré. Estás ansioso por verla, ¿verdad? —Preguntó con palabras desprovistas de emoción. La imperceptible contracción en los músculos de sus mejillas, pasó inadvertida para Marcelo; pero en Franco, fue dolorosa y se trasmitió hasta las sienes, donde las arterias latían con mayor intensidad.


    
      
    


    —Siempre quiero verla. —Sonrió y los ojos se le iluminaron—. Mírame el nudo de la corbata. ¿Está bien?


    
      
    


    —Mar, estás perfecto. Nunca habías estado mejor. Te ves radiante.


    
      
    


    —¡Claro! ¿Cómo no estarlo? Tengo razones: mi hermano preferido está a salvo, tengo una hermosa mujer a mi lado. ¿Qué más puedo pedirle a la vida?,


    
      
    


    —Ya veo… soy tu hermano preferido…. porque no tienes más hermanos… esa es la razón —Hizo una mueca de reproche.


    
      
    


    —¡Qué perspicaz! Aunque tuviera más hermanos, siempre serías tú, el preferido. Lástima que yo no sea tu favorito.


    
      
    


    —Lo eres, Mar. Aunque no te lo demuestre. Sabes que te quiero.


    
      
    


    —Franco, lo sé. Tu carácter dominante, terco y reservado no permite que expreses tus sentimientos hacia mí, y hacia aquellas mujeres que te interesan de verdad. Apuesto que con aquellas ligeritas, debes ser toda una miel. —Tosió para restarle importancia al tema.


    
      
    


    —Otra vez te equivocas. He descubierto que puedo ser convincente y muy afectuoso con las mujeres que me cautivan.


    
      
    


    —¿Cautivar? ¡Vaya, hombre! Estás usando un vocabulario que nunca te había escuchado. Me imagino que todo se debe a la mujer que llamabas en sueños… déjame recordar… ah, sí… Candelaria. ¿Es tan bonita como su nombre? —Se interesó. Su curiosidad aumentó y quiso conocer más de ella. Tenía la esperanza de que esa mujer lograra cambios positivos en su hermano. Eso lo alegraba y le hizo pensar que Franco podría sentar cabeza algún día—. Sueles decir que no te enamoras.


    
      
    


    —No estoy enamorado, pero… me gusta mucho. —Se sentó en la cama—. Hay mujeres que se le meten a uno en la sangre y no es posible desterrarlas. Creo que eso pasa una sola vez en la vida. Sin planearlo. Te he dicho que soy de los hombres que no se enamoran. Nunca lo he estado y no sé qué se siente. No trazo un mapa de mis sentimientos. Es mejor cuando uno encuentra eso que llaman amor —si es que existe— sin buscarlo; y que con la fuerza de un ciclón, te aniquile dejándote tan exangüe, pero aún con fuerzas para luchar.


    
      
    


    —Me dejas sin palabras. Nunca te había escuchado hablar así. —Marcelo cerró la boca que sin querer había abierto mientras escuchaba a Franco—. ¿Y por qué no la has llamado? Permítele estar contigo en estos momentos. No solo se comparten las alegrías, también las tristezas.


    
      
    


    —Ella no cree en mí, ni en lo mucho que me gusta estar a su lado. No puede verme de otra forma. Está empecinada en juzgarme con sus propios parámetros y son demasiado estrictos. Me ve como un libertino. Tú sabes lo difícil que es ganar una contienda que podría estar perdida de antemano. Es difícil batallar, si uno tiene a cuestas una mala reputación con la que lidiar. —Marcelo abrió los ojos, asombrado. Estaba en lo cierto al pensar que su hermano era una persona sensible; no obstante, se entristecía porque él hacía todo lo posible por ocultar sus rasgos más nobles. Prefería rodearse de una coraza de frialdad; tener una vida superficial y ligera, en compañía femenina.


    
      
    


    —Yo quiero ser el primero en conocerla y estar a tu lado para animarte y eso será cuando tú estés listo para involucrarla en tu vida. —Le palmeó el hombro y lo interrogó de nuevo—: ¿Se ve bien? —Bajó la cabeza, mirando su corbata Marinella, azul turquesa, con pequeños rombos amarillos.


    
      
    


    —Te lo digo por última vez y no me hagas repetirlo: estás muy elegante y atractivo. Si fuera mujer, me fijaría en ti. —Le dedicó una mirada tan seria e intimidante que Marcelo dudó.


    
      
    


    —¡Ahora no me vayas a decir que juegas para los dos equipos!


    
      
    


    —¡Vamos, Mar! Estoy bromeando. —Rio de buena gana al ver la mirada desconcertada de su hermano—. Vete de una buena vez.


    
      
    


    —¿Estarás bien? —Se interesó con una expresión de preocupación en su rostro.


    
      
    


    —Claro que sí. Voy a ver las noticias. —Estiró la mano para tomar el control remoto. Presionó el botón verde mientras que con la otra señalaba el camino de salida a Marcelo.


    
      
    


    —Voy al restaurante del primer piso. Haré unas llamadas de trabajo y tomaré el desayuno. Si me necesitas, no dudes en llamarme. Dile a Scarlett que me contacte, tan pronto llegue.


    
      
    


    —Sí, señor, entendido. No podría ser de otra manera. —Su cara adquirió un gesto adusto.


    
      
    


    —¿Por qué te pones así?


    
      
    


    —¿Así? ¿Cómo?


    
      
    


    —Con cara de pocos amigos.


    
      
    


    —Vete de una buena vez. Quiero estar solo. —Marcelo giró dándole la espalda y salió desconcertado.


    
      
    


    Franco apagó el televisor y tiró el control remoto sobre sus pies. Profirió un gruñido. Estaba cansado de esperarla. Lleno de frustración, colocó el brazo izquierdo sobre los ojos como si quisiera borrar, de un solo tirón, la incertidumbre que lo dominaba. Un sueño ligero y superficial lo distrajo por espacio de media hora. Se despertó sudando y con la misma inseguridad de antes. Se incorporó y se acarició varias veces, con la mano, la barba. Sacó las piernas de la cama y se paró en el suelo. Al hacerlo, sintió un mareo leve que lo obligó a cerrar los ojos y prenderse de la mesa de noche. Se quedó unos minutos en la misma posición. Cuando estuvo seguro de que podía mantenerse en pie; probó caminando hacia el baño, aunque se tambaleó. Cerró de un portazo suave la puerta y abrió el grifo del agua caliente.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    
      Capítulo XXI

    


    
      
    


    Candelaria conducía su vehículo por la colina superior y descendió por la avenida Las Palmas. Se sentía tranquila y feliz. Tarareaba la canción Someone like you, de Adele.


    
      
    


    Diez de la mañana. El día era muy brillante. Las montañas de un verde esmeralda, se veían en el horizonte, muy nítidas. Lucían majestuosas, recortadas contra un cielo reluciente, muy azul. La mezcla de colores la hizo pensar en su infancia y en la caja de ciento veinte colores con los que solía hacer sus dibujos en el colegio. Los árboles plantados en los sardineles y aceras eran de todos los tamaños y edades: los viejos, de más de cien años; y los más jóvenes que como aceite maría, algarrobillo, arazá, aretero, coralito y almendrón oxigenaban una ciudad que siempre era verde. Azulejos, garzas azules y golondrinas revoleteaban boyantes y satisfechas en su hábitat. Se detuvo en una repostería especializada en la venta de toda clase de frutas. Era una construcción en forma de kiosco, con techo de paja, mesas y sillas de madera rústica. Canastas de madera contenían los frutos que dependiendo de la cosecha, se ofrecían a los compradores. Los ojos glotones de Candelaria reposaron en los nísperos, curubas, kiwis, mangos, bananos, fresas, borojó, mandarinas, granadillas, melones, papayas, naranjas, uvas, ciruelas, guayabas, sandías, manzanas, piñas, lulos, tomates de árbol, maracuyá y muchas más frutas que colgaban en los cestos. Esa mañana, se le antojo hacer una parada en el lugar y adquirir frutas para Franco. Optó por las más dulces y jugosas, y agregó jugo de mandarina para Marcelo.


    
      
    


    El siguiente destino, atravesando la ciudad de sur a occidente, fue una plaza de flores. Compró doce gladiolos blancos para colocar en la habitación de Franco. En el camino hacia la clínica, pasó cerca de una construcción enorme y moderna, en forma de caja de madera, y fue en ese momento en que su corazón empezó a repiquetear, al saber que estaba cada vez más cerca de su Príncipe Oscuro.


    
      
    


    Miró su reloj. Las diez y treinta de la mañana. Había llegado al hall de ascensores de la institución de salud. Estaba abarrotado de personas que miraban con insistencia el panel superior de la puerta de los diferentes elevadores. Candelaria prefirió usar los panorámicos. Dos hombres guapos, con maletines de lujo en sus manos, lideraban la fila para ingresar a los cubículos. Al ver a Candelaria, le hicieron señas para que tomara el puesto delante de ellos. Ella agradeció el gesto con una sonrisa cálida. Algunas mujeres hicieron comentarios malintencionados y de fastidio. Candelaria hizo caso omiso y abordó el ascensor. Se vio en problemas para seleccionar el botón del piso al que se dirigía, ya que cargaba en sus manos: las flores, frutas, copas de jugo y su bolso negro.


    
      
    


    —¿Para dónde va? —Un hombre preguntó.


    
      
    


    —Tercero, por favor. Mil gracias.


    
      
    


    Al salir del ascensor, ella caminó muy despacio por el pasillo, con la firme intención de retrasar el momento en que se encontraría con Franco, aunque se moría por verlo. Una vez más, el corazón y la razón se debatieron en una lucha constante. El ruido que hacían sus zapatos contra el piso brillante de granito, resonó por todo el lugar. Tuvo que hacer un esfuerzo extra para pisar solo con la parte delantera. De un momento a otro, la sensación de placidez que había tenido en la mañana, se esfumó. Miles de razones se agolparon en su mente y la obligaron a cuestionar la verdadera razón que la llevaba a estar en ese sitio. «Pensaré en eso más tarde». Su mente quedó limpia de objeciones, más no su corazón. Se sintió inquieta, y de nuevo la imagen de un enjambre de mariposas amarillas invadió su mente. Candelaria se imaginó aquellas mismas que había visto Meme cuando se percató de que estaba enamorada de Mauricio Babilonia. Cuando llegó a la puerta de la habitación, se quedó mirando el número 301. Hizo malabares con las cosas que llevaba en las manos, y logró hacer girar la manija de la puerta, abriéndola sin hacer ruido. La habitación olía diferente. Ya no había rastro del olor a enfermedad, del día anterior. Se respiraba limpieza. La luz del sol entraba a raudales por los ventanales, cayendo en forma abrupta sobre la cama vacía. Se asustó cuando no vio a Franco. Se dirigió a la mesa de comer y dejó sobre ella, todas las compras y su bolso. De repente, fue sorprendida por unos brazos que la engulleron por detrás, y la arrojaron sobre un torso desnudo y fornido. Franco la recibió, aprisionándola por la cintura, con sentido marcado de posesión, y la arrastró hacia atrás. Candelaria iba a gritar, pero él se lo impidió susurrándole en la oreja.


    
      
    


    —¡Qué ganas tenía de ti! ¿Dónde has estado? Te he llamado toda la mañana —balbuceó, ronroneando muy cerca. Ella sintió su voz como una caricia deliciosa y, a la vez, tortuosa. Franco puso la boca en su cuello y empezó a besarla. Estaba urgido, ardiente y la deseaba—. Mi amor, graba mi nombre en tu celular, así sabrás quién es el que te llama como loco.


    
      
    


    —Franco, suéltame, casi me matas del susto. ¿Cómo hiciste para obtener mi número? —Batalló para escurrirse del apretón en el que estaba sumergida. El brazo sano de Franco parecía una tenaza—. Me encanta verte así. Te veo más linda cuando peleas contra mí. —No dejaba de besarla. ¡Cuánta falta le hacía el olor de su mujer! —. Con respecto al número, tengo trucos para conseguir lo que me propongo. Y tú eres, a la que quiero. —Dejó un beso largo y tierno en la boca entreabierta de ella, confirmando esa sentencia.


    
      
    


    —¿Cómo estás? —Ella quiso saber mientras resoplaba con dificultad. No podía respirar bien, porque la opresión que ejercía el brazo de él y la respuesta de excitación de su cuerpo, no se lo permitían—. Tu corazón se puede afectar y tu mano se puede dañar. Todavía no estás recuperado del todo. ¿Te bañaste solo? ¿Con el vendaje? ¡Está mojado! —Abrió los ojos, sorprendida.


    
      
    


    —Mi amor, no te preocupes. Hoy me siento de maravilla. No podía pasar más tiempo sin ducharme. —La miró de forma significativa—. Estás preocupada por mi corazón y tú ni siquiera conoces el tuyo.


    
      
    


    —¿Por qué me dices eso? —Levantó su nariz y su mentón, desafiándolo con la mirada.


    
      
    


    —Tú sabes la razón. —Aflojó la fuerza de su brazo y ella aprovechó para escaparse, azorada y confundida, hacia la ventana—. Hoy estás preciosa —susurró, con voz cadenciosa.


    
      
    


    La admiró con desfachatez, regodeándose en cada curva de su cuerpo. Esta vez no ocultó su admiración. Lo hizo de frente, sin temores y sin tapujos. Se preguntó cómo una mujer que no mostraba nada de piel, podía verse tan sexy. Una blusa blanca de ojalillo, con un moño en el cuello; una falda negra larga, estrecha en la cadera que se abría suavemente hasta el piso. Él sucumbió de inmediato a sus encantos. La luz que entraba por la ventana hizo brillar su piel pálida y satinada; de la misma manera que los mechones dorados de su cabello, donde parecía refulgir con mayor intensidad.


    
      
    


    —Franco, gracias. Siempre lo estoy —bromeó curvando sus labios en mohín malicioso. Franco no pudo verle la expresión de la cara, porque ella todavía miraba por la ventana.


    
      
    


    —¿Siempre vistes tan bien?


    
      
    


    —Igual que tú. Te gusta la moda y verte bien. De ahí tu predilección por trajes de alta costura masculina, hechos sobre medida.


    
      
    


    —Eres tan humilde. —Sonrió, burlón—. Pero eso en vez de alejarme de ti, me acerca como lo hace la abeja ante un panal. Me encantaría escucharte decir que te arreglas solo para mí, pero sé que no es así. Y también, eso me gusta. Siempre luces espectacular, coqueta y femenina. Te admiro por eso…


    
      
    


    Candelaria se volvió y por fin pudo verlo en todo su esplendor. Desfiló hacia ella, con su caminar lento, pausado y sensual. Parecía que pensara cada paso que iba a dar. Los pies hacia afuera acompañaban el bamboleo rítmico de las caderas. El cabello mojado, revuelto y desorganizado le confería un aspecto desaliñado y tentador. Sintió un nudo en el estómago y el corazón le palpitó en la garganta cuando vio su cuerpo atlético y varonil. Era muy alto, casi 1.85 centímetros; musculoso, espalda ancha, cadera estrecha, vientre plano; el pecho cubierto con pelo suave, todavía húmedo, cubría la totalidad del tórax y se convertía en una línea ancha en el abdomen que bajaba por la línea media, perdiéndose en el infinito de sus bóxers blancos que resaltaban los genitales de manera provocadora. Cuando Candelaria se dio cuenta que sus ojos se habían demorado más de la cuenta en esa área, levantó la vista y se topó con la mirada divertida de Franco que se apresuró a callarla con un beso intenso y apasionado, antes de que ella pudiera esgrimir alguna disculpa. Le tomó la cabeza con sus manos, abarcándola por completo. La acercó más a su pecho y la arrastró consigo. Sus labios ávidos, la saboreaban, extasiados. Candelaria dejó sus ojos muy abiertos, sin dejar de mirarle las cejas gruesas y pobladas; después venciendo sus propias reservas, se dejó llevar por el éxtasis que la consumía. Abrió la boca para permitir que la lengua inquieta de Franco, indagara en cada rincón de la suya.


    
      
    


    Entraron al cuarto de baño y él cerró la puerta con el pie. Ambos sonrieron. La arrinconó contra la pared. Ella se sobresaltó al sentir la frialdad del baldosín en su espalda. Franco se adhirió a su cuerpo, levantándole los brazos por encima de la cabeza, con la mano libre; y entrelazó los dedos con los de ella, por encima de sus cabezas. Ese movimiento provocó el desplazamiento hacia adelante del pecho de Candelaria. Ese hecho no pasó desapercibido para Franco, excitándolo mucho más.


    
      
    


    —Franco, bésame, pero no me despeines —rogó jadeando al sentir la cabeza de él, frotándose contra la suya como si fuera un perro rabioso.


    
      
    


    —Mi amor, tranquila. No lo haré. Velaré por tu peinado de la misma manera que cuidaré de ti. Siempre, ¿me oyes? Aunque —la provocó— me gustaría soltarte el cabello, correrte el labial de la boca, dejarte marcada en el cuello para que todo el mundo se entere de quién es mi mujer —resopló acariciándole la boca, con una mirada larga e intensa.


    
      
    


    —Yo no soy tu mujer —declaró en un murmullo, poco convencida.


    
      
    


    —Para mí lo eres y eso es lo único que me importa —sonrió arqueando una ceja y le besó la punta de la nariz.


    
      
    


    —Eres un convencido, engreído y prepotente —volteó y bajó la cara para esquivarle los besos.


    
      
    


    Franco emitió una risa que a ella se le antojó contagiosa. Los ojos azules brillaron con más intensidad. Levantó el mentón de Candelaria, para obligarla a mirarlo.


    
      
    


    —Mi amor, en eso, somos demasiado parecidos. —Le soltó los brazos y la abrazó con fuerza.


    
      
    


    La imagen del cuerpo de Franco, reflejada en el espejo de la pared enfrente de ella, le llamó la atención. Él ejecutaba una serie de movimientos que ponía en evidencia una interacción perfecta y armoniosa entre los músculos deltoides, trapecios y dorsales anchos. Era como estar viendo una puesta en escena, soberbia e impecable, de una obra de ballet. Candelaria siguió su instinto y deslizó las manos por la espalda y los glúteos de Franco. Sin poder contenerse, las introdujo por la pretina de la ropa interior hasta sus nalgas. Desde allí, lo empujó hacia ella mientras las palmas de sus manos apretaban con fuerza sus glúteos. Al sentir su erección tan potente contra su estómago, gimió y suspiró, derrotada. Retrocedió unos centímetros para verlo a la cara, devorándolo con los ojos.


    
      
    


    —Franco… —susurró—, eres hermoso. —Sus miradas se enfrentaron en un duelo de intensas pasiones desatadas.


    
      
    


    —Me encanta que me veas así. Quiero estar a tu altura, en todo sentido y a cada minuto. —Estudió el rostro de Candelaria, de la mujer que lo hacía arder de deseo. Se le acercó a los ojos para verle las motitas grises, sin dejar de resollarle en la boca hinchada. Candelaria le rozó el labio superior, en respuesta a los ramalazos de pasión que él despertaba en ella. Quería provocarlo, excitarlo, hacerlo explotar. Franco respondió con vehemencia, desesperado. Le succionó la boca como una ventosa, y después le llevó la lengua al fondo de la garganta. Empezaron a respirar cada vez más fuerte. Ella le echó los brazos sobre los hombros y Franco metió su brazo izquierdo por debajo de la falda, con la intención de acariciarle las nalgas. Lamentó tener solo una mano libre. Quería tocarla por todas partes.


    
      
    


    —Mi amor, tienes la osadía de presentarte ante mí, sin ropa interior. Después me vas a echar en cara que solo te hablo de deseo.


    
      
    


    —Franco, ¡sí tengo ropa interior! Estas braguitas las escogí pensando en ti. —Lo tentó, entornando los ojos y frunciendo los labios. Su mirada emocionada provocó en él, una erección tan potente que se acompañó también de palpitaciones, sudoración y ansiedad anticipada—. Tú no puedes —acercó los labios a la boca de él, mientras el corazón le brincaba en la garganta— tolerar un estímulo de alto voltaje, pero sentí que debía hacer algo por una persona enferma que quiere recuperarse con rapidez y aquí me tienes —Se pegó a su torso y lo abrazó con fuerza.


    
      
    


    Él emitió una risa profunda y ronca que la desarmó.


    
      
    


    —Eres una bruja. Mi Reina de Fuego, eres única. Tienes todo lo que yo deseo en una mujer. —Ella le obsequió una caricia provocativa en la cara y él respondió con más intensidad, sellándola a su pecho. Cerró los ojos y lo único que le importaba era sentirla.


    
      
    


    —Eres un mentiroso. —Se retiró, mirándolo a los ojos que no dejaban de acariciarla—. Debes tener un séquito de mujeres detrás de ti. Me imagino que a muchas le has dicho lo mismo que me estás diciendo a mí. —Se recostó en su pecho, hipnotizada con el ruido de su corazón que sabía palpitaba así solo por ella.


    
      
    


    —Tienes razón cuando dices que he tenido muchas mujeres. —Le cogió la mano y le imprimió cierta presión para asegurarse de que le creyera. La miró a la cara, sin titubear, y le dijo—: Muchas han pasado por mi vida. No te lo puedo negar. No puedes culparme por eso. No te conocía. ¿Dónde estabas? ¿Por qué hasta ahora apareces en mi vida? No habría estado con tantas mujeres, si hubieras llegado antes. ¿Por qué no te encontré antes que mi hermano?


    
      
    


    —Tal vez andabas seduciendo mujeres hermosas —susurró, sin esquivar su mirada.


    
      
    


    —¿Qué culpa tengo de no haber encontrado antes un diamante negro: magnífico, hermoso y único? El más espectacular que hayan visto mis ojos. —Se sumergió en la dulce y cálida mirada de ella.


    
      
    


    —¿Negro? —espetó, sorprendida.


    
      
    


    —Sí, negro. Diferente a todos. El más común es el blanco. Yo encontré el oscuro: perfecto para mí, aunque tenga aristas que corten. Es especial, original y misterioso. ¿Sabes que dice una leyenda popular? Que trae buena suerte a cualquiera que lo toque. —Candelaria no sabía que responder, aturdida por esas palabras que le sonaron sinceras. Un brillo en los ojos de Franco, la obligaron a creerle, dejándola muy confundida.


    
      
    


    —¿Te atribulan mis declaraciones?


    
      
    


    —Sí —replicó, escueta, pero emocionada.


    
      
    


    —¿Te fastidia mi expresión de arrebato hacia ti? —le habló cerca a la oreja, en un murmullo suave, haciéndola estremecer. —¿Conoces el efecto casimir? —Ella asintió enterrando la cara en su cuello. Todavía había rastros del olor de su loción. El perfume con notas de lima, florales, maderas y musk era fantástico, pero no alcanzaba a ocultar el verdadero aroma que ella descubrió: el de la tranquilidad, la confianza y la seguridad que él traspiraba por cada poro de la piel, y eso la conmovió.


    
      
    


    —El efecto casimir es una fuerza intensa de atracción que une a dos objetos. De la misma forma es mi deseo por ti: potente y enérgico. No puedo alejar mis manos de tu cuerpo, ni un solo instante. —La empujó hacia él, acercándola más a su pelvis.


    
      
    


    —Solo hablas de deseo. —Ella balbuceó, en un murmullo.


    
      
    


    —Si hablara de amor… huirías de mí, ¿verdad? —El silencio de ella lo alentó a preguntar de nuevo—: ¿Verdad? No tienes que responder. Tu silencio es la mejor respuesta. —Sonrió con ternura, mirándola a los ojos.


    
      
    


    —¿Sabes? Me encantan esas finas arrugas que se te hacen alrededor de los ojos, cuando sonríes.


    
      
    


    —¡Vaya! —Suspiró antes de llevar la cabeza hacia atrás y reír—: Por fin, otra cosa a mi favor. Yo hubiese preferido que te gustara mi cara, mis dientes o bueno… hasta mi alma… no sé. Aunque pensándolo bien, las arrugas también son un parámetro válido. Pensé que no le gustaba nada a Grace Kelly, como en la canción de Mika. ¿La has escuchado?


    
      
    


    Candelaria negó con la cabeza, sonriendo cuando él empezó a cantar en inglés.


    
      
    


    «Do I attract you?


    Do I repulse you with my queasy smile?


    Am I too dirty?


    Am I too flirty?


    Do I like what you like?»


    
      
    


    —Franco, tú sabes que eres hermoso. —Acarició con su mirada el rostro masculino y se ayudó con sus dedos, trazando un camino de pleno reconocimiento por su frente, sus ojos y su boca: sitio en el que le dejó un beso.


    
      
    


    —Cada vez encuentro más cosas parecidas entre los dos. ¿No te parece? —exclamó con voz queda.


    
      
    


    —No sé. Ahora no quiero pensar en eso. Deseo que me muestres más de ese efecto casimir.


    
      
    


    Franco se tensó cuando escuchó el permiso que ella le había dado. Se sintió como un cazador listo para devorar a un ave de presa. Emitió un fuerte quejido, y con pericia y una habilidad pasmosa, la levantó del piso, haciéndola girar como en una pista de baile. Ella echó la cabeza hacia atrás, doblando los pies, volviéndose maleable tal como si fuese una bailarina de ballet. Él la sentó de un solo golpe sobre el mesón de mármol del lavamanos.


    
      
    


    Sin dejarla de mirarla, obstinado e insistente, reclamándola para sí con los ojos, le empezó a liberar los botones de la blusa, con la única mano que tenía para hacerlo. Candelaria le retuvo la mirada, sin dejarse amilanar y después apretó los ojos con suavidad mientras lo ayudaba. Ambos lo hacían con deliberada lentitud, para alargar el momento. Franco tocaba la piel de Candelaria y cada roce la hacía brincar. Echó la cabeza hacia atrás, apoyando las manos en la superficie fría de piedra. Dejó a Franco que hiciera todo. Él se detuvo cuando llegó al último ojal. Sus dedos se toparon con la imagen de la lemniscata que ella tenía en el cuello. Rehusó tocarlo, incómodo. Sabía que esa joya tenía un significado especial para ella, y quiso interferir con esa conexión invisible, pero real que sabía que existía. Sintió un impulso irracional de arrancárselo, rompiendo la unión que existía entre mujer y collar. Experimentó una irritación súbita y pensó en dejarla allí plantada, medio desnuda. Si no hubiera sido por las manos de Candelaria que le tomaron la cabeza, guiándola hacia sus pechos, la hubiese dejado sola en el baño. La mirada apasionada de ella, encontró la de Franco: atormentada. Los ojos de él se tornaron de un color oscuro. Logró borrar de su mente la imagen del collar cuando su mano repasó y marcó el contorno delicado y sinuoso de la silueta de Candelaria, mientras recorría con mirada descarada el pecho generoso y esbelto de ella, cubierto por un body beige de tul, bordado con flores blancas. La dio besos afiebrados como si fuera a ser la última vez que la iba a ver en su vida. Se apoderó con boca y lengua de la parte interna de los pechos, y después tomó los pezones erectos e insinuantes. Cada caricia era un detonante para el estado precario de Candelaria que sucumbió al deseo. Ella se apoderó de la situación y le tomó la mano, guiándolo hacia los tirantes de la prenda de lencería. Él, sin esperar demasiado, la bajó liberando los pechos. Ella engarzó sus piernas en las caderas de Franco, emitiendo un gemido largo y contagioso que provocó como respuesta un ronroneo grueso de él.


    
      
    


    —Mi amor, deja tu trabajo y empieza a salir conmigo —jadeó sin poder contenerse.


    
      
    


    Candelaria trató de liberarse cuando escuchó esas palabras, pero él impidió su rechazo, abrazándola con fuerza. Sus brazos se estiraron para alejarlo con firmeza. Franco levantó la cara, buscando la de ella. Estaba seguro que algo se había quebrado entre ellos.


    
      
    


    —Mi amor, ¿qué pasa? —Enarcó las cejas, con expresión dolida.


    
      
    


    —Me tengo que ir. —Su cabeza giraba con rapidez. Un calor la invadió y se sintió desfallecer. Saltó del mesón, mientras se afanaba en cerrar los botones con sus dedos temblorosos.


    
      
    


    —Mírame. —Franco la agarró de los brazos—. Te digo que me mires —exclamó, vehemente—. ¿Qué fue lo que hice?


    
      
    


    —Tú me dices que yo no conozco a mi corazón, pues yo te digo que tú no conoces a tu lengua. No se mide cuando de pronunciar ciertas cosas, se trata. ¿No te parece?


    
      
    


    —¿A qué te refieres? —Franco seguía sin entender.


    
      
    


    —A lo que me pides. —Su voz tranquila contrastaba con sus ojos chispeantes y furiosos.


    
      
    


    —¿Acaso es tan malo pedirte que dejes tu trabajo para que estés conmigo? —Acercó la cara a su oreja—. Quiero tenerte solo para mí. ¿Eso es lo que no entiendes? —Le dio un beso sutil en la boca.


    
      
    


    —¿Estás seguro? ¿Me quieres para ti? ¿No será mejor que te ofende el trabajo que hago?


    
      
    


    —He sido muy claro al respecto. —Se alejó de ella, mientras miraba el techo. Su mano extendida se deslizó por su rostro, y luego por su cabello revuelto—. ¡Me gustas! ¡Me encantas! Hagas lo que hagas. Me tienes loco. No quiero que ningún hombre esté cerca de ti, o que pretenda llevarte a la cama, con pretextos; o que en el peor de los casos, te obliguen a hacer algo que tú no quieras. ¿Por qué es tan malo querer tenerte solo para mí? Estoy poniendo en riesgo mi relación con mi hermano. Pero no me arrepiento, porque tú vales eso y mucho más. —Le dio la espalda, recostándose en el muro y respiró con fuerza. Giró para enfrentarla de nuevo—. Te ruego que me comprendas. Llegaste a mí vida, sin buscarte. O tal vez sí lo había hecho, en el rostro de otras mujeres. Sembraste en mí, esperanzas e ilusiones distintas a las que rigen mi vida. Para serte sincero, no conozco eso que llaman amor, pero de alguna forma he pensado que esto que siento por ti, se asemeja al significado que puede tener esa palabra, la que he considerado hasta hace muy poco, de uso exclusivo de los románticos, poetas y escritores.


    
      
    


    Candelaria lo miraba atónita y empezó a retorcerse el anillo de su mano. Franco la confundía. Era un hombre muy diferente a todos lo que habían pasado por su vida. Aunque siempre lo consideró un mentiroso, había un fulgor extraño y especial en sus ojos, que la obligaban a replantear su opinión.


    
      
    


    Se acercó a ella, cogiéndola de los brazos sin causarle dolor, pero con fuerza suficiente para hacerla entrar en razón. La tiró hacia él, con un movimiento brusco y contundente. Era una locura la manera como ella lo sacaba de sí, haciéndolo actuar sin pensar. Le asaltó la boca, con ímpetu, recostándola contra la pared. Candelaria se sentía sofocada. No era capaz de responderle al beso, ya que la presión constante y apasionada de sus labios sobre los de ella, se lo impedía. Ella seguía retorciéndose con fiereza y él tuvo que soltarla, maldiciendo al final.


    
      
    


    —Franco, quiero que te quede algo muy claro. —Resopló con dificultad, tratando de calmarse—. No me gusta que ningún hombre se entrometa en mi vida y, mucho menos, que me diga lo que debo o tengo que hacer. —Por fin, la duda dio paso a la certidumbre—. El día que yo haga cambios en mi vida por alguien, será por decisión propia. Cuando esté segura de que un hombre es el correcto para mí y que lo que hace no está regido por deseos egoístas, estoy segura que ese hombre me tendrá. No me gusta que me digan qué comer, cómo vestirme y lo que es peor: que pretendan manipularme. ¿Me entiendes? —Le dio la espalda, y agarró el pomo de la puerta, pero él no se dio por vencido.


    
      
    


    —¿Por qué eres tan terca y orgullosa? —La haló de un tirón con fuerza, arrojándola contra su pecho. Acercó los ojos a la cara de ella y sus pestañas la rozaron—. No puedes negar que te gusto. —Respiró tan fuerte que ese vaho de pasión le transmitió a ella, un enorme deseo de dejarse llevar por ese hombre—. Tus palabras dicen una cosa, pero yo veo en tus ojos y en la pasión con la que respondes a mis caricias, otra muy diferente. —Sus fosas nasales se movían con rapidez. Jadeó contra la mejilla ardiente de Candelaria, dejándola en evidencia. La estrujó contra su cuerpo. Era indiscutible que algo nuevo se había formado entre ellos: una especie de vínculo que ni las desavenencias más graves lograrían separarlos. Uno era parte del otro, un tatuaje en el alma.


    
      
    


    —Franco, tú no me gustas. Me pareces atractivo… claro que sí, tienes un cuerpo espectacular. ¡Eso es todo! —Lo empujó con determinación—. Me marcho. Tu ego y yo, no cabemos en el mismo sitio.


    
      
    


    Candelaria abrió la puerta del baño y él la cerró de un empellón. La cara exaltada de Franco, la asustó. Agazapada contra la pared, respirando con dificultad, se llevó las manos a la cara en un acto reflejo de protección. Recordó por un instante la historia de su hermana y se sintió de alguna manera vulnerable. «Él no puede hacerme daño. Acaba de decirme que le gusto. No puedo equivocarme». Su corazón se empecinó en defenderlo: «él no es mala persona, es algo explosivo e inconsciente. Dueño de una lengua punzante y un ego de magnitud desproporcionada». En el fondo de su corazón, sabía que él no la iba a lastimar. Pasó la lengua por sus labios secos y su garganta se contrajo en forma espasmódica antes de hablarle. Presa de una renovada fuerza que brotó de lo más profundo de su corazón y sin dejar que su voz temblara, le habló con firmeza.


    
      
    


    —Si llegas a pegarme, gritaré tan fuerte que ninguna piedra de este hospital quedará en pie —sentenció. Su alma era un revoltijo de emociones.


    
      
    


    —Candelaria… maldición… no voy a pegarte. No soy esa clase… —titubeó y retrocedió espantado—. Yo no le pego a las mujeres. Nunca lo he hecho.


    
      
    


    —Empieza a dominar el tono de tu voz. —Le ordenó mientras su semblante indómito no apartaba la mirada de él.


    
      
    


    —Candelaria, ¿sabes? —Su respiración era ruidosa, aunque trató de sosegarse —. Me encanta una mujer determinada, segura y resuelta como tú. No me gustan las mujeres débiles, indecisas, o de mente estrecha. —Asió la mano de ella, colocándola en medio de ambos, cerca de sus genitales—. Lo único estrecho que me gusta de una mujer… —le susurró cerca a la boca abierta de ella—, ¿sabes qué es? ¿Ah?… es su vagina.


    
      
    


    Candelaria separó su mano de un solo tirón y él despotricó al darse cuenta de la estupidez que había acabado de decir. Estiró los dedos con fuerza, restregándoselos contra el muslo y tensó la mandíbula, con vigor.


    
      
    


    —¡Candelaria, vete! ¡Por favor! —gruñó, irritado y hosco—. Olvida lo que acabo de decir. No quiero pronunciar palabras que te lastimen, aunque sean producto de la rabia. No lo entenderías. —Le dio la espalda mientras resollaba con fuerza. Pegó la frente contra el baldosín, esperando que la fría loza congelara el ardor de sus pensamientos—. Eres muy importante para mí. No quiero hacerte daño.


    
      
    


    Candelaria abrió la boca para expresar su rabia. Quería gritarle que era un bruto, descortés, grosero y machista, pero prefirió callar. Más decepcionada que furiosa, abrió la puerta del baño. Se dirigió a la mesa, agarró su bolso y salió de la habitación. «Soy una tonta si pensé que entre nosotros las cosas podían ser diferentes. Es igual a todos los hombres», renegó en silencio. «Franco, no voy a llorar por ti. Ninguna mujer merece llorar por un hombre de tu clase. No te daré ese gusto».


    
      
    


    Franco quedó inmerso en un vacío abrumador. Se miró en el gran espejo y se maldijo: «Franco Sterling, eres un necio. No sabes conservar nada valioso en tus manos», gritó una y otra vez. Despotricó, usando palabras llenas de rabia. Quiso seguirla y pedirle perdón. ¿Cómo hacerlo? No sabía pedir disculpas. Regresó desanimado a la cama. Tomó el iPhone y quiso marcar su número. Se arrepintió y colgó de inmediato. La cama se le antojaba tan grande como una cancha de fútbol. Se dejó caer sobre ella, mirando, sin parpadear, el techo pintado de verde claro. La cara pálida y hermosa de Candelaria, presa de temor, lo torturó una vez más. Golpeó el colchón varias veces con su mano empuñada, buscando alejar la frustración que sentía. Era inaudito que la mujer que le enardecía la sangre, pudiera tenerlo miedo. No podía tolerarlo. El celular sonaba sin parar. «¿Quién será el imbécil que llama? ¿Acaso no sabrá que no deseo hablar con nadie?». Se sobresaltó pensando que podía ser ella. Agarró el móvil, expectante y con una sonrisa en los labios; pero comprobó, desilusionado, el nombre de su hermano en la pantalla.


    
      
    


    —¿Qué quieres?


    
      
    


    —¿Estás bien? —Marcelo le preguntó cuando escuchó el tono brusco de su voz.


    
      
    


    —No, no lo estoy —gruñó, con aspereza.


    
      
    


    —Voy para allá. Aquí está Scarlett. Me dijo que estuvo en tu habitación. Te dejó frutas y flores. Está algo indispuesta y se quiere ir. La dejaré en su auto y subo de inmediato —exclamó, alarmado.


    
      
    


    —Marcelo, vete. Lo único que me duele es el corazón y ese no me lo puede remendar ni el médico, ni tú.


    
      
    


    —¡Uf! ¡Qué alivio, Franco! —Marcelo emitió una carcajada—. Perdona que me ría. No sabes cuánto me tranquiliza saber que te duele el corazón y no otra cosa. Es un buen síntoma. Así puedo dar fe de que estás cambiando. —Exhaló, sin dejar de reír—. Dime, ¿acaso tienes corazón?


    
      
    


    —Tenía. —Sus labios esbozaron una sonrisa irónica —. Una mujer acaba de robarlo llevándoselo para sí, sin saber que ya le pertenecía.


    
      
    


    —¿Se trata de Candelaria? ¿Hablaste con ella? ¿Por teléfono?


    
      
    


    —Sí, claro. Por teléfono. O si no, ¿cómo? ¿Has visto a alguna mujer aquí, conmigo, acompañándome?


    
      
    


    —Un momento… cálmate ¿Por qué tan agresivo? Yo solo quiero estar contigo. Y mira la forma de responder. Entiendo que has pasado por un momento difícil de tu vida, pero eso no te da derecho a tratarme con hostilidad. Soy tu hermano y merezco respeto.


    
      
    


    —Marcelo, no estoy de humor. Hoy me he dedicado a ofender a las personas más importantes de mi vida. Así que cuelga, por favor, antes de hacerte daño. Parece que ese es mi destino. Perder y perder lo que más quiero.


    
      
    


    —Franco, no digas eso. Tu corazón alberga una gran sensibilidad. Deja que aflore, no le coloques freno. Serás un hombre más feliz. Nadie te tildará de débil.


    
      
    


    —Me da coraje que me conozcas tan bien. Mejor, vete a trabajar. Yo seguiré aquí mascullando mis infortunios y lamiendo mis heridas.


    
      
    


    —¿Estás seguro?


    
      
    


    —Haz lo que tengas que hacer. Te espero en la noche. Me dan de alta mañana y no veo la hora de irme de este lugar tan horrible.


    
      
    


    —Está bien. En la noche nos vemos. No te preocupes. Eres un hombre inteligente y atractivo. Tienes todo para asegurar el corazón de esa mujer. De seguro encontrarás la forma de acercarte a Candelaria. —Dirigió la mirada a Scarlett que estaba a su lado, desesperada por escapar.


    
      
    


    Colgó el Smartphone y sin dejar de mirarla con el amor de siempre, la atrajo hacia su pecho. Ella se dejó llevar. No tenía ánimos para luchar contra dos personas, en el mismo día. Levantó sus ojos y escrutó los de Marcelo, demasiado intensos.


    
      
    


    —Scarlett, ¿te sientes indispuesta? —Llevó la mano, con gesto protector, hacia su cabeza, apretándola contra sí.


    
      
    


    —Tengo dolor de cabeza. Creo que estoy algo tensionada.


    
      
    


    —Cariño, ¿por qué?


    
      
    


    —Problemas que nunca faltan. —Suspiró, triste.


    
      
    


    —Dime lo que sea. Te ayudaré.


    
      
    


    —No te preocupes. No es nada importante. Tal vez en otra ocasión. ¿Me acompañas al auto? —Caminaron hacia el parqueadero interno de la clínica.


    
      
    


    —Claro, cariño. —La hizo detenerse después de haber caminado algunos metros. Tomó su mentón para hacerle girar la cabeza—. Sabes que puedes contar conmigo. Déjame entrar en tu vida. Me gustaría que no fueras tan reservada y hermética. Scarlett, ¿qué ocultas? No puede ser tan horrible y si así fuera, yo lo entendería.


    
      
    


    Ella se empinó y sin dudarlo, rozó con su boca los labios de Marcelo.


    
      
    


    —Gracias. Yo sé que puedo confiar en ti. No me juzgues por no compartir contigo mis cosas. A veces me cuesta desnudar mi alma. —Cogió la mano de él, llevándosela al pecho—. Sabes que eres un ser maravilloso y especial. No sabes cuánto daría para que nada malo te ocurriera, ni tuvieras que paladear algún desengaño. —Se abrazó a él, sollozando por no darle un verdadero lugar en su corazón. ¿Cómo podía ella luchar contra su corazón rebelde y testarudo?


    
      
    


    —No sé qué ocurre con ustedes dos. —Respondió al abrazo de ella, estrechándola con fuerza.


    
      
    


    —¿Ustedes… dos? ¿Quiénes? —preguntó, extrañada.


    
      
    


    —Franco y tú. Él está melancólico y extraño. Hay una mujer que se le ha metido en el corazón y en la mente. La llamaba en sueños. No habla mucho de ella. Solo sé que existe por lo poco que me ha contado, y eso es mucho si viene de una persona tan reservada como él. Pero creo que está enamorado y se resiste a aceptarlo


    
      
    


    —¿Qué dices? ¿Enamorado? —Lo miró a los ojos, inquieta.


    
      
    


    —Sí, así como lo oyes. Enamorado. Por primera vez mi hermano es asaltado por Cupido. Le lanzaron no sólo uno, sino varios dardos mortales que fueron a parar directo a su corazón. Es su primera vez. No sabe cómo lidiar con ese sentimiento que lo embarga y a la vez lo ahoga. —Echó su brazo sobre el hombro de Candelaria, empujándola contra su costado, reanudando la marcha. Ella no dejaba de temblar.


    
      
    


    —¿Enamorado? —Candelaria contuvo el aliento.


    
      
    


    


    
      
    


    Continuará…
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